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de  « C E N IT » .

«Esclavo» es la im agen d e  la e sc lav itud  m oderna. La m áquina 

esclava d e l hom bre y  e l hom bre  re d u c id o  a fa co n d ic ió n  d e  una 

m aqu ina  más en e l proceso monstruoso d e  la indus tria lizac ión  y  la 

m ecanización de  la v id a . Esclavo, con e l ce reb ro  y la boca cerrados 

con candados; ro b o t a l servic io  d e  (os que  de tentan  las fuentes y  (os 
secretos d e  la ene rg ía .

La e locuencia  m uda de  este cua d ro , d ice  más q u e  todos ios libros 

V lodos los discursos contra  el d e lir io  en que  han ca ído  los poderosos 
de  esfe m undo.

José C lem en te  O ro zco  es e l exp o n e n fe  de  un arre  social nuevo

riT M iT *" ' '  con te n id o  revo luc ionario
« C b N IT »  se com place en d a r a conocer esta creación o rig in a l 

seguro de  que  con e llo  co n trib u ye  a l e n riq u e c im ie n to  cu ltu ra l y  a rtís ­
tico  d e  sus lectores.
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R£¥]BM D i  SOCIOiOeiJl. C l iM C Í^  ¥ lIT^RálORlA
Año VII Toulouse, Mayo 1957 N° 77

LA FUNCION DEL TRABAJO
EN LA SOCIEDAD LIBERTARIA

LICH AS son la s  h ipó lesis  sobre  lo  que 
puede ser el traba jo . U n as  se presentan  
desde u n  p lan o  nacional, o tras son de  
in terpretación  política. Entendem os, y  
hem os tratado de sospesar a  conciencia 
el p ro  y  el con tra  de todas, q u e  n in ­
g u n a  de éstas r id im irá  de su excesivo  
esfuerzo  y  m a la  rem uneración  a  la  
clase labo riosa ; pues la  función  del 

irabajo, p a ra  ser eficaz, fru c t ífe ra  y  hum ana, h a  de 
ejecutarse teniendo en  cuenta las condiciones perso - 
nales de qu ien  lo  efectúa.

Mo supone lo  dicho q ue  cad a  uno  de nosotros deba  
realizar esta activ idad  cóm o y  cuándo le v en ga  en 
gana. L a  v id a  h u m an a  es o rgan ización . Y  el ír a -  

facto r esencial p a ra  l a  m ism a, ine lud ib lem ente  
*̂1 de tener u n a  coord inac ión  que h a g a  m enos pe- 

la  in tervención  del ind iv iduo , a  la  p a r  que el 
resultado supere lo  que e l h om bre  pu ed a  lo g ra r  a is ­
ladamente.

Si decim os «h a  de ejecutarse teniendo en  cuenta  
as condiciones personales  de quien  lo e fectúa», es 

porque la  o rgan izac ión  del traba jo  que se establezca  
Como función  protectora de la  H um an idad , con tra - 
lam ente a  la s  dem ás organ izac ion es concebidas, no 

de;a do v e r  en el h om bre  l a  base de todas la s  opera- 
ci<mes de la  v id a  social. E ste reconocim iento no  se 
debe a l v a lo r  técnico constatado a l t ravés  del e je r ­
cicio, sino que se establece a  p r io r !  p o r  el sentim iento  
de solidaridad, s in  el cual no  h a y  equ idad  en n in gú n  
dspecto de la  v id a . E sta es la  p rem isa  fun dam enta l 
de la  existencia, d e  donde se  in fieren  m uchas otras  

úenas condiciones personales, com o son la  dotación  
sica, la  vocación , la  especialidad y  o tros factores  

^Ue en u n a s  personas se p ronu nc ian  m ás pro fusos  
4Ue en otras.

P artien do de que e l trab a jo  es una activ idad  indis­
pensable en  la  v id a  m oderna, y  la  ún ica  a través

de la  cual se lo g ra  la  adquisic ión  de lo q u e  necesi­
tam os, y  el p rogreso  p a ra  v iv ir  cada vez en  m ejores  
condiciones, uno de los pasos .p rim ord ia les  es hacer  
sen tir en e¡ ind iv iduo  la  necesidad insos layab le  de 
re a l iz a r  ese  cometido. S igu ien d o  esta determ in a­
ción, que puede ser gen e ra l, pe ro  que segu ram ente  
no  re so lv e rá  le van ta r vo luntad  en  todos los hom bres  
p a ra  la  cooperación  unánim e, h a y  que adm itir, como 
m al m enor, la  necesidad de u n a  coacción m o ra l sobre  
todos aquellos que se sepa pueden  y  nó  qu ieren  t ra ­
b a ja r . S e  d irá  que l a  coacción es u n a  im posición  
atenuada ; pero , incluso  desde e l punto  de v is ta  lib e r ­
tario , este p roceder supone u n a  actitud  de fensiva  
de l p a trim on io  laborioso  an te  la  im posición  de los 
que, s in  cooperar, pretenden  su s tra e r  de los idóneos 
traba jad o res  parte  de lo  que es su  esfuerzo.

L a  cooperación laboriosa , p a ra  los fines de b ien ­
estar social, es p ro b lem a esencialm ente educacional. 
A dm itiendo  p ro bab le s  anom alías, que pueden  hacer  
del ind iv iduo  un ente de condue la  re fra c ta r ia , no  
h a y  n in gú n  sé r  hu m an o  que en  los p rim eros años 
de su existencia no  pueda a s im ila r  la  convicción do  
que la  v id a  im plica cierto  g ra d o  de ob ligac ión  en 
el t rab a jo  que m ejor pu ed a  desem peñar. P o r  lo gene­
ra l, en  el período d e .n iñ e z  se pone de m anifiesto  la  
tendencia a  im ita r lo  que se v e  hacer a  lo s  m ayo ­
res. Y  queda  fu e ra  de toda duda, que ese  es el pe­
ríodo m ejor p a ra  fecundar en el ind iv iduo  la  vo lun ­
tad hac ia  e l trabajo , la  in teligencia y  la  especia­
lidad.

E s  pasados los diez o  doce años p rim ero s  de nues­
tra  ex istencia cuando nos adaptam os a  dete rm in a­
das situaciones o frec idas p o r  l a  sociedad actual, 
inh ib iéndonos de lo  q u e  deberíam os estim ar como 
condición sup rem a de n u estra  existencia. Esto se 
d ebe  a  m otivos v a rio s , todos convergen tes en la  
fin a lidad  de m a lea r  los sentim ientos a ltru istas  y  
h acernos unos de o tros objetos convencionales. En
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la  sociedad a c lu a l la  T agan c ia  es u n  de lito  en la  c<m- 
d u cta  de lo s  que carecen  de p a trim on io  económ ico  
p a ra  c u b r ir  su  ocio. S i se dispone de ese  patrim onio, 
a d q u ir id o  p o r  herencia, o po r a lgún  ind igno  sistem a  
(le ex|Holaci6n, la s  leyes y  la m o ra l de lo s  sistem as  
v igentes adm iten  aj v a g o  com o pe rso n a  respetable  
y  honoriflco. P artien d o  de ese lem a  se dice q u e  es un  
buen  t rab a jo  h acer t ra b a ja r  a  los dem ás. E sta  con­
ducta, opuesta  a l sentim iento de cooperación , se 
increm enta, no solam ente p o r  los ejem plos sim ples  
q u e  im o  a lcan za  ver p o r  sus prop ios ojos, s i  que 
tam bién  porque, tanto en e l h oga r com o en  la  es­
cuela. se cu lt iv a  ese jn 'oceder.

E s a  fin a lid ad  no es expresión  de n in gu n a  ley  n a tu ­
ra l. E s  cau sa  de u n a  degeneración  m ora l en e l con­
junto  hum ano , opuesta a  la  so lid a rid ad  y protec­
ción  de lo s  unos hac ia  lo s  otros, conducta que se  
rectifica e n  la  m ed ida que se sup era  el hom bre. De  
ah í se  infiere, com o se  v e  y  es  de e sp e ra r , que  
au n que lentam ente, el ind iv iduo  se in teg ra  cad a  día  
con m ás confianza y  ca r iñ o  a  u n a  situación  de g a ­
ran tía  personal.

E l pu n to  d e  v is ta  que p reva lece  actualm ente, en 
cantidad  a la rm an te  de seres hum anos, es el de de­
fen sa  d e  si m ism o y  de sus  afectos m ás  inm ediatos, 
s in  m ir a r  s i se sacrifica  o no  el derecho de los lla ­
m ados ajenos. D e  ah í que e l traba jo  se estim e com o  
facto r p repon deran te  d e  com ercio, y, le jos de m ira r lo  
com o tribu to  de e fectiv idad  social, se ap rec ie  como 
fenóm eno de especulación com ercia l. E ste exponente, 
de g ra v e s  consecuencias p a ra  la  colectividad h u ­
m ana, lo  desfigu ran  los p riv ileg iado s  q u e  se des­
envuelven  en  la  h o lg u ra  y  la  abundancia , alegando  
que todos som os lib res  p a ra  lle g a r  a  esa situación. 
^  v e r á  q u e  no  es así, cuando la  ccHidición de ap re ­
cio  a  nuestros sem ejantes sustituya l a  f<x'maclón  
m o ra l que a m p a ra  y  a rb it r a  en tre  nosotros toda  
clase de in ju stic ias en la  activ idad  laboriosa.

Q ue todo ello tiende a  desaparecer n o  puede du­
darse. Son  y a  m uchas la s  causas  que determ inan  a 
que el hom bre se apoye en  e l hm nbrc. P a r a  tales 
efectos, e l ren ace r d e  l a  confianza s e rá  d e  tanta  
efectiv idad  com o la  e levac ión  de la  in teligencia. 
P e ro  a  condición  de q u e  el apoyo se exp re se  en  unos  
(X)mo sacrific io  que deterio ra constantem ente su 
persona lid ad , m ien tra s  en  otros ex trem a  lo s  p lace­
res. b a s ta  h acerlos  viciosos y  detestables, s in o  en  el 
sentido de q u e  p reva lezca  y  se m antenga, perenne  
y candente, el ju sto  m ed io  de uno  re lac ión  de la  cual 
todos ad qu iram o s  la  ju s ta  proporc ión  que nos p e r­
tenece.

E l egoism o que se ajfiica a  la  es fe ra  de l trabajo , 
com o lu g a r  donde el in sp irado  v a  d irectam ente a  
d e sa rro lla r  su s  en erg ía s  y  su inteligencia, es expo­
nente de condiciones adm irab les. Es p lau sib le  toda 
activ idad  que tiende a  satisfacer la s  p rop ias nece­
sidades y  la s  d e  los a jenos. P o r  el .'contrario , el l o í s ­
m o  que p royecta  activ idades en  l a  m ism a esfera, 
a rb it ra n d o  en e rg ía s  a jenas, a lm acenando  sus  fru tos  
com o reservo  de bienes p a ra  u so  p rivado , po r m ás  
que p o r  estas vías el es fu erzo  sea  g ra n d e  n u n ca  fe ­
cu n dará  b ien esta r y  segu ridad  gen e ra l. S in  tanto  
esfuerzo  y  preocupación  puede llegarse  a  m ejores  
resu ltados p a ra  todos.

L a  de fensa p r iv a d a  de si m ism o  y  de lo s  deudos.

desde el án gu lo  laborioso , todo y  no  estim ándola  
recom endable, s in  d e ja r  de re(?onocer bu en os condi- 
(nones en el que asi se p laza , recaen  todos los ate­
nuantes de la  com prensión . L o s  v íncu los  fam iliares, 
en  el m undo  que v iv im os, frecuentem ente se hacwt 
acreedores de u n  nexo  de so lidarid ad  cuya preponde­
ran c ia  h a n  de destacar q .iienes m ás  facu ltades ten­
gan . U n a s  veces porque en  esa  e s fe ra  sangu ínea  
liayan  m enoi^s de edad, olra.s po rqu e  existan  inde­
fensos o inválidos, la  persona  n o rm a l p a ra  e l lin -  
ba jo  lle v a rá  el esfuerzo  a  u n  ren d im iento  superio r! 
a  sus necesidades personales. E s  u n a  condición de 
ética social, de rec ip rocidad  n a tu ra l y  b ienhechora,] 
que s i hoy  vem os se p rac tic a  en  los núcleos foini- 
liarra, cu lm in ará  a lgú n  din corno n o rm a  ineludible  
en Lodos lo s  pueblos que constituyen n u estra  espe­
cie. 1 »  inccoilrovertib le es, que se h ace  indispensa­
b le  despe rta r en  lodos los seres u n  sentim iento de 
o b ligac ión  h ac ia  e l trabajo , de cu y a  conducta puede 
desprenderse  u n a  estructu ra  soc ia l con caracteris-|  
ticas equ ita tivas  capaces de aati.sfacer las m ás  am ­
p lia s  necesidades, s in  que se ten ga  que v io len ta r a 
nadie ccHno ahora .

E n  relación  con este lem a, q u izá  el m ás  in le r e * , 
sante que se presen ta cu ando  se q u ie re  a b o rd a r  una  
transfo rm ac ión  soc ia l c o a  tendencia superatriz, se 
ha en ju iciado  m ucho la  in terpretación  k ropo lk in iana. 
N o  son pocos lo s  que dicen que de todo  lo  dicho por 
el au to r de « L a  concjuista de l p a n « no queda como 
exponente aceptable m ás  que e l buen  propósito  y  la 
generosidad  de l revo lucionario  an arqu ista . ¿Están 
en lo  cierto? D isentim os de esa  apreciac ión . Vem os, 
que s i realm ente va le  la- p e n a  m odificar a lgunos pre ­
ceptos táclicoe, en  lo  que se re fie re  a  m étodos para  
ap lica r el esfuerzo, cosa com prensible, po r la  m ism a  
evo lución  industria l, la s  bases del concepto com u­
n is ta  quedan  en pie ccxno no rm a ju s ta  y  san a  en 
la  adm in istrac ión  de in tereses ' sociales. N o  sola  
m ente en  lo  que afecta a la  equ idad  que debe ir 
im presa  en la  atención a  la s  necesidades, sino  tam ­
b ién  en  la  cooperación la bo rio sa  que es fac to r p re ­
lim in a r  a  la  distribución .

D isentim os de K opotk in  si, en aquello  de que será  
p re fe r ib le  m an tener olguno.s vagos  an tes  que ob li­
ga r lo s  a  que traba jen . E s  decir, que an te  estos casos, 
entendem os, que sin  lle ga r  a  esa  ob ligac ión  donde  
flote  la  sustancia a u to r ita r ia  con exp resión  bru ta l, 
h ay  recursos  po r m edio de los cuales se  puede lo g ra r, 
de lo s  re fractario s  al trabajo , p o r  lo m enos ese m í­
n im o  que corresponde a  sus  estrictas nece.sidades. 
S im plificada la  v ida  com o debe estar en  u n a  sociedad  
l ib e rta r ia , s in  los g ravám en es  p rop ios  d e  lodo rég i­
m en  estataL el esfuerzo  correspondien te a  cada indi­
v iduo, p a ra  d e ja r  cu b ie rtas  todas la s  necesidades, 
s e ré  insigniflcnnle. De todos m odos, esa  insign ifi­
canc ia  no  puede aceptarse la  resu e lvan  aquellos que  
con en orm e vo luntad  tienen com o n o rm a  el cum pli­
m iento  de su deber, excediendo la  to lerancia  hac ia  
u n  v ic io  que fom enta g ran d es  perju ic io s  de todo 
orden . Cabe suponer, (pie de o b lig a r  a  los enem igos  
de l trabajo , no pocos d irán  se in cu rre  on u n a  extra - 
lim itación  del fundam ento  ético correspondiente a 
la s  ideas ác ra tas ; m as  an te  hechos concretos de e jem ­
plos tangib les tendentes a  d ^ in t e g r a r  u n a  a rm o n ía  
social q u e  llega  a  ser p a lr im o n lo  de d ich a  general,
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hay que com prender que esto está po r encim a del 
mínimo respeto que pueden m erecer a lgu n os  vagos.

Se interpreta, y  así lo entendem os tam bién , que  
el p ro b lem a de los re fractario s  a l traba jo  q u ed ará  
reducido, en u n a  sociedad lib re , a proporciones de 
ininim a expresión . A u n q u e  lo  conceptuam os com o  
verdad indiscutible, la  p rev is ión  tendente a  ev ita r  
este m a l ind ica deben  tom arse tas m edidas adecua­
das a  su deb ido  tiem po. L a s  m ejores se rán  aquellas  
4Uft a  la  n iñez circunden su desenvolv im iento  de 
ejemplos sanos. E l niño tiene tendencia a  im ita r. E s  
la sugestión lo  que p reva lece  en él. L o  que ve  hacer  
a sus padres, que son los m ás  cercanos a  su p re ­
sencia, es la  im agen  que u sim iian  y  reproducen  con  
más felicidad. H asta  ta l extrem o, teniendo en cuenta  
las excepciones, desde luego, que s i el p ad re  es he- 
'■rero, ca rp in tero  o  a lbañ il, el n iñ o  tiende a  secun­
dar o con tin u ar las labo res  en  que se h a  v isto  fa m i­
liarizado. Esto es rea l, no  solam ente en  el traba jo  y  
otros ejercicios d ignos de tener en cuenta, sino que  
lo es igualm ente en lo que respecta a  ejem plos n e g a ­
tivos a  la  v id a  sana.

Entre la s  gentes com prensivas, y  relativam ente  
conscientes, ej traba jo  se acred ita  com o función  ho­
norable del hom bre. L a  irrad iac ió n  del esfuerzo, en  
estos m om entos, a b a rc a  actividades inútiles, u n as  
VMes, o tras  n egativas  com pletam ente a  l a  p rospe­
ridad social. E sto  im plica la  necesidad de u n a  rev i­
sión en  la  interpretación  de n o rm as  de trabajo . 
Hasta lle ga r  a  la  d ign a  función  la bo rio sa  que s“  
comprende com o sistem a so lid a rlo  de esfuerzo  y  
consumo en  la  sociedad lib e rta r la , todos los e jerc i­
cios v igentes se rán  som etidos a honda depuración .

D e  todo e l m ovim iento  laborioso  que vem os actua l­
m ente ap enas si q u e d a rá  u n a  qu in ta  p a rte  con m é­
rito  p a ra  subsistir. E s  necesario  no perder de vista, 
adem ás, que los que en  esta sociedad cap italista y  
estatá l trabajam os, no  llegam os a  u n a  cu a rta  p a rle  
del contenido h um an o  con capacidad  física e inte­
lectual posib les de u tiliza r. D e  ah í puede deducirse, 
aproxim adam ente , e l m ínim o esfuerzo  a  de sa rro lla r  
p o r  cada in d iv iduo  com o aportac ión  a l abasteci­
m ien to  de todo lo  que se necesita.

S ob re  la s  ven ta ja s  p rev istas  que el es fu erzo  h u ­
m an o  ten drá  en u n a  sociedad lib e r ta r ia  no  está todo 
consignado en la s  alusiones precedentes. S u rg irá n  
m uch as m ás. L a  evo lución  p ro g re s iv a  d e  la  ciencia  
y  de l industria lism o conduce a  la  H um an idad , p res ­
cindiendo del m ercantilism o  que h o y  dam os a  nues­
t ra s  actividades, a  u n a  serie  de conquistas q u e  m a ra ­
v i l la rá n  a l  hom bre. E l signo  ind icador de esa posi­
b ilid ad  lo  encontram os en  lo  que hoy  se reve la  con 
poco im pulso, y a  que no son pocos lo s  in teresados en  
que la  m arch a  del p ro greso  sea  lenta. L a  inteli­
gen c ia  del sé r  hum an o  crea  a  cad a  m om ento nuevos  
elem entos, siem pre m as  perfectos que lo s  q u e  h ay  
en  uso, ap licab les  a  toda clase de producción, g ra n  
p a rte  de los cuales n o  en tran  en función  produc­
to ra  p o rqu e  asi conviene a  los in teresados en  que se 
ca rezca  de determ inados artícu los. T odas estas r e a ­
lidades  del m undo estata l concretan  u n a  lim itación  
a l d esa rro llo  d e  lo  y a  existente, y  u n a  obstrucción  
fan tástica  a  la  in te ligencia  creado ra  y  a l esfuerzo  
constructor.

S e v s r in o  C A M P O S
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^IIAC II0 MI
A L  M A R C E A I

) l EC
Hiceme obrút grandes; me edifiqué 

casa»; planté para mi viñas... tuce po- 
uHones de ganado mayor y menor... 
amontoné pero mi piala y  oro... me 
proveí de cantores y cantoras, y de ¡Os 
delicias de los hijos de los hombres,

Ecleslastés, c. n ,  v. 4-8.

Mirando en ei impenetrable brillo del espejo, hablo  
a  mi seblante:

— Tñ. que ya tienes m ¡« ojos, m U  labios j  mi frente,
dime quién eres ¿Cuil es tn misión en este mondo y
cu il es la enseñanza de tu vida?

Fundido en la luz del cristal, tú. bixnbre, lopraste 
deambular a través de todos lo» espejos d e  la  Riqoeza. 
y  viste sólo ei resplandor del fausto. En innumerables 
adornos, con carísimas fruslerías, en collares de pmHas, 
en cadenas de oro, en vestidos bordados con seda y  {data, 
salpicados de diamantes, rubíes y  topacios, sorprendiste 
el reflejo de tu rostro y  sentiste la  satisfacción de ti 
mismo, el or|:ullo o la  altivez de aquellos cuya alma 
es árida, acotada, pero de carne saciada .

Arrojado a  ta vez ccm las centelleantes monedas de 
oro. fniste a  para r también en los bolsillos de los nece­
sitados; a  muchos aplacaste el hambre, y  procuraste a 
alcunos pocos iina eran alecría. Acurrucado en la  copa 
de cristal, besaste muchos labios perfumados; y, clavado 
en diademas y coronas, conociste el supremo foso  del 
poder y de la  llrania.

En acotadoras voluptuosidades has vivido, en el m á- 
rico y enfañoso mundo del lujo; has saboreado lo que 
es raro y sutil y reñnado —  todo lo  que en realidad para  
algunos, y  sólo codicia, ansia e  Ideal para los muchos. 
Sabes, pues, qué es el maravilloso don de la esisiencia 
y no puedes menos que elevar a  la Vida himnos de  
gloria y  adoraclte.

Pero, con voz lánguida, con tedio y aburrimiento, me
contesta mi rostro deslucido, allá, desde el espejo:
Vermis sum... Vanidad de vanidades...

U

Todos los ríos tan al mar, y con
todo el mar nunca se llena... Xunca se
harta el ojo de ver, ni el oído de oír...
Aquello que ha sido, es lo que será— 
pues no hay ninguna cosa nueta de­
bajo del sol; y  he aquí que el todo 
es vanidad y correr tras el ciento.

Bcleelastés. c. I, v. 7-14.

Hablé luego a  mi desgarrada imagen en el espejo 
movedizo del agua:

— Como la aguas que corren y  se vierten una en Is 
otra, has recorrido los continentes y  los océanos. Has 
vivido en el incesante vaivén de tas ondas; vaporoso, 
te has elevado en ios reinos de las nubes; ávidamente, 
has sorbido las savias puras y virlflcantes de la natu­
raleza...

Flores frágiles te han sonreído, envcdviéndote en sus 
olores mientras te llevaba a  través de montes y campiñas 
la corriente de un ágil riacbnelo; la  severa majestad 
de las rocas altas te sombrearon cnando te precipitabas 
con el torrente espumoso; has sentido también las gran­
des pasiones de las fuerzas terrestres cuando, arrastrado 
a  través de la embocadura del rio en ei gigantesco her­
videro del mar. has vagado, igual que las ciudades flo­
tantes, hasta extraviarte en d  hormiguero sofocante de 
loe puertos o volver a  encontrarte en la  policromía exu­
berante de las costas tropicales...

Inmovilizado a  menudo en e l ojo vidrioso del lago, 
escuchaste en silencio los secretos de sus profundidades- 
recibiste ta caricia aterciopelada del cielo, y te traspa­
saron los rayos de las estrellas. Y  de día, a l escabn- 
Uirte entre los dardos de fuego, has saboreado el hidro­
mel del soL

Entre todas las hermosuras y magnificencias del mundo 
has vivido, en el seno de todas las armonías cósmjcas. 
y  con U s  esencias de la  eternidad te has alimentado'
; Dichoso eres!

...Pero, con un resignado suspiro, mi rostro reflejade 
en mi mismo, re[rite: Veimia sum... Y o  no  soy ete rn o . <

I I I

...Me he engrandecido, y he acaudtf 
lado la sabiduría más que todos lo* 
que ha habido en Jerutalem antes dt 
mí... Y  supe que esto también es corret 
tras et viento. Porque en ¡a mucha sa­
biduría hay mucho enfado; y  quien 
aumenta el saber aumenta el dolor.

Eclesiástés, c. I, V. 16-18.

Miré luego en el espejo de los ojos y dije a  mi 
imagen:

--Pequefio, cual grano de trigo, te ocultas en las pu­
pilas y penetras en  las almas. Conoces todos los secretor 
cerrados con siete llaves, todos los deseos, las codicias, 
los fracasos y los dramas del hombres. Persigues los 
sentimientos de cada uno y, como sobre pantalla, 
ves el urdir y  el destramar de los pensamientos más allá 
de la relina.
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Sabes el buen y el m al pensar, descubres todas las 
intrigas, ves cómo hierven el odio y el dolor, cómo roen 
en los rincones los jrusanos de la envidia y de la  hipo­
cresía... N o  ignoras las maniobras cerebrales, el empeña 
meticuloso del erudito, la serenidad del sabio, el tantear 
de la mente en el caos de la  creación... Arrancas los 
velos de las pasiones y, presenciando todas las comedias 
y tragedias del amor, inv^tlgas  fría  y lúcidamente los 
enredos de tantas ambiciones y  ansias, sorbes la  dulzura 
de la bondad, los consuelos de la fe, pero también los 
idaceres de los nervios y de la  sangre, y te deleitas ante 
las enconadas guerras de la  conciencia...

Todopoderoso eres en los dominios del alma. Todo lo 
descubres en los mágicos laboratorios de la  mente. Cono­
ces, p u ^ , la naturaleza humana y los misterios del 
pensamiento. ¿Se puede encontrar una dicha m ás grande'’

...Como un eco, resuena nuevamente el Vermis sum... 
La felicidad es una quimera...

IV

Las palabras J e  los sabios, dichas so­
segadamente, se oyen m e jo r que  la g ri­
tería  de aquel que  es p rín cipe  entre  
los insensatos... Más ca le  la sabiduría 
que las armas de guerra; pero u n  solo 
pecador destruye m ucho bien.

Eclesjastés, c. IX , v. 17-18.

- Y, errabundo en las tinieblas y la  lluvia de la noche 
sorprende a  veces m i rostro en los charcos fangosos de 
las calles:

— Cubriste tu faz con el velo de lodo y penetraste en 
el infierno de los rebaños humanos. Viste la riña por el 
pan. de los que no tienen nombre, ni paz, ni justicia... 
Las bestiales mordeduras en carne viva, el tráfico de los 
cuerpos, la  profanación de las almas, la violación de 
las conciencias y los abyectos placeres de los malos pas­
tares... Y a  oíste los crujidos de los huesos y los músculos 
en las malditas cuevas del T raba jo ; y los aullidos de 
muerte de los atrapadas por los colmillos de acero de 
las máquinas, en fábricas y astilleros... Con indecible 
espanto escuchaste el huracán de los padecimientos
humanos   sus gemidos, sus gritos, sus rechinos —
y las imploraciones de los hambrientos y las contorslo- 
*>es de los mutilados... V  has caminado sobre cadáveres, 
has pisoteado a  los vencidos en «la  lucha por la  esis- 
teucia», a  los desangrados por los vámpiros del dinero, 
o corroídos por el cáncer de la  miseria, o lacerados por 

garras ciegas del Incesante guerrear planetario...

Has vivido plenamente la epopeya del genio satánico, 
dueño de este mundo. Y a  sabes lo que es la  vida, la 
tuya y la de tus semejantes. ,

...Pero, con sarcástica carcajada, m i rostro enmasca- 
ardo de lodo, contesta una vez m ás: Vermis sum... Todo 
es inestable, todo pasa y perece...

...C om o clacos profundam ente hinca­
dos son las palabras de los maestros de 
las asambleas... D e  hacer m uchos litros 
no haq fin, y  e l m ucho estudio es can­
sancio de la carne... H ay un tiem po de  
callar y  un tiem p o  d e  hablar... y todos 
tom an  otra  v e z  a l p o lvo -..

Eclesiastés, c. X II , v. 11-12, 
c. n i ,  V, 7-20.

. .Y  finalmente he reflejado mi rostro en el cuadrante 
que mide el Tiempo, y me dijo:

 En el monótono girar de ruedas y ruedecillas, ves
como se desprende a l instante, uno tras otro, y se reúne 
en minutos. Ves eomo corren las horas en irrefrenable 
sucesión de los días y  las noches. Sigues el cortejo, tan  
cargado y tan abigarrado, de los años que se pierden en 
el abismo insondable de los siglos y milenios ..

Desentierras las hecatombes de las generaciones y de 
los pueblos. Puedes leer el pasado en capas geológicas, 
en inscripciones y en las hojas de las crónicas. Investiga  
la  evolución de la  vida terrestre y  la  lüstoria de las 
luchas por el poder y  la  gloria, o por m ás justicia- y 
libertad... Te conmueves ante el primer tallo que brota  
en el desierto, ante el beso Instlnttivo de la  especie, ante  
la  primera chispa de inteligencia surgida en la testa 
del picantropo. Y  el presente te agobia con las m agni­
ficencias de la técnica y  los espejismos del arte, con 
su civilización y su cultura que oscilan entre cumbres 
y precipicios.

Adivinas los enigmas de la  v ida y  de la  muerte... 
percibes los secretos siempre renovados de los mundos 
y los infinitos de la eternidad. Sabes lo que fné una vez, 
conoces todo lo que existe ahora —  y lo que será no es 
más, para ti, que un silogismo o mero juego de ajedr^%

...Pero, igual que el tic-tac obsesionante del Tiempo, 
resuenan nuevamente: Vermis sum... Vanidad de vani­
dades, todo es vanidad...

Eugón RELG IS
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TRIBUNA DE LIBRE DISCUSION

CONTRA EL CONCEPTO CLASICO DE LA JUSTICIA
F u e ra  de la  ciencia, ¿cuál v e rd a d  ha  

com probado  el hom bre?  —  E IN S T E IN  (eu  
su  cé lebre con troversia  con M. P lan k ).

A l amigo J. Peirats, fraternalmente.

.rj A S T A  m ediados de a b r i l no ha llegado  a 
m is m anos e l núm , 74 d e  «Cénitn. co­
rrespondiente a l m es de feb re ro , en el 

]  q u e  se in sertan  tus aportac iones ú lti­
m as, h asta  e l m om ento, a  esta  charla
que estam os m anteniendo. S in  m ás
preám bu lo , creyendo q u e  es buen o  el 

3 j  método que hem os iniciado, paso  inm e­
d iatam ente a  exp on er m i op in ión  so ­

b r e  estas n u e vas  fases  del asunto.

A un qu e  e l m eo llo  d e  n u estra  d iscusión  no  estriba  
en  d  deta lle  que qu ie ro  sefin lar, me parece opor­
tuno decir que tu respuesta a  m i p r im e ra  p regun ta
no se  a ju s ta  a  la  rea lid ad  h istórica . D ices tú que  
toda noción  de ju stic ia  o  d e  m ora l, c lás ica  o no, con­
s id e ra  a l ind iv iduo  com o posesor de u n a  voluntad. 
N o  creo (p ie  sea  así. Los m odernos conceptos d e  Ih 
ju stic ia  d ifieren  m ucho de esa  op in ión  tuya tajante  
y catt^ iirica. Incluso, en ja  ap licación  actual de la  
justicia , h ay  in fluencia  de osos o tros conceptos que  
consideran  a l  ind iv iduo  com o un producto  de l m edio  
J*”  « e  m u eve  en  com binación  con su  se r  fisio­
lógico. En u n o  de lo s  ú ltim os núm eros de «C N T n  on 
ese en jutid ioso trabajo  de Gastón L e v a l sob re  la  
ética de B ak u n in . L e v a l cita  u n  p á rra fo  de B ak u n in  
que v ien e a  d ec ir  m ás o  m enos esto (no  len co  p re ­
sento el núm ero  de «C N T » ) :  «E n  la  conducta del 
individuo in fluencian  tanto el m edio, con su com ­
p le jidad de factores, y  l a  rea lid ad  física del m ism o  
que la  vo luntad  casi n i cuenta.» Esto pensnnüen lo  
de B ak u n in . que tan to  se a ju sta  a  ese c r ilo r io  mío 
q u e  tanto te espanto, es  p e rm anente  en  él. P ed ro  
G ori dice au n  m ás  en « L a  ju stic ia  ante los t r ib u ­
na les». M . G u y au  dice o tro  tonto en  «E sbozo  de una  
m o ra l s in  sanción  n i ob ligac ión ». Y , p o r  o tra  parte, 
fu e ra  incluso de n uestra  li lé ra lu ra . lo.s m odernos  
crim ina listas  p ro pu gn an  por las  p rácticas de l pslco- 
án a lis is  y  el estudio concienzudo de lo s  antece­
dentes. p a ra  conocer la s  causas  que dete rm in aron  el

acto que se en ju icia  y  es lab iecar' el g ra d o  de respon ­
sab ilidad  de l individuo. T oda  esta  corrien te  se 
a p a rta  de l concepto de lib é rr im a  vo lu n tad  de la  ju s ­
tic ia  clásica, puesto que adm ito la s  in fluencias aje­
n a s  y  s u p e r io r »  a  la  vo luntad  m ism a  que contribu ­
y e ron  a  la  rea lización  del acto. Pod ía , creénielo. 
ap o rta r  m uchos datos p u ra  dem ostrarte  que no  toda 
noción de ju stic ia  jr d e  m o ra l se basam en ta  en 1h 
adm isión  de la  lib é rr im a  vo lu n tad  del individua, 
p e ro  el bu en  o rden  de esta  c h a r la  rec lam a m i aten­
ción  sobre  otros puntos en los que em p lear m i turii».

A  m i segunda p regu n ta  contestas que a la  gené­
tica, c o ^  a  toda c iencia q u e  se p rec ie  de serlo , le 
está  vedado saca r c iertas deducciones de tipo filo ­
sófico.

Con esa  contestación queda incon lestada m i p n -  
g u n la  sobre  s i la  genética  n iega  o no la existencia  
do esa vo luntad , lo que, on definitiva, es el eje de nues­
tra plática, A l p reg u n ta r  y o  si la  genética n iega  o 
a f lm a  la  ex istencia de u n a  vo luntad  lib é r r im a  en 
d  individuo, no  quería  in vo lu c ra r  la  ciencia con I • 
filosofía, sino  q ue  ficgulu el cam ino que hem os se­
gu ido  siem pre p a ra  saca r  n u estras  deducciones. T r o ­
taba de ap o y a r la s  on rea lidades científicas, reaiidadc.s 
que llevan  im plícitas s iem pre  u n a s  deducciones. 
C uan do  la  ciencia a firm a  que la  T ie r r a  d a  vueltas  
a lrededor d d  Sol. esto sim ple a firm ación  y a  lle\ ■< 
im p líc ita  u n a  negación  de la  suposición  relig iosa  
do que el Sol d a  vueltas a lrededor de la  T ie rra . AI 
com probar ese hecho, au n qu e  la  c ienc ia  no  h a ga  
filosofía, m odifica los conceptos filosóficos q u e  .se 
oponen a  esa verdad  científica. E n  ese  m ia ñ o  sentido  
d igo  y o  que la  m oderna  genética n i i^ a  la exislencj:. 
de esa  voluntad lib é rr im a  a l co m p ro ba r con hechos 
qiTe todas la.s m an ifestaciones de la  v ida hum ana  
pinalen m odificarse p o r  m edios físicos v  que esas  
m ism as m an ifestaciones están s iem pre  ‘  de te rm in a­
d a »  po r eso.s medios.

M i tercera  p regu n ta  y  tu respuesta no  son fu n da­
m entales en las p rob lem as base  que estam os discii- 
titu ida P o r  ello, perm ítem e que la  pase  po r alto.

-Mi cuarta  p regun ta, ju n to  con la  siguiente, fo r ­
m an  e l verdadero  e je  del p rob lem a sob re  el cual 
charlam os. D ices que confiesas tu incapac idad  p a ra  
rxp i.ca r  oientiflcanum to el vo lun tarism o , y  es n a tu ­
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ral que así sea, porque el vo lu n tarism o  no  tiene 
ninguna exp licac ión  científica. X o  h a  hab ido  nad ie  
que h a y a  podido exp licarlo  científicam ente. E s  p o r ­
que sus ra íces  son em inentem ente re lig io sas  y  no  
resisten con fron tación  a lgu n a  con la s  v e rdades  que  
la ciencia descubre. Y  aun qu e  tú te m uestres bas ­
tante escéptico hac ia  esas verdades, la s  h a y  de e llas  
que no pueden  negarse . E n  este p lan o  me causan  
horror tus argum entos sob re  lo s  lim ites d e  la  ve rdad  
científica. N o  creo  que tú a firm es o tra s  v erdades  q u e  
las científicas. L a s  verdades m etafísicas no  creo que  
sean las tuyas  y  fu e ra  de l a  m eta física só lo  h a y  la  
ciencia (si entendem os p o r  c iencia el descubri­
miento y  la  com probación  de la s  leyes po r las que se 
rigen todas la s  m an ifestac iones de la  v ida).

Siendo s im p lem ente lóg icos  hem os de lle g a r  a  la  
negación de e sa  vo luntad. S i p rim ero  hacem os u n a  
definición de lo  q u e  entendem os p o r  vo luntad  v e re ­
mos que no podem os sa lim o s  de esta: la  facu ltad  q ue  
se ata-ihuye a l sér hu m an o  de o rie n ta r  sus actos  
independientem ente de cu a lqu ie r otro  factor. F u e ra  
de esa facu ltad  lib é r r im a  n o  se concibe la  vo luntad . 
Si la  vo lu n tad  está su jeta  en  a lgún  m om ento a  cu a l­
quier in flu en c ia  a jen a  a  e lla  m ism a, la  esencia m is ­
ma de la  vo lu n tad  se derru m ba , puesto q u e  y a  fué  
determ inada. N o  h a y  com patib ilidad  a lgu n a  en tro  

concepto d e  vo lu n tad  y  el de causa y  efecto. E l 
concepto do vo luntad  lle v a  inherente la  idea de que  
puede h a b e r  a lgo  que, sin n in gu n a  causa que lo 
liayti m otivado, se produce.. L o  contrario , si el p ro ­
ducto do  la  vo luntad, la  vo luntad  m ism a, tiene u n a  
causa an terio r, la  vo lu n tad  desaparece. V o lu n tad  y  
hhre albedrío  v ien en  a  se r  u n a  m ism a cosa, y  el 
libre albedrío, según  todas la s  definiciones q ue  co- 
hozco. es la  facu ltad  que e ! sér h u m an o  tiene de  
sustraerse a  cu a lqu ier in fluenc ia  a jen a  a  este m ism o  
ilbre a lbed río  p a ra  Ja rea lización  de sus actos, o, 
cuando m enos, p a ra  la rea lización  de algunos de sus 
actos.

Adm itida esa definición de la  vo lun tad— y  no  creo  
fiue esencialm ente puede concebirse d e  otro  m odo—  
do tenem os m ás  rem edio  que adm itir que en  el sér 
humano h a y  a lg o  que escapa a  sus funciones fisio­
lógicas. L a  vo luntad , p a ra  se r  tal. no  puede se r  in- 
núonciada p o r  la  corrien te  sangu ínea, ni p o r  las  
Sacudidas nerv iosas, n i po r el m etabolism o gen era l 
de la  v id a  física, n i  s iq u ie ra  p o r  las sutiles m an ifes ­
taciones de n u estra  e lectricidad o nuestro  m agn e ­
tismo, com o consecuencia, no  puede ser el producto  
de n in gu n a  m an ifestac ión  de n uestro  sér físico—  
Pues es u n a  ley  que todo producto está determ inado  
Ppr sus com ponentes— incluso  tiem po y  espacio— . 
T  si la  vo luntad  no  es el producto  de nuestro  sér  
físico— así lo d ices tú en la  con lestación  a  m i qu in ta  
pregunta— ¿de qué es el producto?— . L a  s im p le  ad- 
uiisión de que h ay  a lgo  en nosotros que no  es nues­
tro sér físico n i depende de él. lle v a  im plícita  la  
adm isión de la  ex istencia en  nosotros de algo  que es 
hietafísico. E sa  es la  esencia  m ism a de la  idea del 
* lm a  o el espíritu , idea sobre la  cua l se b a san  todas  
j^s relig iones, porque es idea religiosa, cien p o r  cien. 
Xo creo q ue  tú afirm es la  existencia de ese dualism o  

el sér hum ano , adm itiendo la  ex istencia del a lm a  
■hetafísica y  el cuerpo físico. S i tú adm itieras  eso 
dejariiis de ser atoo; y  v a n  tan , un idos ateísm o y

an arq u ism o  que no puedes d e ja r  de ser lo u n o  sin  
d e ja r  de se r  Ío otro. Y  tu an arqu ism o  es b ien  sólido.

Y o  a firm o  que a lm a, espíritu— en su  v e rd a d e ra  
acepción relig iosa, pues no h a y  acepción  p a ra  esos 
vocablos, analizados en  su v e rd a d e ra  esencia, fu e ra  
de la  acepción re lig io sa— v a n  ind isolub lem ente lig a ­
dos a  la  vo luntad  y  no  puede h a b e r  vo lu n tad  fu e ra  
de l a lm a  o  del espíritu. P o r  o tra  parte , y o  digo que 
la  ciencia, a l com probar, ca ta logar, c lasificar y  de­
d u c ir  la  v e rd a d e ra  n a tu ra le z a  de a lgu n os  hechos 
n ie g a  la  ex istencia de ese a lm a  o  espíritu , que ha  
sido base d e  todas la s  re lig iones. Y  a l n e g a r  esa  
idea, n iega, com o consecuencia, la  ex istencia de esa 
voluntad  de que charlam os. N o  creo que sea  necesa­
r io  q ue  y o  te a rgu m en te  sob re  la  n egac ión  del espí­
r itu  o  el a lm a. E so  eq u iv a ld r ía  a  ra z o n a r  m i ateísm o  
y  eso, en tre  nosotros, no es necesario . P e r o  sí quiero  
ra zo n a r  u n  poco, lo  poco q u e  m e p e rm ita  el espacio  
que m e  toca en este tu rno  de ocu par las p ág in a s  de 
«C én it» p a ra  a rg u m e n ta r  lóg icam en te en p ro  del 
determ in ism o. p a ra  t ra ta r  d e  dem ostrarte  que sí 
lú  confiesas tu incapacidad  p a ra  exp licar científica­
m ente el vo luntarism o, yo, u n  poco m ás  atrev ido  que  
tú, sí m e creo capaz de exp licar a lgu n as  razones  
científicas que apoyan  el determ in ism o. (Esto se  re ­
fiere a  tu  contestación a  m í cu a rta  pregunta.)

L o  q u e  yo  considero com o determ in ism o es la  tesis 
que se b a sa  en l a  id ea  d e  que no  h a y  efecto q u e  no 
ten ga  u n a  causa. E l determ in ism o señ a la  el hecho 
de que todo lo  que se conoce en  la  n a tu ra le za  es 
producto  de a lgo  y  que, siem pre, ese a lg o  responde  
a ! conjunto de facto res  que lo  p rodu jeron . C reo  que  
esta  es la  idea -base del determ in ism o. Y  que esta 
idea-base responde a  la  rea lidad  de la  v id a  que el 
h om bre  conoce lo  dem uestra toda la  v id a  del hom bre  
m ism o. E sa  idea es l a  base  de todo el conocim iento  
que e l hom bre posee. L a  qu ím ica se b a s a  en  el cono­
cim iento  de que lo s  m ism os ingred ientes, en  la s  m is- 
ina.s circunstancias, producen el m ism o  producto. 
(Es el determ inism o.) L a  fl.sica se b a sa  en  que c ir ­
cunstancias análogas, con factores iguales, p ro d u ­
cen hechos idénticos. (E s el determ in ism o.) L a  b io - 
Ic^ ía  h a  descubierto  que el m ila g ro  de ese laberinto  
d e  m atices que son la s  m an ifestaciones de la  v ida  
toda, se debe a  que idénticas c ircun stan cias  v itales  
producen idénticos resu ltados v ita le s  tam bién . Ahí 
está p a ra  dem ostra rlo  la  determ inac ión  que en  las 
m an lfesfac iones v ita les  tienen lo s  factores clim a, 
condiciones qu ím icas  y  situación  geográfica, incluso  
en  la s  m an ifestaciones m ás  sutiles de l a  v ida. S i no 
fuese po r ese descubrim iento  dete rm in ista  que el 
h om bre  hizo de que n o  h ay  efecto que no tenga u n a  
cau sa  y  que la s  m ism as  causas p roducen  los m ism os  
efectos— (D eterm in ism o)— , el h om bre  no  tendría  n in ­
g u n a  ciencia n i n in gu n a  técnica. E l determ inism o. 
pues, p a ra  se r  b reve , en e l cam po  científico y  de 
hechos reales, tangib les, pa lpables, no puede ne­
ga rse . A hora , donde m ás difíc il e s  ad m itir lo  es en 
el orden psicológico, com o apun tas  tú m ism o  en  ia 
contestación a  m i p regu n ta  quinta . P o r  eso prec isa­
m ente escrib í en e l núm ero  ex trao rd in a rio  de «T ie ­
r r a  y  L ib e r ta d » ese esbozo sob re  las  rea lidades cien­
tíficas que am p lían  e l cam po de) determ in ism o hasta  
la s  es fe ras  de eso q u e  llam am os psicología. Y  hoy, 
au n qu e  tú qu ie ras  porierle lím ites a  la  ve rdad  cien­
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tífica, loa hechoe, los experim entos, la s  com proba­
ciones— que son los únicos trozos de verdad  q u e  el 
h om bre  puede aceptar— están dem ostrando  de que  
eso U n  sutil que tú lla m as  e l m undo  peicológico y  
que según  tú, es tá  separado  p o r  u n  ab ism o  in son ­
d ab le  dct m undo  analom o-fisio lógico, no  es  o tra  cosa  
q u e  el producto  in teg ro  de n u estra  anotom o-flsio- 
log la . E so  está  dem ostrado  ya , au n qu e  esa  dem os­
tración  te cause p a v o r  a  ti y  a l ilu stre  bió logo  
J. Rostand. N o  podem os en tra r  ah ora  en  e l deta lla  
de l a  in fin idad  de com probaciones cientiflcas que  
c o rro b o ran  esta  a firm ación  m ía. Y a  se m e  term ina  
e l espacio  y  en  esta ch a r la  nuestra, p a r a  no se r  p e ­
sados y  con tin u a r d isfru tando  de la  hospitalidad  
de «C én it», creo q u e  debem os aer p ruden tes  en  el 
espacio  que ocupem os. P o r  ello, s itu ad a  y a  la  d iscu ­
s ión  en  su v erd ad ero  punto, m e  parece  que deb ié ra ­
m o s  lim ita rn o s  po r ah o ra  a  poner en  c la ro  la  ex is ­
tencia o  no  de esa  vo lu n tad  en  e l hom bre. S<ú)re las  
consecuencias que de u n a  u  o tra  conclusión  h ayan  
de saca rse  y a  h ab la rem os a  su debido tiempo.

S ob re  toda la  serie  de conceptos q u e  llenan  la  
sexta, ú lt im a  y  m ás  la r g a  exposición  d e  tus p en sa ­
m ientos. creo  que no  es tiem po aun  de e n tra r  de 
lleno, si querem os l le v a r  un  c ie rto  m étodo en esta  
plática. M e  parece que p a ra  nosotros m ism os y  p a ra  
ios pocos lectores que podam as tener es conveniente  
q u e  term inem os un punto , antes de en fra sca rn o s  con

el otro. Con  a r re g lo  a  eso, en este trabajo , y o  siento 
dos hipótesis:

P r im e ra : L a  adm isión  de la  idea de vo lun tad  lleva
im plícita la  adm isión  d e  l a  idea de a lm a-esp lritu , de
esencia em inentem ente relig iosa.

S egun da : L a  le y  de que no  hay  efecto s in  causa
(determ in ism o) es u n iv e rsa l y  r ig e  todas la s  m an i­
festaciones de la  v ida , inclu ida l a  conducta hum ara.

C reo  que n uestra  p lá tic a  d eb ie ra  o rien tarse , por 
ah ora , sobre l a  dem ostración  de l ase r io  o e r ro r  en 
estas afirm aciones. D em ostrada u n a  u  otra cosa lle­
ga rem o s  lógicam ente a  la s  consecuencias. S i somos..| 
incapaces de an a liz a r  debidam ente estos princip ios  
difíc ilm ente podem os a n a liz a r  o en ju ic ia r  su s  consc- 
cuencia.s. Y  no  creas  que tengo tem or a lgu n o  en  h a ­
b la r  de lo  que lógicam en te se deduce de estas tesis 
q u e  yo  su.'itento, fTe.sis que y a  han  sido sustentadas 
p o r m uchas o tra s  gentes con u n a  b rillan tez  en  la 
que y o  n i puedo sofíar), sino  q ue  prefiero  lle ga r  n 
cada h ig a r  a  su debido tiem po. Y  te prom eto  Inten­
ta r  dem ostra r que fu e ra  de la s  consecuencias lógi­
cas q u e  se  d e riv a n  del determ in ism o no h a y  an o i-  
qu ism o  posib le y  que e l vo lu n tarism o  es e sen c i« '-  
m ente an tianárqu ico . A  lo  que h ab rem o s  d e  l l^ a i  
do  deducción en  deducción.

B. C A N O  RU IZ

111} H I ° n f v a  teoría  sobre el o rigen  de la  v ida  
I I en la  t ie rra  supone q ue  la  capac idad  de
I I em p lea r la  e n e r v a  so la r su rg ió  casi en  los

com ienzos. E sta  tesis fuá  p lan teada  po r el 
doctor Sam  G ran ick , fisiólogo de p lan tas  del 

Institu to  Rockefeller destinado a  la  investigación  
m édica.

E l doctor G ran ick  o p in a  que l a  fotosíntesis pod ría  
h a b e rse  in ic iado  m  nuestro  p laneta  m ucho antes de 
lo  q u e  se h a b la  supuesto basta  ah ora .

E n  el pasado  la s  ideas genera les e ra n  de q u e  la  foto­
síntesis aparec ió  sólo después de h aberse  la  v ida  
desarro llado  b a s ta  u n  estado bastan te  com plejo. L a  
fotosíntesis es el m ecan ism o p o r  m edio del c u a l los 
veg e ta lM  verdes  captan  l a  en e rg ía  so la r  p a r a  e la ­
b o ra r  com puestos qu ím icos y  es el p r im e r  m odo en 
q u e  la  en erg ía  es su m in istrada  a  l a  t ie rra .

E n  su  suposición re lac ion ad a  con la  fo rm a  en que  
se in ició  la  v id a  en nuestro  m undo, el doctor G ra ­
n ick  c ree  que h u bo  u n  m ecan ism o p r im o rd ia l que  
in ició  la  v id a  teniendo a lgu n a  clase de en e rg ía  que  
actuó sobre u n  m in e ra l com o u n a  p rim itiv a  un idad  
de en ergía . E l  m in e ra l debería  ac tu a r en  u n a  a t­
m ó sfe ra  con a g u a  y  s in  oxigeno, con la  lu z  solar  
com o fu en te  de e n e rg ía

U n  m in e ra l oscuro, com o la  m agnetita— fo rm a  de 
m in era ] de h ie rro— , ab so rbe r ía  la  luz  so la r  y  ten­
d r ía  la  p rop iedad  de descom poner el a g u a  S eria  un  
Id iocata lizador y  d e sa rro lla r la  m ateria les  orgán icos. 
L a  v id a  h a b r ía  com enzado en e sa  a lt a  concentración

de m ateria les  m ediante e] em pleo de la  energía  
solar.

E l doctor G ran ick  hace resa lta r  que m uchas de las 
enzim as del o rgan ism o  poseen átm nos de metales 
com o puntos foca les de sus  actividades; la s  com ­
p a ra  con iones de m etales Ino rgán icos  y  encuentra  
que tienen propiedades s im ilares. L o s  átom os m etá­
licos tienen la  capacidad  de concen trar a  su a lrede­
dor a lgú n  m ate ria l, p roduciendo reacciones y  fo r ­
m ando protop lasm a. E sa  clase de reacción  está 
siendo estudiada en  los laboratorios.

L a  m agnetita  p u ra , que el doctor G ran ick  cree 
q u e  puede h aber sido la  u n idad  de en erg ía , tiene 
propiedades re lacionadas con la s  ba te ría s  solares in ­
ventadas recientemente.

E l doctor M ille r  h izo  cente llear m ezclas de gsises 
duran te u n a  sem ana y  obtuvo  n u eve  am inoácidos, de 
los cuales la  g lic ina , la  a la n in a  y  lo s  ácidos aspár- 
tico y  g lutám ico  se encuentran  en  la s  proteínas. 
T am b ién  se identificaron los ácidos glicóLco, láctico, 
fó rm ico , acético y  pr<q>iónico.

E l científico de C o lu m b ia  supone q u e  tales compue.s- 
tos se  fo rm aron  cuando  l a  t ie r ra  e ra  joven. Luego  
fueron  a rra s trad o s  po r la s  llu v ias  y  reaccionaron  
en el océano, d an do  am inoácidos y  o tros com puestos 
complejos.

A u n q u e  la  síntesis de lo s  am inoácidos no  e s  la  
síntesis de la  v id a , el doctor M ille r  op in a  que as un 
paso  hac ia  la  com prensión  d e  cóm o la  m a te ria  v iv a  
su rg ió  en la  t ie rra .
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L U ^ E N  E T  Y C E I T A S

 Ella y é l ---------
N o  hay amor que resista a un gorro 

de dormir,— B A L Z A C .

E L L A -— Entonces, ¿me amas?
E L .— Sí. Y  sin duda ya te  habías dado cuenta de ello.
E L L A .— N o , precisamente... ¡O h ! Veia  q u e  parecías sen­

tir cierto p lacer a l encontrarte o  m i lado. Pero  siem pre eres 
icn resercado, que  no podia saber si se trataba solamente 
de simpatía o  de a lgo más profundo.

E L .— E n  efecto , m i actitud  ha debido parecerte rara y 
“ n poco indecisa, M as n o  quería  hacerte conocer e l senti- 
’niento que  hacia t i  sentía, antes que  de é l no estuviera 
bien seguro... C om o has podido ver, ''algo d iferen te, al p ro ­
ceder com ún de tus habituales adoradores.

E L L A .— iO h ! E n  cuanto a eso, tienes razón... D e  t i  nun­
ca me ha venido un obsequio, nunca he rec ib id o  om abilida- 
des particulares, n i confidencias, n i un gesto de aproxima­
rá n , n i siquiera uno de esos roces que  cautivan a los ena- 
norados... Conversaciones interesantes sobre los asuntos más 
dícersos... Parecía que  en  m í sólo encontrabas a una audi- 
tora com placiente para escuchar tus palabras-., A  veces, sin 
^nhargo, había en  tus ojos una mirada q u e  iba  más lejos 
que tus palabras. Pero  era tan sólo un relám pago... ¡Q ué  
diferencia con  los otrosí

E l .— Af<? alegra e l que  hayas notado esa diferencia-
E L L A .— ¡O h ! Pero  m e  causabas im paciencia  con  tu  apa- 

frialdad. Cada vez que  nos hablábamos m e  pregunta­
do si nos volveríam os más ín tim os o  nos separaríamos más 
distantes... ¡F ija te l A u n  en  este m om ento, en  que  acabas 
de decirm e que  m e  anvis, estamos aqu í com o forasteros, 
tomos los dos co m o  extraños e l uno al otro.

F í-— Es que  no sé si com partes m i sen tim iento y  si sien- 
íes por m i e l a fecto que  p o r  t i siento.

E l l a .— sí te  respondiera por la afírmativá?.-. ¿Si te 
dijera que  esperaba con  im paciencia  e l m om ento en donde 
t ie  hablarías com o acabas de hacerlo?

E l .— M e causaría inmensa alegría.
E l l a .— Y... ¿¡Todo eso es lo  que tienes que  d ec ir?  ¡Q ué  

^uamorado tan raro!... M e  declaras el amor... T e  hago com - 
Prender que  no m e  eres indiferente. Y  sólo encuentras en 
lu  vocabulario la frase  «m e causaría inmensa a leg ría », con  
Un tono igua l a l que  se em plea para d ec ir  que  llueve  o  
doce buen  tiempo.., Además, conservas la misma actitud  
lu e  antes, com o si nada hubiera pasado.., O tro  hom bre m e  
dubiera tom ado las manos, habría hundido su mirada 
f í e n t e  en m is ojos... y con  pasión m e hubiera dado un 

para sellar nuestro acuerdo,
, ^ E .— Sí. Es probablem ente lo  que  hubiese hecho o tro  hom - 

Pero  para m i, hubiese sido echar a perder un  momen- 
1° tan exquisito.

E l l a — ¿Echar a perder?... ¡Q u é  cosas tan raros dicesi
E L — M e  doy cuenta que, luista ahora, en  e l terreno del

am or has tropezado sólo con  torpes novatos... N o  debe ro ­
barse nunca un beso. Y , sobre todo, e l p rim er beso... Ese 
beso, am iga m ía, hay q u e  prepararlo, esperar que  e l deseo 
de é i engrandezca e l am or m utuo. Precisa que  sea la co ro ­
nación d e  una atracción cada vez  más im periosa, el punto  
d e  arpa de una sinfonía que  se e leva  hacia nosotros, cuan­
do se carece ya de palabras para expresar lo  q u e  se siente-.. 
Eso se cata, se saborea por una lenta  aproxim ación, una 
llamada de los cuatro labios ardientes. Y  cuando estos la­
b ios se besan, es a lgo así com o un  deslumbram iento, una 
revelación q u e  dejará  su huella  en e l recuerdo... A d iv in o  
que n o  debes saber lo  q u e  es un  beso de amantes. U n  beso 
q u e  estremece hasta las fibras más íntim as de nuestro ser y 
d e l cual queda un  perdurable éxtasis... ¿M e comprendes?

E L L A  (pensafícaj.— Sí... C reo  que  si...
E L .— Y  debes com prender tam bién ahora, que  un beso 

así, é l p rim er beso, no debe darse a la ligera. Hay que  
prepararlo co m o  se prepara una obra de arte. NeceM ta  su 
tiem po, precisa su lugar y  circunstancias, es decir, d e  todo  
un  conjunto de condiciones necesarias, para q u e  sea algo  
b ien  d iferen te a l beso vulgar, gesto banal y  sin im portancia.

E L L A — Com prendo... Es bastante justo... E n  suma, hay 
que ser artista en  am or como en todo... Pero  entonces, ¿qué 
opinas tú  d e l im pulso amoroso?

E L .— M u ch o  más tarde es cuando uno debe dejarse trans­
porta r por e l im pulso amoroso. Pero  nunca a l p rin cip io . La  
guirnalda de caricias amorosas sólo debe efectuarse con  tac­
to  y  circunspección. Se necesita para e llo  la delicadeza ne­
cesaria a la que se em plea  para pulsar las cuerdas de una 
lira. A i  hom bre  le  toca aqu i frenar, rep rim ir y  razonar su 
im pulso. Y  sobre todo, cuando su p robable amonte es una 
novicia  y é l su in iciador. A  m enudo, ocu rre  ¡o  contrario. 
¡Cuántos amores m urieron  asif ¡Cuántos amores mueren  no 
más nacer, p o r  la torpeza im petuosa de im pacientes hom ­
bres!... ¡Cuántas m ujeres han sentido una amarga destíu- 
sión, a llí donde espraban encontrar la fe lic idad  suprema!... 
E l  amor, am iga querida, debe ser conducido, vuelvo a re­
pe tirte , com o una sinfonía, con  su 'andante, su scherzo, su 
ieií-m otif... y  sí se m alogra la sinfonía, causa es de los im ­
pacientes que pretenden llegar a las cimas d e l am or de un  
salto. Responsable es, sin duda, en  este caso, e l hom bre- 
Pues sólo piensa en su propia voluptuosidad, cuando ex­
clusivamente debería pensar en  la fe lic idad  de su com pa­
ñera.

E L L A  (d e  más en más pensativa).— Verdaderam ente, abres 
ante m i horizontes insospechados q u e  n i siquiera sabía que  
pudiesen existir... M e  encuentro conm ovida.,, Pero, ¿no su­
pon e  en  tí, cuanto acabas de decirm e, una larga experien­
c ia  en el amor?

l 'L . — N o  cometas ¡a tontería  d e  sentirte celosa del pasa­
d o  de nadie... M ed ita  este v ie jo  adagio que  usan en  Francia  
para e l  sexo fem en ino; «E s  p re fe rib le  ser la  ú ltim a  m u jer
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de un hombre que lo primero»... Debes al contrario sen­
tirte contenta, porque en ¡a comparación de todas cuantas 
te han precedido a ti le he éle^do... Por mi parte, debo 
decirte que no me importa ¡o más mínimo saber a cuántos 
aviorizastes a que te cortejaran antes... ;Mira! Soda  com- 
biitria mi afecto hacia tí, nada haría palidecer tiii amor ¡Kr 
ti. si me dijeses, por ejemplo, que ya no eres virgen.

E L L A  firúfígfUKÍaj-— ,'Ohl...
EL.— N o  le escandalices así. N o  soy de los que dan una 

estúpida importancia a la virginidad. Huele eso a ¡o sal­
vaje, al hornbre primitivo. Es el orguBo bestial del macho, 
cuya fatuidad se conmueve al ser e l primero en hollar un 
jardín en donde nadie ha sido aún admitido, y que se fi­
gura que ha sido reservado para él solamente, para el gran 
sacrificio del amor... En esta común manera de ver, no so­
lamente hay orgullo, ríno también un instinto de propieta­
rio hacia un terreno que a nadie había pertenecido antes 
que a él... f ia n  qué derecho podría yo sentirme celoso 
por lo que luiyas hecho antes de coTuxerme?... Tú eras y 
eres libre, jno es verdad?... Y aunque Iwbieras hecho una 
infeliz experiencia, para mi ahora representaria una gran 
ventaja, pues habrías conocido la desilusión, y  adquirido al­
guna experiencia del hombre, de l¿ cual serla yo el bene­
ficiario. Y sabrías inefor ¡o que haces ahora al entregarte 
de nuevo. Te arriesgarias menos de engañarte otra vez.

E L L A .— Verdaderamente, encaras tas cosas bofo un as­
pecto Inesperado y  desconocido.

E L .— Y  no es eso todo. N o  solamente yo no admito los 
celos retrospectivos, sino que tampoco los admito ahora, en 
el presente. Los imbéciles ven en los celos una prueba de 
amor. En ellos yo veo, sobre todo, una manifestación de 
amor propio ofendido. La vida entre ama/ries, sólo me pa­
rece posible, cuando está basada en la confianza reciproca 
y en la completa libertad de movimientos... Lo  cual implica 
verdaderamente una completa y  entera confianza por las 
dos partes. Y  también entiendo que, cuando el sentimiento 
amoroso te debilita. y  se siente el declive del amor, no hay 
que titubear ni un móntenlo en manifestarlo. E l a ella, des­
de luego, se dan cuenta en seguida.

E L L A .— Y  según tú, ¡qué hay que hacer entonces?...
E L -— Entonces hay que separarse. Simplemente. Sin ne* 

cesidad de  hacer escenas y  provocar recriminaciones. Sea 
cual sea la pena que de eüo restdle, vale más accionar asi, 
para no teñir de oscuro el claro recuerdo de los gratos mo­
mentos pasados en confunto.

E L L A .— Pero... ¿Y si hay tUños?
EL.— N o  debe haber nifloí.
E L L A  (asombrada).— fióm o?...
EL.— Pues, que  no debe haber niños. La llegada del niño, 

es el fin del amor. Con et niño terminan los amantes y apa­
recen los reproductores. Sé que piensas que eso es uno eco* 
¡ución-lógica y natural, que el niño es e l lazo de unión en­
tre ¡os padres. Eso es precisamente ¡o que yo quería decir. 
El mño sólo debe llegar cuando el amor está a punto de 
morir, pero que aun los que se proponen ser padres, se 
aman lo bastante para poder oicir junloi, y piensan que les 
será de suma utilidad añadir o  su tolerante efecto, el ca­
riño que ¡os dos sentirán por el rtíño que amorosamente 
crearán. Aunque muera e l amor, será e l rtiño un hijo del 
amor. Pero esto, desde iuego, es discutible. En numerosos 
casos corrientes, el niño separa en vez de  unir o los padres. 
El hombre, fastidiado por los gritos de la criatura, prefiere 
ir al café o  al club, dejando a tu mujer el cuidado de ocu­
parse de ella, jugando así a las muñecas...

E L L A .— Por mi parle, encuentro que eso es muy nalurol—
EL.— Es en efecto una cosa muy natural, y  que a no du­

dar conviene a la mayoría de la gente, pero que, en cuanto 
a mi, te condeso que de ninguna manera me sonríe... Me 
encuentro a veces asombrado cuando oigo cómo elogian ¡i - 
gunos hombres a su descendencia de cinco, seis o más ni­
ños, y de haber transformaihi a su tnujer en gallina pone­
dora o  en Madre Cigüeña. Hablan de ello como si hubiesen 
realizado una hazaña extraordinaria. Sienten úna especie do 
orgullo ridiculo, alga asi como si hubiesen realizado une 
acción deslumbrante... Y  paro mi pienso que se conducen 
simplemente como animales, y que ¡a gata de la cecina ha­
ce otro tanto dos veces por año.

E L L A .— Eres extraordinario... Pero si lodo el mundo pen­
sara como tú la humanidad desaparecreia.

EL.— Dejemos aparte a don Todo el Mundo. Te amo, 
trato honestamente de que comprendas el verdadero amor 
y, logres por tu parte amarme también. Debernos pues, re- i 
solver tú y  yo, este problema. En cuanto a lo otro, te diré 
que no veo que fuera un gran mal si la humanidad actual 
desapareciera. Yo amo a nuestros hermanos los seres huma­
nos, pero para que desaparezcan tal cual son ahora, y  den 
asi paso hacia nuevos seres humanizados que posibiliten otra 
humanidad basada en el fratemismo y  en la concordia. Esta 
raza humana que tenemos delante... habría que demostrar­
me en qué es necesario que se perpetúe. La  Tierra se pasó 
de eBa, en casi toda su existerxia, y  continuará circulando 
en el espacio infinito mucbo después que ¡os hombres ha­
brán desaparecido... Pero Iranqudlzate. La  humanidad qué 
yo amo, la otra humanidad que ha de venir sobre ¡as ruinas 
de la presente vivirá también antes de que nuestro mun­
do fenezca y  sea ese cementerio ambulante que es la Luna. 
En cuanto a esta fea humanidad, na desaparecerá muy pron­
to. Siempre habrá numerosos niños (1).

E L L A .— Con fus razones, siempre me has parecido (dgo 
exagerado.

E L .— ¡L o  crees así tú?... Pues déjame profundizar aún 
más. Estimo que en nuesfra época es casi criminal procrear 
hijos. Los que los hacen nacer accionan como inconscíc»' 
tes. N i por un momento piensan en el probable porvenir, en 
et futuro inquielaiUe que se presenta para esos teres que 
no demandaron teñir al mundo. Con una culpafcíe incons­
ciencia, no miden la terrible responsabilidad que contraen. 
N i por un instante se pregunfan qué es lo que responderían 
sí alguno de sus hifos les reprochase algún dio el haberlo 
lanzado a este «cia crucis» que es nuestro mundo... Apena 
pensar con la ligereza que se cumple el acto generalmente 
más grave, ¡el más cargado de respoitsabilidadd que un ser 
humano pueda cometer: ¡dar una cúia que aun no existe!... 
Apena, repito, pensar que se cumple este acto con tina loca 
indiferencia, con una ligereza que podríamos llamar animal. 
Igual que la gala de ¡a cecina, como miies te dife.

E LLA .— M e  atemorizas... Eres extraordinario... Nunca ha­
bía yo pensado en lodos esas cosas. A l  menos, como lú me 
las cuentas.^ Exageras tu responsabilidad en cuanto a los 
niños. Oyéndole, parece que fuera un crimen letierlos (S).

EL.— Tal vez exagere mi responsabilidad, porque siento 
confusamente, en lo más profundo de mi mismo, que ti un 
día tuviera hijos, sin duda, los amariu demasiado. Y todo 
cuanto más tarde les podría ocurrir d e  desagradable, reper­
cutiría en mi, como si yo fuese la causa inicial de sus males.

E LLA .— Entonces, si yo consintiera en casarme contigo. 
'̂no lendriamot hijos?
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E L .~ y o  sólo te he d icho que te  amaba... N o  he hablado 
de casarme contigo.

E L L A  (sobresaltada).— ¿Qué has dicho?...
E L .— H e  querid o  dec irte  que  e l hecho de amar n o  im ­

plica e l m atrim on io. A l menos en mi concepto. E l  m atrim o­
nio es una jaula y representa u n  lazo. Y  yo no qu ie to  ata­
duras...

E L L A  (ind ignad a ).-^ iPero  eso es algo monstruoso!... ¿Te  
atreves a proponerm e e l que  sea sólo tu  amante?

E L .— /Oh, la fea  palabra!... C om prendo tu  indignación- 
Te han educado en  la idea d e  q u e  e l casamiento es e l solo 
fin  conveniente para la vida  a fectiva  d e  una joven.

E L L A .— N o  te  comprendo... ¿Q ué es lo  que  te  propones  
aún decirm e?

E L .— Q u ie ro  d ec ir  que  cuando dos jóvenes se aman, co­
mienzan prim ero  p o r  casarse, jugando asi con  su fu tu ra  exis­
tencia com o los viciosos del juego juegan con  los dados. D e  
diez casamientos, nueve son causa de desilusiones, pues los 
casados ignoran  casi tod o  en  realidad lo  que  es u no  o  lo  
que es e l  otro. Sólo conocen  los aparentes hermosos aspec- 
ios y sus probables ventajas. L a  vida  en com ú n  se encarga­
rá de mostrarles sus defectos recíprocos, haciendo surg ir in ­
compatibilidades de caracteres en  ¡os que  n i siquiera ha­
bían pensado. Se darán cuenta d e  que se han engañado. 
Pero entonces será ya demasiado yarde, sobre iod o  si hay 
Un niño d e  por m edio. Y  esos dos in fe lices que  n o  se com ­
prenden, que  a veces llegan hasta odiarse, quedan asi liga ­
dos de p o r  vida... Ex iste b ien  lo  que  los leguleyos llam an 
el divorcio,.. Pero  m uchos retroceden  ante esta aveníualidad, 
o menudo p o r  sórdidas cuestiones d e  intereses. L a  mayoria 
ocaban p o r acomodarse, más o  tnenos bien, más o  menos 
mal, a la  nueva situación. Pero  los bellos ensueños huye­
ron para siem pre y  la vida, esta única  vida  que  tenemos, 
la malograron miserablem ente... H e  aqu í po r qué  hay tantos 
malo.s m atrim onios y  tantos m aridos engañados, los cuales 
por su lado, buscan en  otra parte las saiisfacciones de las 
9ue están privados en  su hogar... Ta ine ha defin ido admira- 
memente la  iiíu ae ion  m ediante esta frase que  porte en boca 

su Tom ás G raindorge: «N o s  estudiamos tres semanas. Nos 
amamos tres meses. Nos disputamos tres años. Nos tolera­
dlos treinta años. Y  nuestros hijos vuelven a repetir la  co­
media».

E L L A .— ¡P o r  favor, detentel... N o  puedo seguir e l h ilo  de 
tus palabras... /Todo lo  que  tú  m e  dices es tan d iferen te de 
lo que yo de t i  esperaba!... Entonces, ¿estás definitivam en­
te en contra  del casamiento?

E L .— N o  estoy, com o tú  dices, contra  e l casamiento. H e  
dicho sim plem ente que  era peligroso em pezar por él. Para 
dos seres que  en  verdad se aman. M e  parece adivinar que  
tu ttie aceptarías com o m arido, mientras te  sientes in ­
dignada a la sola idea de aceptarme com o amante.

E l l a  (con  v ic o  interés).— S e  puede esperar encontrar en 
an hom bre a la vez e l m arido y e l amante.

E L .— E n efecto, se puede esperarlo, pero  eso sucede ta ­
im e n te ... ¿Q ué conoces tú  de m i?  ¿Qué conozco yo de ti?  
f-csi nada. N os esforzamos mutuam ente en  m ostramos el 
Udo al o tro  ba jo nuestras m ejores cualidades. ¿Y q u é  es lo  
que d e  esto queda? Una sim ple atracción física y  espiritual. 
Rada más. ¿Y tú  sigues creyendo que  eso es ya bastante 
Para ligar dos existencias?... Pues gran e rro r cometes, amiga 
mía... /Te has preguntado alguna vez si seria para t i con­
veniente, e l tener m i rostro sin cesar delante de  ft, /durante 
toda tu vida! sin que  la lasitud in tervenga razonablemente 
un dia?.„ Y  si m e contestas p o r  la afirmativa, ¿en q u é  basas

esa esperanza?... E n  una im presión, en  un sentim iento vago. 
E s b ien  poco, en  tod o  caso es insuficiente... ¿Has pensado 
alguna vez en  lo  que  la vida en  com ún, establecida brus­
cam ente en tre gentes q u e  apenas se conocen, tiene com o sor­
presas, choques, sinsabores, contrariedades, q u e  destruyen 
e l am or, cuando ios prim eros im pulsos amorosos se han eva­
porado?... L o s  más m ínim os detalles d e  la vida cotidiana 
representan pruebas y  más pruebas que reducen  a ¡a nada 
todos los encantadores ensueños. Y  sólo queda é l reducirse 
a  un conform ism o habitual, a l cua l hay que  resignarse, en 
e l que  hay que instalarse, y  a l que  se acaba por encontrar 
natural, y que a veces se barniza con  una supuesta felicidad... 
E l  casamiento, es e l aburguesamiento del amor.

E L L A  (con  vivacidad e  im paciencia).— P ero  io d o  lo  que  
acabas de decirm e respecto al m atrim on io, debe tam bién  
ocu rrir en tre un hom bre y una m u jer que  v iven  juntos sin 
estar casados. L o s  inconvenientes, son los mismos. E l per­
petuo  o io ir a  dos, las sorpresas, los choques, las contrarie­
dades, y las m il pequeneces que, según tú , destruyen al 
amor.

E L .— Es exacto. E n  e l caso que  haya que  v iv ir  siempre 
juntos. Ponerse a v iv ir  en  com ún  sin estar casados presenta 
los mismos inconvenientes que e l m atrim on io, y posible­
m ente aumentados, sin tener la  contrapartida d e  las ven­
tajas... Pero, no es asi, co m o  yo encaro ¡a re lación  en tre los 
amantes.

E L L A  (a lgo sofocada).— ¿Qué enorm idad cas aún a de­
cirm e?

E L .— Tranquilízate, nada d e  enorm e. Nada que  no sea 
m uy razonable y  m uy natural. T ú  y  yo  tenem os ntiestras 
propias existencias. Nada debem os cam biar en  seguida, en 
ellas, Pero  podem os encontram os en u n  pequeño nido, que  
sólo conocerem os nosotros dos, y  que  te  de jaré  e l cuidado  
de arreglarlo y adornarlo com o más te  guste... Cada uno  
tendrem os nuestra prop ia  llave y  tú  podrás sentirte entera­
m ente com o en  tu  p rop ia  casa. Podrem os ir  aUi cada uno, 
cuando tengamos ganas de hacerlo, juntos o  solos, para so­
ñar en  la soledad e l cuadro de nuestro am or, que para mi 
estará lleno de ti, y  p a ra 't i llen o  de m i... Y  será encantador 
para cada  uno d e  nosotros, encontrar en  e l aposento a cada 
visita, rastros d e l ser querido... P o r  supuesto, procuraremos 
encontram os a lli juntos lo  más a m enudo. /Lejos de las m i­
serias del m undo!... E n  esos momentos, aprenderemos a co ­
nocem os intim am ente, y  si, co m o  yo creo, e l resultado es 
favorable, tú  podrás si lo  quieres, y  solam ente cuando lo 
quieras (3 ), dejarte deslizar suavemente hacia e l aprendizaje 
d e l amor... Y  en este punto  no temas n ingún  gesto incon­
siderado p o r  m i parte... Piensa en los m om entos exquisitos 
que sem ejante perspectiva nos reserva... L a  deliciosa espera 
de los encuentros. L a  fe lic id a d  desbordante de coda  uno en 
nuestras entrevistas. L o s  paseos por el cam po en  e l buen 
tiem po, com o dos niños libres de toda traba y convención  
mundanas. Juntos, nos deleitarem os con  la poesía d e  la na­
turaleza, con  la dulzura del in tim o  hogar de amor, ignora­
dos de todos los m ediocres que  obstaculizan con  sus pre­
ju icios atávicos la lib re  flo rac ión  d e l A m or, co n  un a fecto  
verdadero... E n  esos momentos, seremos verdaderamente él 
uno para e l o tro . Sólo existiremos para nosotros mismos.,. Y, 
si más tarde, constatamos que, lejos de debilitarse, nuestro 
am or se refuerza, se robustece, que nos volvem os d e  más 
en  más indispensables e l uno para el o tro , entonces podre­
mos ensayar la vida en  común... /Cálmate, querida amiga!... 
N o  habrá lo  que  los vulgares llaman «escándalo», Podria- 
mos, p o r  ejem plo, pasar u n  mes de vacaciones juntos, lejos
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P I N C E L A D A S
O S  bustos suben  y  b a ja n . L o s  picos se 

^  c lavan  en l a  t ie rra . L o s  trozos de  
t ie rra  sa ltan  arran cados . L o s  m ovi­
m ientos son m onótonos y  arrítm icos. 
A l c lavarse  el pico en la  t ie r ra  la  
g a rgan ta  suelta u n  ¡ají inconsciente. 
A l e levarse los picos sobre las cabe­
zas, el sol b r i l la  en sus pun tas  des­
gastadas. Todos están despeinados.

S us caras , sucias, son bastas. A tardece. U n o  se
acerca  a  u n  trozo  de h ie rro  colgante y d a  unos go l­
pes con otro  h ie rro . E s  un joven serio, no m uy  
fuerte, de ojos soñadores. Todo en él está tan descui­
dado com o en los dem ás. P o r  ello  sólo llam a  la
atención su seriedad. Y  sus ojos soñadores. — Se ha
quedado p a rad o  junto a l h ierro  colgante. ES otro  
pende de su m ano, que cae m u erta  a  lo  la rg o  de su 
cuerpo. M ir a  h a c ia  Occidente. L o s  ú ltim os rayos  
ponen a l rojo las nubes b lancas.— E l ta jo  ha quedado  
desierto. S o b re  la  t ie rra  y a  no caen loa picos. T a m ­
b ién  e lla  p arece  estar triste.— E l m uchacho sigue  
lijo  m iran d o  h ac ia  Occidente. A lgu ien  le h a  puesto  
u n a  m an o  en  el hom bro . E s  u n a  m an o  basta, callosa. 
Se vuelve, U n os  o jos  le p reguntan : «¿Q ué m iras , m u ­
chacho?» Y  él con la  boca contesto; «S on  tristes esas  
nubes, ro ja s  com o el h ie rro  de la fundición...»

L a  fren te  se le v an ta  hasta ponerse p a ra le la  con el 
techo. L a  luz de la s  bom billas  ilu m in a  esa  frente. 
L o s  m echones de pelos que ca ían  sobre ella se han  
deslizados hac ia  la s  sienes.— L a  ro ta tiv a  ruge. El 
está sob re  la  ro tativa . Com o un toro  sa lva je  en el 
que h a  m ontado u n  jinete p o r  sorp resa  y  b ra m a  y 
co rre  pretendiéndosele desm ontar, asi la  rotativa  
parece que ru ge  m ás y  m ás  viendo q u e  el ob re ro  
perm anece sobre  e lla . Y  a l r u g ir  vom ito  papel im ­
preso con violencia. P e ro  el o b re ro  s igu e  sobre ella  
m ostran do  su son risa  y  su sucio  tra je  azu l. L a  luz 
de la s  bom billas  h a  ilum inado  tanto su frente, que  
ésta  parece  tersa  y  brillan te. Pero... ¡escuchad!... Se 
están hablando. ¿Qué se dicen? C an tan  a  dúo, o a 
dúo b lasfem an , pues es igual. E scuchad: « Y a  no hay  
dioses.» «S ó lo  h ay  m asas.» «S ó lo  h ay  h am bre .»— Y  
esto m ism o vuelven  a  repetir o tra  vez. Y  o tra . Y  
otra . Y  o tra s  m il, cad a  vez m ás  de p risa , h asta  con­
fun d irse  e l canto con el m ovim iento  de la  m áqu ina  
y  no  saber uno si es ilusión  de los sentidos el canto  
o el ru g id o  del m onstruo  de h ie rro  y  acero. E l ob re ro  
s igu e  con su traje  azu l ilu m inado  p o r  la  luz  d e  las  
bom billas. Y  ríe, ríe , y  la  m áq u in a  y a  no protesta, 
q u e  le acom paña.

R . M.

del mundo, en  aZgún pueblecUo de le montaña, remoto y 
poco visitado... Si ¡a experiencia nos sale bien, lo gue yo 
deseo de lodo acorasón, la podremos renovar otras veces. 
Y finalmente, cuando estaremos seguros de la fuerza y ho­
nestidad de nuestros mutuos sentimientos, cuando compren­
deremos que estemos hechos verdaderamente el una para 
el otro, entonces nos será posible unir nuestras existencias 
por la cohabitación. Esta cohabitación, podrá sin duda acom­
pañarse con el casamiento, como simple formalidad, pero 
ctimpíida para evitar las lonterias, las imbecilidades, los ce - 
¡ámenes inútiles, o  aun para satisfacer imperativos de or­
den económico. Pero «  hemos de consentir a esta concesión, 
sabremos verdaderamente lo que hacemos, y no tendremos 
la sensación de pisar en el vacio. ¿Qué piensas tú. queri­
da amiga, de todo esto?

E L L A  (sollozando precipitadamente).— ¡Eres un demonio!... 
S o  hubiese debido escucharte tanto tiempo... M e  encuentro 
toda convulsiortada... ¡M ira! ¡Déjame! .. ¡Déjame ahora!... Te 

la ruego.
E L  (con dulzura}.— Está bien... Te dejo... Entonces .. ¿Has­

ta mañana?
E L L A  (d&titmente y  sollozando).— %i... Hasta mañana (4)...

CRIT1.%S

(.Adaptación castellana de V. Moños.) 

NO TAS D E L  T R A D U C TO R .

(1) «... Y abajo, en las cabafias escondidas en el bosque 
y en el laberinto de los banios, el rebaño humano se mul­

tiplicaba. L a  industria pedia brazos nuevos; el hambre de 
los siervos exigia también numerosos brazos; sus hijos pulu­
laban en los mercados de la sociedad, como los necróforos 
en la podredumbre. Y, feroces y  glotones, se les echaba ante 
tos hornos abrasadores, en las minas inagotables y, «a l lla­
mado de la Patria», sobre los campos de la masacre». (E li­
gen Relgis: .E l  Humanitarismo». p4g. 21. Ed, Américalee. 
Buenos Aires, 1956).

(2) En 1956 la población del japón alcanzó los 90 mi- 
llcmes de -almas». Para 1960 se cree que se llegará al «pun­
to de explosión» (100 millones). Razón tenia Devaldes al 
aseverar que «Ctoltre el se multiplier c'est la guetie».,.

(3) He aquí algo, es sabido, que está en desacuerdo con 
la superficial mentalidad de ecce homo. Afirman los que su­
ponen que la  mujer «sólo es buena horizontalmente», que 
Eva sólo puede ser fiel «coipc^almente». Se trata pues, de 
la precipitada posesión, para la imposición del propietarisroo 
amoroso... Como el hombre común desea satisfacer esas dos 
hambres primarias— panza y baja panza— , lo esencial para 
él, es aplacarlas. Y... lo demás ¡puro cuento!

(4) «... Si Romeo y Julieta, los amantes de Teruel, cual­
quiera de esos cándidos enamorados que se suicidan por­
que las contrariedades o las fatalidades no los dejan unir, 
hubieran podido satisfacer su amor, al cabo de tres años de 
esa vida común tar ardientemente deseada, se habrían se­
parado o hubieran sufrido el yugo del matrimonio como los 
mUlone.s de seres que en U  sucesión de los siglos han visto 
nacer y morir en ellos el amor». (Federica Monstwiy en «L a  
mujer, problema del hombre». L a  Rex-ista Blanca. Barcelo­
na. 19Ü7.1
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p ro p a g a n d is ta s  s oc ia lis ta s  c o i i ip ia i ja n  t>ii v a r ia s  p íirU d a s  todo  
u ii m o b il ia r io ,  a  u n o  y  dos c é iiU in o s  rada  m u eb le ; u n a  m esa , 
dos  c én tim os ; s e is  s illas , dos c én lim o s ; cu  sum a, p a ra  c o n c re ta r  
e l caso, c in c u e n ta  y  seis  p ie za s  p o r  u n os  dos fra n cos . E n  ca m ­
b io . m u y  a  m en u d o  su ced ía  qu e la  c o lé e la  h ech a  a  fa v o r  de la  
fa m il ia  p o b re  c u y o s  m u eb les  e r a n  v en d id o s , e x ced ía  en  u ii 
d ob lo  de l a  s u m a ’ qu e e r a  n ec e sa r ia  p a ra  lu eon ip ru  d e l m o b i­
lia r io .

D e m od o, qu e  lo s  m u eb les  s a lía n  nnr una p u e r ta  y  e n tn i-  
tian  p o r  o t r a ;  m u ch ís im a s  v ec es  la.s g e n le s  p e rs e g u id a s  p o r  la  
ju s tic ia , re p o r ta b a n  aún  a lg u n a  v e n ta ja  d tree lu  d o  la  v en ta , 
qu e, adem ás, o fr e c ía  una b u en a  o ca s ió n  ¡ la r a  la  p ro p a ga n d a  
so c ia lis ta . ^

E s  e v id en te , s in  duda a lgu n u , qu e  de ta les  v e n ta s  pueden  
p r o v e n ir  m a lo s  re su lta d o s  p a ra  a q u e llo s  qu e deseen  p re s ta r  
a u x il io  a  u n a  fa m i l ia  d e s g ra c ia d a ; p u ed e  ta m b ién  su ced er q u e  
es ta s  te n ta t iv a s  fra ca sen , p a r a  la  m a y o r ía ,  en  ta n to  se p re  
s en ten  a is la d a m en te  y  sean  d ir ig id a .s  p o r  a lg u n o s  p r o p a g a n ­
d is tas  osados.

P o rq u e  éstas  Serán  p e rs egu id o s  de todas  m a n e ra s  p o r  las 
au to r id ad es , q u e  p ro c u ra rá n  p o n e r le s  en  c o n tra d ic c ió n  con  la  
le y . S in  e m b a rg o , )o r  o l r a  p a r te , e s ta  re s is le n c la  s is tem á tic a  
de la  p ob la c ió n  o b re ra , rcsustoneiu  s o s ten id a  p o r  la  com ú n  
so lid a r id a d , h a  d em o s tro d o  un  c a rá c te r  c o n la g io a o , de la  m is m a  
m a n e ra  qu e h a b itu a b a  a  la  p ob la c ió n  a  r e fle x io n a r  y  n o b r a r  
in d ep en d ien tem en te .

S u ced e  fr e c u e n te m e n te  qu e u n a  fa m i l ia  p ob re , d ig n a  d e  
s e r  a s is t id a  e  im p o s ib il ita d a  d e  p a g a r  e ! a lq u i le r  de su h a b i­
tación , es a u x ilia d a  p o r  sus a m igo s , q u ien es  acu d en  en  n ú ­
m e ro  su fic ien te  p a ra  t r a s la d a r  lo s  m u eb les  o o ír u  casa, p jecu  
lan d o  e l d esocu p o  en  m u y  pocos  m in u tos .

E n  la  c a m p iñ a , d on d e  p r e v a le c e n  lo »  d ie zm o s  y  o ir á s  car-

§as feu d a les  q u e  o p r im e n  a  la  p o b la c ió n  com o  o c u rre  aún  en  
iíe r e n te s  r e g io n e s  de la  E u ro p a  o cc id en ta l, lo s  r e v o lu c io n a ­

r io s  p u eden  m a n ten e r  u u  m o v im ie n to  e fe c t iv o  c o n tra  lo s  resto.s 
d e l feu d a lism o . Q u e se reh ú se  o fr e c e r  d in e ro  p o r  los p rodu ctos  
a g r íc o la s  v en d id o s  cu  subasta.

S in  duda, la s  fo rm a s  de s o c o rro s  m u tu o s  p ra c tic a d o s  p o r  
to d a  la  p ob la c ió n  la b o r io sa  d e  la s  c iu dades  y  lo s  cam p os, c a m ­
b ia r á n  c o n  la s  con d ic io n es  e.speciales de la re g ió n .

D u ra n te  e l  in v ie rn o , cuan do  m il la r e s  d e  p e rso n a s  do  los 
b a r r io s  p o p u la re s  de la c iu dad  o d e l c a m p o  están  s in  t r a b a jo  
y  en  p len a  m is e r ia ,  ¿n o  r e su lta  s e r  u n a  b e b e r ía  d e  su p a rte , 
e l p e rm a n e c e r  pucíñcos, m e tid o  cad a  un o  e n  su a g u je ro , s in  
lu m b re  en  e l h o g a r  y  con, la  d espen sa  v a c ía ?  ¿ A c a s o  n o  deben  
y  p u eden  u n irs e  y  inan ife-s ta i su m is e r ia  p o r  la s  ca ites , lie  
v a n d o  la s  h e r ra m ie n ta s  c o n s ig o  p a ra  d e m o s tra r  qu e q u ie ren  
tr a b a ja r  y  n o  p ueden ?

¡Q u e lo s  S in d ic a to s  o b re i'o s , m e jo r  e je rc ita d o s  en  la  lu ch a 
d e  c lases  p r á c t ic a  es tén  m á s  d ísp iifts tos  a  p r e s ta r  su a p o y o  a 
sus h e rm a n o s  d esg ra c ia d o s , c om p a ñ e ro s  d e  t r a b a jo ! Q ue la-s 
o rg a n iz a c io n e s  o b r e ra s  de lo s  d ife r e n te s  o fic io s  q u ie ra n  .sola­
m en te  a lq u ila r  la s  .salas de  re u n ió n  y  h a c e r  im p r lin ii-  lo s  c a r ­
te les  y  lo s  p ro sp ec to s  p o ra  la  c o n v o ca c ió n  de ios s in  trab a jo . 
C u ando los o b r e ro s  o rg a n iz a d o s  acu d an  d e  esto m od o  a p res-
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ít 'i 'in a  de r e l ig io s o s  y  lo co s  v io len to .?  q u e  b u sca n  su s  dolicía .s 
en  los s u ír í in ie n lo s  d e  lo s  su p lic io s— , h e  aq u í lo  qu e  h iz o  a p a ­
r ic ió n  en  a q u e lla  época.

E ra  a  la, ( i r á n  R e v o lu c ió n  qu e le  e s ta b a  r e s e r v a d o  em p e ­
z a r  la  d e m o lic ió n  d e  ese  a n d a m ia je  d e  le y e s  qu e  n os  le g a r o n - e l  
fe u d a lis m o  y  la  r e a le za . P e r o  despu és d e  h a b e r  d e m o lid o  a lg ii-  
7iás p a r te s  d c l v ie jo  ed ific io , la  r e v o lu c ió n  r e p u s o  e l p od e r  do  
d ic ta r  le y e s  e n  m o n o s  de ia  b u rgu es ía , l a  c u a l e m p e zó  a  e le v a r  
a  .su a lr e d e d o r  un  n u e vo  a n d a m ia je  d e  le y e s  destinada.? a  m un- 
i iu ie r  y  a  p e rp e tu a r  su  d o m in a c ió n  sob re  la s  m asas. E n  sus 
P a r la m e n to s  h a  d ic ta d o  le y es , a  c iega s , y  la s  m o n ta ñ a s  de le y e s  
se  h an  a cu m u la d o  con  u n a  ra p id e z  espan tosa .

M as , ¿q u é  .son e n  e l  fo n d o  tod as  esa s  le y es?
E n  su m a y o r  p a r t e  s ó lo  U en en  u n  o b je to , e l de p r o te g e r  

la  p ro p ie d a d  in d iv id u a l,  es  d e c ir ,  la s  r iq u e z a s  a d q u ir id a s  p o r  
m e d io  de  la  c x p lu la c ió n  de.l h o m b re  p o r  e l h o m b re ; de a b r ir  
d e  n u e vo  ca m p o s  do  e x p lo ta c ió n  a l  c a p ita l;  de s a n c io n a r  la s  
n u e v o s  fó rm u la s  qu e  la  e x p lo ta c ió n  r e v is te  s in  c e s a r  a  m e- 
< iida q u e  e l c a p ita l  a c o p a rn  n u e va s  ru m a s  de la  v id a  h u m a n a : 
la iu in o s  d e  h ie m i ,  te lé g ra fo s ,  lu z  e lé c tr ic a ,  in d u s tr ia  q u ím ica , 
e x p re s ió n  d e l p e n s a m ie n to  h u m a n o  p o r  la  l i t e r a tu r a  y  la  c ie n ­
c ia .  cct., e tc . E l r e s to  de. la s  le y es , en  e l fo n d o , t ie n en  s iem p re  
e l m i.sm o o b je to , es  d ec ir , la  c o n s e r v a c ió n  d e  la  m á q u in a  gu - 
b e rn o in e u la l,  q u e  t ie n d e  a  g a r a n t ir  a l  c a p ita l  la  e x p lo ta c ió n  
y  e l a e a p a ro n iie n tü  d e  la s  riqu eza .?  p ro d u c id a s . M a g is tra tu ra ,  
p o lie la , e jé rc ito ,  in s t ru c c ió n  pú b lica , c r é d ito  p ú b lico ; todo 
s ir v e  a l m is m o  d io s : e l cap ita l.

T o d o  e s to  s ó lo  t ien e  u n  o b je to : e l d e  fa c i l i t a r  la  e x p lo ta c ió n  
d e l t r a b a ja d o r  p o r  e l c u p itu lis lo . A n a l iz a d  tod as  la s  le y es  
h echas d esde  o ch en ta  añ os  a  e s ta  p a r te , y  n o  e n c o n tra r é is  o t ra  
cosa . I.ft p io t e c c ió n  a  la s  p erson as , qu e se  h a  q u e r id o  r e p r e ­
s en ta r  corno la  v e rd a d e ra  m is ió n  de la  le y , n o  o cu p a  s in o  
un  lu g a r  cas i im p e rc e p t ib le ;  pues en  nue.stras  soc iedades  
a rU iiiles , los a ta q u es  c o n tra  la s  p e rs o n a s  d ic ta d os  d ir e c ta ­
m e n te  p o r  e l o d io  y  l a  b ru ta lid a d , t ie n d e n  a  d e s a p a re c e r . S i 
J ioy u n 'h o m b r e  m a la  a  o tro , es  p a r a  r o b a r le  y  r a ra m e n te  p o r  
v en ga n za , p erso n a l. Y  s i e s te  g é n e r o  de c r ím e n e s  y  d e lito s  v a  
••ada d ia  d ism iiiu y e n d o , n o  es  c ie r ta m e n te  a  l a  le g is la c ió n  qu e 
lo  d eb em os , s in o  a l  d e s e n v o lv im ie n to  h u m a n ita r io  de  n u es tra s  
.sociedades, a  n u es tra s  c o s tu m lire s  cad a  v e z  m á s  soc iab les , y  
n o  a la s  p re s c r ip c io n es  d o  n u e s tra s  le yes . Q u e  se  re vo q u e n  
m a fiu n a  todas  la s  le y e s  c o n c e rn ie n te s  a la  p ro te c c ió n  de la s  
p erson as , qu e  cese  iñ - iiia n a  la  p e rs e cu c ió n  p o r  a ten ta d os  con - 
t i i i  la s  p e rso n a s , y  e l iiú iiie i-o  de a ten ta d os  d ic ta d os  la  
v e n g a n z a  p e rs o n a l o p o r  la  b ru ta lid a d , n o  a u m e n ta rá  n i  en  
l i l i  solo.

Se  n os  o b je ta rá , s egu ra m en te , qu e  se h an  h ec h o  desde 
h ace  c in c u e n ta  añ os  un  b u en  n ú m e ro  de le y e s  l ib e ra le s .  P e r o  
«n n líc e n a e  e.stas le y e s  y  se  v e r á  (ju e  ludas e l la s  s ó lo  son  la  
re v o c a c ió n  de le y e s  q u e  n os  fu e ro n  legada.? p o r  la  b a r b a r le
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de los s ig lo s  precedentes. T o d as  la s  leyes libera les, lodo el 
p ro g ra m a  rad ic a l se resum e e a  e s la s  p a lo b ra s : abo lición  de 
leyes que h an  llegado  a  se r  em barazosa.^ p a ra  la  m ism a  b u r ­
guesía . y  r e to m a r  a  la s  libertades de Jas com unas de l s ig lo  X II .  
extend iéndo las a  lodos lo s  ciudadanos. L a  abo lic ión  de la  pena  
de m uerte, el ju ra d o  p a ra  todos lo s  «c rím en es » (el ju rado , 
m ás lib e ra l q ue  hoy. ex isU a en  e l s ig lo  X II ),  la  m ag istra tu ra  
elegida , e l derecho de poder acu sa r u  los fun cion arios, la  abo ­
lic ión  de loa ejércitos perm anentes, la  lib e rtad  de enseñanza, 
etc., etc, todo esto que nos d icen  se r  u n a  invención del lib e ra ­
lism o  m oderno , sólo es un  reto rn o  a  la s  libertades  que ex isU an  
antes q jo  la  Ig le s ia  y  el rey  h u b ie ran  extendido  su m an o  
sobre  todas la s  m aa ifestae innes de la  v id a  hum ana.

L a  protección de la  exp lotación , d irec ta  p o r  la s  leyes sobre  
lii p rop iedad  e ind irectam en le  po r la  subsistencia  de l Estado, 
he aqu í la  esencia y  la  m a te ria  d e  lo s  cód igos m odernos > 
la  preocupación  de nu estras  costosas m áq u in as  de legislación.

lis  tiem po y a  de n o  p a ga rn o s  m ás  de fra ses  y  d a rn os  cuenta  
d e  1q  que en  re a lid ad  sign iflcan . L a  ley  q u e  se pre.senta a l p r in ­
c ip io  com o u n a  com pilación  de co stu m bres  útiles a  la  p re se r ­
vac ión  de la  sociedad, no  os m ás, h o y  dio . que un in s ln im en U »  
p a r a  el m anten im ien to  de la exp lotación  y  dom inac ión  de los 
ricos  y ociosos sob re  la s  m asa s  laboriosas .

Su  m isión  c iv iliz ad o ra  es n u la  hoy  d ía; su  ú n ica  m isión  
es m an ten er la  explotación .

H a  ah í lo que nos dice la  h isto ria  de l dcsenvo lv im ien lo  de  
l a  ley . ¿Es a  ese titulo que som os llam ados a  respetarla?  C ier  
lam ente , no. C ie rto  q u e  el cap ita l, p roducto  de l b an d ida je , le  
debe su respeto; nosotros, no. i  el p r im e r  deber de los revo lu  
c lo n a r lo s  de l s ig lo  X IX  s e r á  b a c e r  u n  au to  de fe de todas la s  
leyes  existentes, com o lo h a rá n  con los Ututos de propiedad.

S i exam in am o s los m illon es  de leyes que r ig e n  a  la  h u m a­
n idad, ad vertirem os fácilm ente que* pueden su bd iv id irse  en 
tres g ran d es  categorías : protección a  la  propiedad, protección  
a  la s  persona.s, protección a l gob ierno . Y , an a lizan do  es las  tres  
categorías, llegam os, c m  respecto a  cad a  una . a esta  conclu ­
sión  ló g ica  y  necesa ria : inu tilidad  y  dafiabilidad .

L a  protección  a  la  propiedad, los soc ia listas saben  lo  que  
es. L a s  leyes so b re  la  p rop iedad  no  son hechas p a ra  g a ra n t ir  
a l ind iv iduo  o a  l a  sociedad la  posesión de lo s  productos de su 
trabajo . S e  h a n  hecho, po r el con trario , p a ra  a r re b a ta r  a l p ro ­
ducto r u n a  p a rte  d e  lo  que p rodu ce  y  p a ra  a s e g u ra r  a  a lgunos  
la  p a r le  de lo s  productos que . h an  a rreba tad o , y a  a  lo s  p ro  
ductores, y a  a  la  sociedad entera.

C uando  la  ley  estab lece los derechos de u n  fu la n o  sobre  
u n a  casa , p o r  e jem plo, establece su derecho, no  sobre  una  
cabañ a  que h a  edificado él solo o  con el concurso  do  a lgunos  
am igos : establece, p o r  el co n trario , su s  derechos sobre  una  
casa que no  h a  construido  con su  traba jo , sino  que h a  hecho 
ed ificar jio r otros, a  qu ienes no h a  p agad o  todo el v a lo r  de su 
t raba jo . Luego— p o rqu e  esta casa  representa  u n  v a lo r  social 
que no  p rodu jo  el p rop ie ta rio— la  ley  estab lece los derechos  
d e  é.sle sobre  u n a  porción  de lo q u e  pertenece a  Ipdo  el m undo  
y  no a  persona  en p a rt icu la r . L a  m ism a  ca.sa, edificada en  
m ed io  de lu S ib e r ia , no  tendría  e l m ism o  v a lo r  que tiene en
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com ida  en el festín de la  v id a  o a l  tesoro público  vac iado  con 
cá lcu lo  p a ra  la  adquisic ión  de nuevos fusiles y  cañones m ás  
perípceionados?

»¿Poi' qué no os respetáis m utuam ente? ¿P or qué no 
en ca rgá is  a  u n o  o dos de los vu estros  (lue h agan  la s  com pras  
y  concierten  los arren dam ien tos  públicos, p a ra  ensegu ida  
vosoti'os poneros de acu erdo  acerca  de la  d istribución  de todo 
lo  que pueda ad q u ir irse  p o r  m ed io  de esta p ráctica  a  precios  
reducidos?

»N o  tem áis que los ricos .sieguen ellos m ism os la  h ie rb a  
d e  la s  p ra d e ra s  o b ien  m an e en  e l arado . N o  tem áis que ns 
su stra igan  los m ontones' de abonos p a ra  lle n a r  ccm ellos sus  
ricos salones. N o  lo  harán .

»S o is  vosotros, hom bres y  m u jeres  en tregados a l traba jo  
d u ro  y  penoso los que con vu estra s  m an os  ca llosas segaréis, 
la b ra ré is  y  cu lt iva ré is  la  t ie rra  en el po rven ir , com o lo  nubéts 
hecho h asta  aquí.

»;A m ao s , pues, y  apoyaos u nos a  o trosí»
Seguram ente, no podrá  decirse que a l h a b la r  asi a  los 

pobres  cam pesinos, se tiaga p ro pagan d a  d irectam ente com u­
nista, pero  cuando m enos, se les en señ ará  a  com prenderae y  
ap o y arse  m utuam ente en lu g a r  de com batirse  a  expensas d*c 
todos.

¡lio  aqu i lo  que se  llam a  ed u carse  la s  m asas  o b re ra s  por 
si m ism as! L a  necesidad de esta educación p ráctica  les debe  
ser puesta an te  su vida.

Ue esta  p ro p agan d a  han  de re su lta r  o tros beneficios, uno  
de tos cuales y a  hem os tratado  de exp lica rlo  en  o tro  capítulo. 
Con e lia  se co n tr ibu irá  esencialm ente a  la  ru n in a  y  a  la  p ro - 
le tarizacíón  d e  lo s  pequeños agricu lto res  p rop ietarios  y  de tos 
gran d es  a rren d ad o res , quienes, puestos a l pie del m uro , serán  
destru idos en tre  los g ran d es  p rop ietarios  y  el fisco despiadado, 
d e  u n a  parte , y  d e  otra , los traba jado res  agricc^as so lid a n  
zándose y  m ultip licando continuam ente sus  reivindicaciones.

¡E n  verdad , qué la rg o  es el t rab a jo  de educación y  de expe­
rienc ia a  rea liza r !

.Abstracción hecha de la s  condiciones de t rab a jo  tan a t ra ­
sadas  con la  v id a  p a tr ia rc a l de las reg iones ru ra le s , d e  todos 
m odos, es c ie rto  que, h asta  el pre.sente, cap italistas, g ran des  
u g ricu llo re s  y  p i'op íe la rio s  han  sab ido  u n irse  m ejor y  hacer 
causa com ún con tra  la s  pretensiones de la  clase exp lotada, que 
los lrabojadore.s en  sus  luchas p a ra  em anciparse.

F u e ia  d e  la s  condiciones inm ediatas  de l traba jo  en  las 
fáb ricas , en  lo s  ta lleres  y  en  loa cam pos, ios exp lotados pueden  
e jerce r todavía u n a  eficaz in fluenc ia  en m uch ísim as c ircun s­
tancias d e  la  v id a  social con sólo com prenderse y  tratarse  
unos con otros fraternalm ente .

Es posib le  q u e  en  ciertos países, cuando el m tA ilia rio  de 
u n  com pañero  s in  traba jo  h a  de venderse p o r  m otivo  d e  deu- 
ñas. los o b re ro s  del b a r r io  lo  repon gan  en la  posesión de sus  
m uebles con m u y  pocos céntim os. P a r a  eslo  basta  convencer  
a l púb lico  que dejen ccm iprar los m uebles, p ieza po r pieza, a 
u n a  sota persona, suscitando  obstácu los a  ios in trigantes.

En H olanda , du ran te  a lgun os  años, se prom ovió  u n  m ov i­
m ien to  re g u la r  con tra  la s  ven tas jud ic ia les, y  entonces los
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su ü ia n tá is  u n os  a  o íro s , a lq u ilá n d o o s  c o m o  jo rn a le r o  o com o  
montos d e  la b ra n z a ; s i v o s o tro s  os ech á is  a cudu m o m e n to  eu  
los iru b a io s  com o  lo s  p e r r o s  sob re  u n  m is m o  hueso, entonce-s 
m á s  p en o sa  h a ré is  la  lu ch a  p o r  la  e x is te n c ia ,  n o  so la m en te  
p a ra  lo s  o tro s , s in o  qu e  ta m b ié n  p a r a  v o s o tr o s  m ism os . U uc. 
p a ra  v o s o tro s  y  p a ro  lo s  d em ás, l le g a r á  d ía  e n  q u e  n o  p ose eré is  
e l p ech o  de un  ca b a llo  n i  la s  e sp a ld as  de u n  b u e y  y  en  q u e  >u  
n o  p re s e n ta rá n  p a ra  v o s o tro s  c ircu n s ta n c ia s  m ás  o m en os  la v o -  
ra b le s  O tro s  m á s  jó v e n e s  v  m á s  fu e r te s  s e rá n  p re fe r id o s .

..¿De qu é os s ir v e n , pue.s, v u e s t ra s  d iv is io n e s  y  vu es tra s

d is c m d ia s ^ » a lq u i la  a  tos i ia l ia ju d o r e s  p a ra  e m p le a r  en  p r o ­
v e c h o  su yo  sus e n e rg ía s  ¿d eb e rá  l i ja r ,  é i  só lo , la s  con d ic io n es  
d e l t r a b a jo  y  d e  la  d ich a  h u m a n a ? »

E s  e v id e n te  q u e  u n a  p ro p a g a n d a  f r u c t í f e r a  p a ra  la  t ia -  
te rn id a d  y  a c c ión  com ú n  de lo s  t r a b a ja d o re s  d e l cam po, s e rá  
b a s tan te  d if íc i l  l l e v a r la  a  cab o  en  la s  c o m a rc a s  d on d e  a a g r i ­
c u ltu ra  g o z a  de u n  c a rá c te r  m á s  o  m en os  p a tr ia r c a l,  com o  
r ig e  to d a v ía  e n  m u ch os  p a íses  d e  E u rop a .

B a jo  e l  r é g im e n  de la  g r a n  cu ltu ra  p a t r ia r c a l,  lo s  m ozos  
do la b ra n za , c a r re te ro s  y  v a q u eros , l a  m a y o r  p a r le ,  son  a lq u i­
la d o s  e i i  la s  g ra n d e s  haeiendtus y  n o  en e l p u eb lo  v e c in o , o 
c o m o  es  c os tu m b re  e n  In g la t e r r a ,  en  p eq u e ila s  casas  (c o t ta g e s ) 
s itu a d a s  c e r c a  de la  h ac ien d a .

E n  c ie r ta s  re g io n es , d on d e  l a  a lq u e r ía  au n  nos le c u e rd a  
d e  la  a n t ig u a  v id a  fa m il ia r ,  m u v  d if íc i lm e n te  n u e s tra s  ideas 
p e n e tra n  e n tre  los o b re ro s  de  lo s  cam p os. A  m en u d o  se hace 
im p o s ib le  fu n d a r  a l l í  S in d ic a to s  d e  o b r e ro s  a g r íco la s , lo  m is m o  
q u e  la  c e le b ra c ió n  de re u n io n e s  p ú b lica s  con  to d o  y  s e r  o rd i­
n a r ia m e n te  en  e s ta s  com a rca s , la s  con d ic io n es  d e l t r a b a jo  de 
lo  m á s  p és im o . E n  d iv e r s o s  p a íses  la s  con d ic io n es  d e l tr a b a jo  
son  a b s o lu ta m en te  sem e jan tes .

S e r á  m e n es te r , pues, q u e  lo s  o b re ro s  de  los d em á s  on cios  
c o n tr ib u y a n  a  i lu s t r a r  e l e sp ír itu  d e  estos  t r a b a ja d o re s  a is la ­
dos  de la  c a m p iñ a  sob re  la s  cau sas  d e  su s itu a c ió n  m is e ra b le . 
P a r a  e l lo  p o d rá n  a p ro v e c h a r  la  c o n v e rsa c ió n , d is t r ib u ir  fo l le ­
tos  de p to p a g o n d a , im p id ie n d o  do este  m od o  q u e  la  re a c c ió n  
lo g r e  a f irm a r s e  m á s  la rd e  e n  estas  r e g io n e s  a trasad as .

D ife r e n te s  razone.s, ta les  com o  e l a is la m ie n to  de lo s  lu g a re s  
q u e  h a b ita n , y  m á s  q u e  lodo , e l b a jo  g ra d o  d e  d e s a r r o llo  in te ­
le c tu a l, h ace  q u e  e x is ta n  ír e c u e n to m e a te  e n tre  lo s  p ro d u c to ­
r e s  d e l cam p o , e n v id ia s  r e c ip ro c a s , lu ch a  de in te reses , en  la s  
qu e la.s m a sa s  d e  la  p o b la c ió n  a g o la n  sus e n e rg ía s  s in  m u r ­
m u ra r ,  en  p ro v e c h o  í e  u n  p eq u e ñ o  m lm e ro  d e  r ic o s  p r o p ie ­
ta r io s . . .

A  lo s  t r a b a ja d o re s  d e l cam po, a  lo s  p equ eños  a r re n d a a o r e s  
qu e  s u fren  ta n to  y  c u y a  s itu a c ió n  n o  es  m u ch o  m ás  e le v a d a  
( u e  la  d e l p r o le ta r io  p ro p ia m e n te  d ic lio , h em os  d e  e x p lic a r  
de  qu é  m a n e ra  p o d r ía n  a p o y a rs e  m u lu a iu en le .

« ¿ P o r  qu é en  la s  v e n ta s  p ú b lica s  sub ís e l p r e c io  d e  lo s  
abonos, del m o n te  ta l la r ,  lo s  a lq u ile r e s  de  v u e s t ra s  ca s ita s  de 
obrero.s  y  de  v u e s t ro s  p ed azos  d e  t ie r r a ?  ¿ P o r  qu é u n os  _ a  
o tro s  os su s tra é is  a s í lo s  m e n d ru g o s  de p o n  n e g ro  q u e  aun  
lo g r á is  c o m er?  ¿ P o r  q u é  e n r iq u e c é is  de ta l  m a n e ra  a  lo s  n o ta ­
r io s  y  a  lo s  g ra n d e s  p ro p ie ta r io s  qu e  sab en  d a rs e  m u y  b u en a
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u n a  g r a n  c iu d a d : v  e s le  v a lo r  p r o v ie n e  dcl trabaj<> de toda  
u n a  e in c u e n te m i do  g e n e ra c io n e s  q u e  h an  le v a n ta d o  la  c iudad , 
q u e  la  h an  em b e lle c id o , p ro v e y é n d o la  d e  a g u a  y  de g a s  d o to  
d o la  de b u en a s  ca lle s , de u n iv e rs id a d es , de te a t ro s  y  de  o lm o - 
c en e s  V  d e  c a m in o s  d e  h ie r r o ,  de c a r r e te ra s .  R eco n o c ien d o , 
pues loa  d e re c h o s  do u n  F u la n o  do  T a l  s o b r e  u n a  c a s a  o ii 
P a r ís ,  e n  L o n d re s , on  R ou en , e le ., la  le y  lo  a t r i b u y ^ m i i y  in ju s ­
ta m e n te — u n a  c ie r t a  p a r te  d e  lo s  p ro d u c to s  d e l tra b .'ijo  de h 
h u m a n id a d  en te ra . Y  es p re c is a m e n te  p o rq u e  es ta  a p ro n ia c io ii  
e s  u n a  in ju s t ic ia  m a n if ie s ta  í lo d o s  la s  o t r a s  fo r m a s  do  la  p i < 
p ied a d  t ie n e n  e l  ra isn m  c a rá c te r ),  q u e  h a  s id o  n e c e s a r io  tod 
un  a rs e n a l d e  le y e s  y  tod o  u n  e je r c i t o  d e  so ldados, p o lic ía s  y  
ju e c e s  p a ra  m a n te n e r la  c o n t r a  e l b u en  sen tid o , e l s e n t im ie n to  
d e  ju s t ic ia  in h e re n te  a  la  h u m a n id a d . , , „ „ r

L a  m ita d  de la s  le y e s — lo s  cód igo.s  c iv i le s  d e  tod os  lo s  pai- 
.ses— n o  t ie n en  o t r o  o b je to  q u e  e) de m a n te n e r  osa  a p ro p ia ­
c ió n , ese  m o n o p o lio  e n  p ro v e c h o  de a lg u n o s , c o n l ia  Ja h u m a ­
n id a d  en te ra . L a s  tr e s  cuarta .s  p a r le s  de la s  c au sas  ju z g a d a s  
p o r  lo s  t r ib u n a le s  son  q u e re lla s  qu e s u rg e n  e n tre  m o r io p o liz  i- 
d o r e s ;  dos  la d ro n e s  q u e  se d isp u ta n  e l b o tm . L n a  b u en a  p a i t o  
d e  la s  le y e s  c r im in a le s  s ó lo  t ie n en  p o r  o b je to  m a n te i ie i  al 
o b r e r o  s u b o rd in a d o  a l a m o . a  f in  d e  a s e g u ra r  su e x p lo ta c ió n  

E n  cu an to  a  g a r a n t ir  a l t r a b a ja d o r  lo s  p ro d u c to s  d e  su 
iru b a io  n o  h a y  le y e s  qu e d e  e l lo  se e n c a rg u e n . E s  ta n  .simple 
V  ta n  n a tu ra l, e s tá  U in  d e n tr o  d e  la s  c o s tu m b res  do  )a  h u m a ­
n idad , qu e  la, le y  n o  h a  p en sad o  e n  e llo . K1 b a n d id a je  d esca rad o , 
e o n  la s  a rm a s  on  la  m a n o , y a  n o  es  de  n u e s tro  s ig lo ;  u n  t r a ­
b a ja d o r  n o  v a  ja m á s  a  d i.spu tar a  o t r o  t r a b a ja d o r  los p ro d u ctos  
d e  su tra b a jo ;  u n a  m a la  in te l ig e n c ia  e n tr e  e llo s , la  v e n t i la n  
d ir ig ié n d o s e  a  u n  te rc e ro , s in  r e c u r r i r  a  la  le v .  S i  a lg u n o  v a  a 
e x i g i r  a  o t r o  u n a  c ie r t a  p a r te  d e  lo  q u e  éste  h a  p ro d u c id o , no 
üu ede  ser s in o  e l p r o p ie ta r io  qu e  v ie n e  a  e x t r a e r  su  pa .rle  de 
eón  E n  cu an to  a  la  h u m a n id a d , en  g e n e ra l,  r e sp e ta  s iem p re  

e l  d e re c h o  de cad a  u n o  s o b re  lo  q u e  h a  p ro d u c id o , s m  q u e  h a y a  
iie cea id iid  p a ra  e s to  de  le y e s  esp ec ia le s . , „  »

T o d a s  as  le y es  s o b re  la  p ro p ie d a d , q u e  l le n a n  lo s  g ra n d i.s  
v o lú m e n e s  de los c ó d ig o s  y  son  la  a le g r ía  de lo s  ab o gad o s , cu yo  
o b je to  e a  ta n  s ó lo  e l d o  p r o te g e r  la  a p ro p ia c ió n  in ju s ta  d e  lo s  
p ro d u c io s  d e l tr a b a jo  d e  1a h u m a n id a d  p o r  c ie r to s  m o n o p o li-  
za d o re s , n o  t ie n en  n in g u n a  ra zó n  d e  s er, y  lo s  s o c ia lis ta s  i e v o ­
lu c io n a r lo s  es tán  d ec id id o s  a  h a c e r la s  d e s a p a re c e r  e l d ía  de 
la  re vo lu c ió n .

Y  podem os, en  e fe c to , con  p len a  ju s t ic ia ,  h a c e r  u n  au to  
d e  f e  con  todas  la s  le y e s  qu e  se  r e la c io n a n  con  lo s  l la m a d o s  
<c(iürechos ú o  p ro p ie d a d " ,  c o n  lo d o s  lo s  t ítu lo s  de p ro p ie d a d , con 
todos los a r c h iv o s :  e n  j.X)Cas p a la b ra s , c o n  to d o  lo  q u e  fo r m a  
e s a  in s t itu c ió n , q u e  s e rá  b ie n  p r o n to  c o n s id e ra d a  com o  u n a  
m a n c h a  h u m illa n te  en  la  h is to r ia  de la  h u m a n id a d , c o m o  lo 
h an  s id o  la  e s c la v itu d  y  la  s e rv id u m b re  d e  lo s  s ig lo s  pasados,

1 ,0  q u e  a ca b a m os  de d e c ir  c o n c e rn ie n te  a  la  p ro p ied a d , 
p u ed e  a p lic a rs e  w r  e n te r o  a  esta  s egu n d a  c a te g o r ía  d e  le y e s ,  
fa s  q u e  s ir v e n  p a ra  m u iite n e r  e l  g o b ie rn o , o  s ea n  la s  le y es  
c o n s titu c io n a le s . , . .

E s  n e c e s a r io  lo d o  u n  a rs e n a l de le y es , d ec re to s , o rd e n a n ­
za s . ed ic to s , etc., etc., p a ra  p r o te g e r  la s  d iv e rs a s  fo r m a s  de
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gob ie rn o  represen tativo  (po r deiegnclrtn o po r usurim clóni. 
najo  los cua les  v iv en  aún  la s  sociedades hum anas. N o3 0 lro «  
sabem os m u y  b ien— los an a rq u is ta s  lo han dem ostrado  sufi- 
i-len lcs veces p o r  la  c r flic a  que han  hecho sin  cesur d e  las  
d ive rsas  fo rm as  de gob ie rn o—óiue lo  mi.sión de lodos los g o ­
b iernos m onárqu icos, constílucionn les y  repub licanos, es la  de  
pro tege r y  m an ten er p o r  m ed io  de la  fu e rz a  los p riv ileg io s  de  
las  c lases po.seedorns: nri.stocracia. c lero  y  bu rgu es ía . U n a  lei - 
c c ra  parte  de la s  leyes— la s  ieye-s «fu n d am en ta le s», leves .sobro 
los im puestos, s o b re 'la s  aduanas, sob re  la o rgan izac ión  de las  
m in iste rio s  y  sus  cancillerías, sob re  el ejército, la  policía, la  
Ig lesia , etc., y  h a y  alguno.? m illones  en cada país— , no llenen  
otro  ob jc lo  q ue  m n n len e i. a r r e g la r  y  desenvo lver la  m áq u in a  
gu bern am en ta l, que s irv e  p »ira  p ro tege r los p riv ileg io s  de las  
clases poseedoras. Analícense todas esas leyes, obsérv eselas en 
acción  u n  día y  o tro  día, y  se a d v e rt irá  que n i u n a  sola m erece  
conservarse , em pezando  por la s  que conceden la s  com unas  
al cu ra  párroco , a  los p rin c ip a le s" bu rgu ese s  del lu g a r  v  al 
subprefecto, y  acaban do  p o r  esa  fam osa  constitución  (Ta X lX  o  
X X  después de 17áf)) (1), que nos d a  u n a  Cám ar a  de estilpídos. 
p rep a ran d o  la  d ic tadu ra  de a lg ú n  aven tu rero .

En fin, con respecto a  esas leyes no  Cabe duda a lgu n a . N o  
so lam ente ios an arqu istas , sino tam bién  los burgueses, m ás  i> 
meno.s revolucionario.?, están  de acu erdo  en que e l so lo  u.?o 
q u e  puede hacerse  de todas la s  leves concern ientes a  la o rg a ­
n izac ión  del gob ierno , es ech a rla s  «1 fuego.

*
Q ueda  la  te rce ra  categoría , la  m á s  im porlante , pues que  

en  e l la  se a m p a ra n  la  m a y o r  p a r le  de loa pre ju ic ios ; la s  leyes  
concerniente.? a  la  protección de la s  personas, el castigo  y ' la 
p revención  de lo s  «c r ím en es ». E n  efecto, esta categoría  es tn 
m ás im porlan te . pues si l a  ley go za  de a lgu n a  consideración , 
es porque se cree abso lu tam en te ind ispensab le  ese gé n e ro  de 
leyes p a ra  g a r a n t ir  la  .seguridad en  la s  sociedades.

T a le s  leyes h a n  salido  del núcleo de costum bres útiles a 
la s  sociedades hum anas, que fueron  exp lotadas p o r  los dom i­
nadores  p a ra  san tificar su  dom inación . L a  au toridad  do  lo? 
je fes de tr ibu s , de la s  fam ilia s  r ic a s  de la  crsnuna y  del rev. 
se ap o y a  en la s  funciones jud ic ia les  que e llos ejercen, y  l ia s i»  
tm el presen te au n  cad a  vez q u e  se .hobla de la  necesidad del 
gob ie rn o , es considerándo lo  en  su  función  de juez  .supremo. 
«S in  gob ierno , lo s  h w n b re s  se a ses in a rían  unos a  o tra s», dice 
el ch arla tán  do  aldea. «E l  objeto fina l de todo gob ierno , es »‘l 
d a r  doce hon rados  ju rad o s  a  cad a  acusado», h a  dicho B u rk r .

Y  bien , a  p e sa r de los p re ju ic io s  existentes, es y a  liem]><> 
que los an a rq u is ta s  d igam os m u y  alto  que rata ca tegoría  de 
leyes es tan  inú til y  tan dañ o sa  com o la s  precedentes.

E n  cuanto  a  lo s  llam ados «c r ím en es », a  los atentada? con­
tra  la s  personas, es  sab ido  q u e  la.s dos terceras partes  son  
In sp irados en el deseo do  ap oderarse  de la s  riqu ezas  pertene­
c ientes a  a lgu n o . E sta  ca tego ría  in m en sa  de los llam ados «c r í ­
m enes y  delilosn, d esap a rece rá  e l d ía  que la p rop iedad  p r iv ad a  
h a y a  dejado  de ex istir . «P e ro — se nos d irá — siem pre hn brp

(1 ) Se refiere, naturalment. a  la de Francia.
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E s le  sistem a e», p a ra  tisi decirlo, la  ap licación  de la  «rcs is - 
tencia p a s iv a »  en las fá b ric as  y  talleres, táctica de lucha adop­
tada p o r  los o b re ro s  o rgan izados  que podem os p a ra fra s e a r  
de este m odo: «T ra b á je m e » lentam ente esperando  que se nos
O lga».

.Allí donde, en u n a  fá b r ic a  o  taller, lo s  o b re ro s  se consi­
d e ra n  m u y  débiles p a ra  poder res istir  directam ente el aum ento  
de hora.? de traba jo  o la re b a ja  de lo.? sa la rio s  im puesta por 
Itw palrnno.?, lo  m ism o que a llí donde la resistencia  po r el 
abandon o  del traba jo  ha resu ltado  p u ra  los obrero.? u n a  derro ta  
decisiva, estos ú ltim os han  decidido poner, m u y  a  m enudo, su 
t iu ba jo  en concordancin  con el s a la r io  v  domá.? condiciones  
especiales de! traba jo  según la reg la  de «m a la  paga , m a l Ira - 
llHJO».

Lufindii en tre loa ob ie ra?  de u n a  casa  se ha conven ido  
<ibrar d e  esta m an era , se trab a ja  m ás  lentam ente a  m edida  
que el p a tro n o  aum ente  «u s  exigencias, o fin d e  que éste por 
•?u p rop io  interés, se convenza de que le  serla  mAs beneficioso  
re.niinciar a  sus propósitos.

En la.? casas  donde el traba jo  a horas o a  jo rn a l h a  sido  
.sustituido p o r  el traba jo  a  de.stujo, el .sabotaje consiste en e je­
cu tar la  la bo r  según  la  calidad de lo s  m ate ria les  y  segú n  el 
precio  que se  cobre p o r  pieza. L u  ca lidad  del traba jo  desm e­
rece ü m ed ida q u e  se reba ja  el salario .

En rea lidad , lo s  obrera?  a.salariados. en lodo  tiempo han  
proporc ionado  su I r ^ a j o  a  su rem uneración . P u ede  decirse  
q u e  lo  h a  hecho inslin livn m ente . En las ciudades im portantes  
donde, en genera l, loa sa la rio s  están  m us elevados q u e  en  ios 
pueblos pequeños, loa obreros, p o r  reg la  com ún, producen m ás  
intensam ente.

S in  em bargo , com o si.steina de resistencia sistem ática sis- 
lem a ap licado  p o r  los ob re ros  después de h aberlo  deliberado  
<:n sus Sociedades respectiva.", es n u evo  de todo. H a  nacido  po r  
el en carn iziin iien lo  con 'que se com baten Jas partes  cu e rp o  a  
cuerpo, en la  lucha de cla.?es.

l la s la  hoy la s  ma.?as o b re ras  han com batido  m ucho en 
ei terren o  ta rrico  y  m u y  poco en el de la  práctica en todas 
•SUS form as.

E sto rban  aú n  en tre  loa asa la riados  la s  env id ias  de oficio  
y  la  r iv a lid a d  recíp roca. .Mucho m ás  pronto predom ina en 
ellos Ja com petencia q ue  el acuerdo com ún. En los sitios obre­
ros  se su.sciiaba an ie s  y  .se su sc ila  hoy lodavía p o r  m uchos  
coiw cptos una lucha de lodos con tra  todos. P on er  fin a  esta  
lucha d e  en tre  ellos he aqu í lo q u e  p rim eram ente  ex ige  l a  edu ­
cación  de la clase o b re ra  p o r  .?! m ism o.

L o s  princ ip ios  del concurso  ír a te ra a l y  del a o ie rd o  común  
deben  por lo  tanto se r  p ropagados en ludas los fá b ric as  y  
talleres y  llevados hasta los m ás sencillos pueblos. Deben ser 
p ropagados tanto a  los traba jad o res  ag ríco las  com o o los obre­
ros de l a  indu stria  y  de l ccwnerclo. En m uchísim os ram os del 
traba jo  ru ra l y  en  las condiciones de v id a  ton d ife ren lra  
com o nos ha dem ostrado  lo  experienc ia personal, los obrero.? 
agrícola.? qu ie ren  oírlos.

Es m enester, pues, recordarles ;
S i vosotros, trabajadores , perm anecéis  divididos, si os
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a  L*süs p iiip lead iw , v a  qu e  e n  hus íü jd u s  de  o fic io  le sp cc tív o s , 
tod os  a  su t iem p o  ten d rá n  neccsidH d d e l cu n cu isu  d e  la  o p in io n  
pú b lica . E n  la  g r a n  f a m i l ia  de  lus op i im ido.s d eb en  todos p re s ­
ta rs e  m u tu o  a p o y o  p a ra  m e jo r a r  sus c on d ic io n es  do v ida .

C u an do  o ii la s  im p re n ta s  de l ib ro s  y  p e r ió d ico s , lo  m is m o  
q u e  e n  la s  p r in c ip a le s  c e rv e c e r ía s  y  p a n a d e r ía s ,  etc ., e l p e r ­
son a l a s a la r ia d o  es im p o te n te  p u ra  ín lru d u e ir  c tm  sus s-olas 
fu e r z a s  u n a  ro iv iiK liC H ciún  oualí|U íera, e s a  r e iv in d ic a c ió n  dcbu 
s e r  a p o va d a  ñ o r  ia  fa tu 'za  de  to d a » is a  a so c ia c io n es  o b re ra s  qu e 
p u e d e n ’ r e t i r a r  su c l ie n te la  a  los p a tr o n o s  re ca lc itra n tes .

Y o  h e  p od id o  c o n v en c e rm e  en  un  caso  s e m e ja n te  del e x c e ­
len te  e fe c to  p ro d u c id o  p o r  la  e x h ib ic ió n , f r e n t e  a  lo s  e s ta b le ­
c im ie n to »  b o ico tead os , de  u n a  n la ca  n e g ra  ro n  estas  fra s e s ;  
«E l  patrón . X  p a g a  u n  s a la r io  d e  . . . .  fra n c o s  p o r  s em a n a , con 
u n a  jo rn a d a  de —  h o ra s .»

1.a «p la c a  n e g r a »  i i i lr a n q u il iz a b a  u ios p a tro n o s  m ír a la -  
bles, e  igu ñ lra en le  a  lo s  p ro p ie ta r io s  de g ra n d e s  e m p res a s  m e r ­
c a n t ile s  e  in d u s tr ia le s  a l ap art-cer p o r  la s  c a lle s  h ab ita d a s  
p o r  su c lien te la .

T o d o  eso  h a c e  qu e lu  lu ch a  sea  m á s  a g u d a  y  m a s  v io le n ta .
;Ks c ie r to ! T a m p o c o  lo s  o b re ro s  p u ed en  e s p e ra r  con s id e ­

ra c ió n  n in gu n a  p o r  p a r te  d e  los c a p ita lis ta s , qu e  saben  p c r -  
fe c la in e n te  e l b o ic o ta je  c o n tra  sus o p e ra r io s  o rga n iza d o s .

L u  In tro d u c c ió n  de lo s  «c e r t if ic a d o s  de t r a b a jo »  y  de las 
< ilib ré la s » h a  o fr e c id o  a  lo s  p a tro n o s  e l m e d io  de in v e s t ig a r  
la  con d u c ta  d e  sus a s a la r ia d o s  en m u ch os  o fic io s  e  igu a lm e n te  
de le g io n e s  y  p a íses  e n te ros . De este m o d o  le s  es p os ib le  c o n o ­
c e r  a  la s  p erson as  m á s  n é r g ic a s  d e l m o v im ie n to  o b r e r o  y  p r i ­
v a r le s  d e  su tr a b a jo .  L a s  p ro te s ta s  qu e en  lo s  lu g a re s  o b re ro s  
le va n ta a  esa s  in u q u iiia c io n es  d e  lo s  c u p lla lis la s  son  im iy  n u m e ­
rosas, corno  lo  sab e  c u a lq u ie ra  qu e  tc iígu  e x p e r ie n c ia  d e l m o ­
v im ie n to  o b r e ro .

l 'n a  s o la  sefiial scc i'e ta , u n a  c a r ta ' o  u n  so lo  p u n to  n e g ro  
con  e l c u a l h a y a n  aco ta d o  lo s  p a tro n o s  lo s  certitlcado.s de  t r a ­
b a jo  p o d rá  d en u n c ia r  qu e e l o b r e ro  qu e o fr e c e  sus s e rv ic io s  
p r o v is to  de ta l  c e r t ific a d o  es c o n o c id o  com o  «e n e m ig o  d e l buen  
o rd en  e n  lo s  ta l le r e s »  o a  lo  m en os  com o  «so sp ech oso ».

S a b em os  q u e  m u ch os  o b r e ro s  qu e m e re c e n  toda  n u es tra  
con fia n za  y  m u y  con oc id os  en  e l m u n d o  s in d ica l, qu e en  n iii-

- g u n a  p a r te  p u ed en  e n c o n tra r  tra b a jo , p o r  m u y  h á b ile s  que
sean  en  su o fic io  y  p ro v is to s  a p a ren te m e n te  de lo s  m e jo re s
in fo rm es .

Kn  v a n o  ¡ la m a n  a  tod as  la s  n u erlas , e r ra n te s  d e  fá b r ic a  
ii fá b r ic a , d e  f a l l e r  e n  ta lle r . X o  lo g r a n  e n c o n tra r  u n  em p leo  
s i su n o m b re  l ia  s ido  co lo cad o , com o  d icen  en  A le m a n ia , «en  
la  l is ta  n e g r a » .  E s tá n  b o ic o te a d o s  p o r  los p a tro n o s  y  a  m u ch os  
n o  le s  qu ed a  m á s  re cu rs o  qu e a b a n d o n a r  su país.

E s to  p u ed e  m o t iv a r  l a  r e s is te n c ia  ob s tin a d a  de lo s  o lire ro s  
o rg a n iz a d o s  c o n t r a  lu  in tro d u c c ió n  de lo s  c e r t ific a d o s  de trn - 
hujo.

A l  la d o  d e l b o ic o ta je  lo s  o b re ro s  h an  p ra c tic a d o  d u ra n te  
lo s  ú lt im o s  añ os e l «s a b o ta je » ,  q u e  es l a  up licacLón  d e l s is tem a  
d icho, « e l  tr a b a jo  segú n  e l s a la r io » ,  qu e. com o  a rm a  de c o m ­
b a te  en  la, lu c h a  de c lases , es m u v  c o n o c id o  en In g la te r r a  con 
la  p a la b ra  ir la n d e s a  G o  C a n n y  (a h d a r  len tam en te ).

in iiK is qu e f i ie n tu iá n  c o n tra  la  v id a  d o  lo s  c iu d ad an o », qu e no 
M ic i la r á n  en  d a r  u n a  c u c h illa d a  a  cad a  q u e r e lla ,  q u e  v e n g a rá n  
la m e n o r  o fe n s a  c o n  e l  a ses in a to , s i n o  h a y  le y e s  p a ra  r e s t r in ­
g ir lo s  y  p on a s  p a r a  d e ten e r lo s .»  H e  a q u í lu qu e  n os  r e p ite n  
desdo  é l m o m e n to  qu e p on em o s  en  d u d a  e l  d ere ch o  d e  ia  
soc iedad . - . , ,

C.on r e sp e c to  q esto, h a y  en  lu  a c tu a lid a d  un  h ech o  b ien  
c o m p ro b a d o : L a  s e v e r id a d  de la s  p e n a s  n o  d is m in u y e  el 
n ú m e ro  d e  lo s  « c r ím e n e s » .  E n  e fe c to , c o lg ad , d e s cu a rt iza d , s i 
q u e ré is , a  lo s  asesin os, y  e l n ú m e ro  de a s e s in a to s  n o  d ism i- 
m i ir á  en  u n o  so lo . K n  cm n b io , o b o lid  la  p en a  do  m u e r te  y  n o  
lu ib rá  s iq u ie r a  u n  a s e s in a to  de  m á s ; p o r  e l c o n tra r io ,  h a b rá  
uno m en os . E s tá  p ro b a d o  p o r  la  es tad ís t ica .

P o r  o t r a  p a r te , qu e  la  r e c o le c c ió n  sea  b u en a , q u e  e l  p an  
( 's ié  b u ra to , q u e  e l  t ie m p o  se  m a n te n g a  b u en o , y  e l n ú m e ro  
d e  a s e s in a to s  d is m in u irá  a l pun lu , pu es  es tá  ta m b ié n  p ro b a d o  
p o r  la  e s ta d ís t ica  qu e el n ú m e ro  de c r ím e n e s  a u m e n ta  o d is ­
m in u y e  lo d o s  lo s  d ía s  en  p ro p o rc ió n  a l p re c ia  d e  lo s  a r tícu lo s  
y  a l  bu en  tiem po,. N o  p r e te n d e m o s  qu e lo d o s  lo s  ases in a to .» 
sean  in .sp irados p o r  e l h a m b re ; p e ro  cu an d o  la  r e c o le c c ió n  es 
l i i ie n a  v  lo s  a r t íc u lo s  e s tá n  a  o r é e lo s  a cces ib le s , cu an d o  e l soi 
b r i l la ,  'lo s  h om b rea , m á s  aleg’ res, m e n o s  m is e ra b le s  q u e  do 
c os tu m b re , n o  s e  d e ja n  d o m in a r  p o r  la s  p a s ion es  s o m b r ía s  y  
iK> v a n  a  h u n d ir  u n  c u c h illo  en  e l p ech o  d e  u n o  de sus sem e- 
ju n to s  p o r  fú t i le s  m o tiv o s .

A d em á s , es s a b id o  ta m b ié n  q u e  e l m ie< lo  a l  c a s t ig o  n o  bu 
d e ten id o  ja m á s  a  u n  s o lo  ases in o . E ! q u e  v a  a  m a ta r  a  su 
\»-i'ino p o r  v e n g a n z a  o  p o r  m is e r ia ,  n o  ra zo n a  m u ch o  so b re  la s  
cn iis e cu e iic ia s ; y  n o  h a y  u n  a s e s in o  qu e n o  t e n g a  l a  f irm e  
n i i iv ic c ió i i  de e s c a p a r  a  la s  p ersecu c ion es . H a y  aun  o t r a s  m il 
l a z iin es  qu e p o d r ía m o s  e x p o n e r  aq u i— e l e s p a c io  de  q u e  dispn- 
n rm o s  os l i in í la d o — , p e ro  iju e  c a d a  c u a l r a z o n e  a c e rc a  de io 
q u e  d e ja m o s  d ich o , qu e  a n a lic e  lo s  c r ím e n e s  y  la s  p en as , sus 
m o t iv o s  y  sus con secu en c ia s , y  s i sabe  r a z o n a r  s in  d e ja is e  
in f lu ir  ¡ lo i id ea s  p reco n ccb id u s , l le g a r á  n e c e s a r ia m e n te  a  o s la  
i'U iic lu s ión .

S in  h a b la r  de u n a  soc ied a d  d on d e  e l h o m b re  r e c ib ir á  una 
m e jo r  ed iic a c ió ii.  d on d e  e l d e s e n v o lv im ie n to  d o  tod as  sus fa c u l­
ta d es  y  ia  p o s ib ilid a d  de d iv e r t ir s e  le  p ro c u ra rá n  m u lt itu d  de 
goces , s in  q u e  lo s  tu rb e  e l r e m o rd im ie n to ;  s in  h a b la r  de la 
••'ociedad fu tu ra , c o n c re tá n d o n o s  a  n u e s tra  m is m a  soc iedad , 
au n  con  lo s  tr is t e s  p ro d u c to s  d e  la  m is e r ia  qu e  v e m o s  h o y  d ía  
en  la s  ta b e rn a s  d e  la s  g r a n d e s  c iu d ad es , e l d ía  e n  qu e  n in g u n a  
p e n a  fu ese  in f l ig id a  a  los ases in os , e l n ú m e ro  de a s e s in a to s  no 
a u m e n ta r ía  e n  u n  s o lo  caso ; y  es m uy. p ro b a b le  qu e d ism in u - 
v e r a i i ,  p o r  e l c o n tra r io ,  esos casos  q u e  son  d eb id os  h o y  d io  a 
lo s  qu e  re in c id e n , p o r  e l e m b ru te c im ie n to  a d q u ir id o  en  la s  
) ) f is i(in e s .

*
N o s  h a b la n  tod os  lo s  d ia s  d e  io s  b en e fic io s  de l a  le y  y  de 

io s  e fe c to s  e x c e le n te s  de la s  p en as ; m a s . ¿se  h a  e n s a y a d o  
ja m á s  h a c e r  e l  b a la n c e  e n tr e  esos  b en e fic io s  q u e  se a t r ib u y e n  
a. la  le y  y  a  la.s p en as , y  e l e fe c to  d e g r a d a n te  de  e sa s  m is m a s  
p en as  s o b re  l a  h u m a n id a d ?  ¡Q u e se h a g a  s o la m e n te  la  e d ic ió n  
de la s  m a la s  p a s ion es  d esp e rta d a s  en la  h u m a n id a d  p o r  las
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iw n jis  «t ro c e s  in fljg iU «s  «n lig iin m e iile ; ¿'Jiiién, imes. tin con- 
ÍTn'^Hn!' los ¡nstiiitcs (Jc ci'ueldafl en ol h om bre
(instiniiKs üüSCüiiüCidos «u i i  en tre  lus nm nos: el h om bro  llcfííV 
ii se r  el an im a l m ás  c ru e l de la  tie rra ), s i no  el rev, el juez  v  
e l cuí n, que, itrm adps con la  ley, han  hecho a r ra n c a r  la ca rn e

h irv íe n le  en  la s  lla gas, d is locar los  
m iem b io s , m o ler Jos huesos y  d iv id ir  los hom bres  en pedazos  
lodo  jtara  m an ten er su  autoridad?

'ia lcü lese  so lam ente todo el to rren te  de dep ravac ión  v e r ­
tido en  la s  sociedades h u m a n as  p o r  la  de lac ión , fa vo rec id a  oo r  

^ Jo* escudos sonantes del gob ierno , b a jo
p ie tex to  do a y u d a r  a l descubrim ien to  de los crim ene. V isítense  
as  p ris ion es  y  M lu d ie se  a  lo  que llega  el hom bre, p r iv a d o  de 
«o «  i o tros seres, y a  dep ravad os  y  pen etra ­

dos de toda  la  co rrupc ión  y  de lodos lo s  vicios que ¿e  g en e ran
la s  V e fo rm n  7  ‘ fu g a * *  en  cuenta que cuanto  m ás  se

^ í d e tcsiab les  son. com o lo  vem os en  nu estras
pe iu len c ia rfu s  m o d ern as  v  m odelos, que son cien voces m ás  
abnm ím iblos que la s  fo rla iezi.s  de la  É d ad  M edia. Considérese  
ion I • «  d ep ravac ión  del espíritu  q u e  se m a ii-

l ó ^ f  S I h u m an idad  p o r  esta idea de o bed ien c ia  (esencia de 
'*? de ütiloridiKl que tiene el derecho  de casti-

g a i ,  de ju z g a r , fu e ra  de n u es iru  concienclu v  s in  tener en  
cuenta j a  op in ión  fa v o ra b le  d e  nuestros  «m ig ó s ; po r la  idea

'i®! denunciador, ?n  fiíí. d é  todos
d e ia n !^  m ehn ^  i*® « “ J®* ‘dad- Considérese cuanto
. o ln  * ,  *  c iertam ente de acuerdo  con no.s-
uiros, y  con nosotros ,se d irá  que la  ley  in flic ido ra  de nenas es 
u n a  abom in ac ión  que debe c ^ a r  d e  ex istir  ^

u® pueblos incultos, v. p o r  lan ío , m enos
depravados, han  com prendido  perfectam ente q u e  el llam ado  

i‘ 1 ® * u n  desgraciado , que no  h a y  necesidad  
* ® ®l®'J®’ .d® en caden arlo  o de hace rle  m o rir  en e l cadalso  

di,s 'lu e  se debe a liv ia rlo , p rod igándo le  cu ida-
dos íra le rn n  es. p o r  u n  tra ln m ie u lo  igu a lila rU ), po r la n rác- 
lic a  de lu v ida  en tre gentes honrodas.
ese grito-'^” '̂  esperam os que en  la  p ró x im a  revo lución  esta lla rá

g u 'b o lin u s , demolamo.s la s  prisiones, cchc- 
^ " i  P ° ''® J "’ «1 d e la t o r - r a z a  in -

a ^  jn m ás sobre  la  tie rra— ; tratem os
com o h e rm an o s  a  lo s  que, llevados  de su s  pasiones, h an  hecho  
daño  a  sus  sem ejantes; sobre  todo evitenio.s, p o r  m ed ios i>er- 
suasivos, a  loe g ra n d e s  crin iinn les. a  esos p roducios  in n o W a  
ci'nJ“ -^"^^1 bu rgu esa . la  po.sibllidad de d e sa rro lla r  su s  v i-  
I IOS, y  estem os segu ros  q u e  h a b rá  m u y  pocos crím enes a  
% A a la r  en  Ja sociedad, l.o  que m antiene i:t c r im en  (adem ás d e  
a y  au to ridad : la  lev sobre  el h ib ie rn o

hi ley  s o b ie  la s  p en as y  dcHlos, y  la  au to ridad  que se encarga ' 
de h acer esas leyes  y  de «p lic a r íá s . ^  en ca rga

V i «  jucce,s! L a  L ibertad , la  Igu a ldad
y  la  p iác t ic a  de la  -Solidaridad, son  1a sola v  S M u ra  eficacia  
g jm  podemo.s oponer a  lo s  in s lin lo s  an tisociales d e  a lgu n os  hom^

P ed ro  K R O P O T K IN

-  r.i -
-  .yj -

pues, e jerce r un  derecho aJ bo icotear a cuantos neiiiid iauen  
la  causa com ún de sus  com pufleros de trabajo , v 'e s lá n  ob li­
gados p o r  la  n a tu ra le z a  de la cosa m ism a, a  n o ‘ t ra b a ja r  con

c h o ^ d e Z ' L Z r a d ' a s .  ' ^ ”  ^  ®
A  m edida que. en la? lucha do elase.s. los oi.i e ros  a.salai is - 

nridH^’n educados p a ra  el com bate práclico
m id a n  m As rigu rosam ente  de e jercer esta láctica ífenern) v,i
n n ^ ríln (r^ 'i°  ^  iinp.m iblc el Obtenerun contrato  de traba jo  fa vo rab le
rfoi a  b . «lib e rtad  dct iraím jo.. po r p a r lo

Ai*^' y  ecoiim nista de la  escuela mrguesn  
r a  v e r d ^ ,  só lo  es un acto d e  hipocresfu. p rop io  p a ra  c u b r ir

S e í K "  P®«- d® un n S é

de respetar la  libertad  del truba io  de  
todos lo s  (^ )rp ro s  sm  distinción . D e  lo  que se trato  o.s de reco- 
g e r  entr® la libertad  de uno  y  la  libertad  del otro  
,1»  I » i> , • p e rsona l dcl ob re ro  en  verificar un  contrato
d e  li a b a jo  con su patron o  debe se r  re.spelada. au n  en e l caso  
ha io  perjud ic ia l a  sus com pafioros de tra ­
bajo , es piec iso . igualm ente, pues, respetar la  libertad  de In» 
xídnA®®. o rgan izados  que no qu ie ran  t rV ba ja r  V  todo del indi!

iduo  q u e  p « - ju d ic a  a  su s  intereses, lo  m ism o que su libertad  

. í a ' p S í c ! * ' ’ rec íp ricam ente ^n t J , .  cuanto

de v ista del respeto a  la  iib n  tud del 
r e b a jo  es m enester con fesar q u e  en Ja liiclm de clases la 

h ls -r lad  de uno  va le  la n ío  com é Ja de otro

m c ^ é ?  d f  o^Vfl bu rgu esa . Y  no  podíaKureupr a e  o tra  m an era , no pueden se r  sino  ei re/Ieio dp i r «
■ n lerescs  p a rt icu la res  de tos clases d irigentfw . ^

L o s  obrero.s asa lariados, p o r  su parte  tienen el dcl»n-
oon ip ienden períec lam en le , en  todas p a rle s  

S n p o s  ta lleres  y  Z

ciAníÜ colectivo del traba jo  v  de l«.s oblicn -
cjoiies consiguientes, es un  e jerc ic io  que neríécciona la  edu

la  í S c h l T c S . " ^ ’ P ™ P ° ''® '‘' " « ’'d o  Ja ocasión de ejercerlo. •

solam ente po r m edio do esta lucha se e je rc ita rán  ios 
o b re ro s  o rgan izados  a  ap lica r el bo ico la je  a  los r e n e S s  a 
I n b l í í ^ ^  cam arad as , am o que igualm ente a  los p a lro n m  int'ra-

a rm a  que puede se r  un  precioso a u x i lia r  de tas 
i l i a c o *  P ° ' '  ‘J’J® o b re ro s  pueden .servirse dé

que com o consum idores.
C uando  los g ran d es  a lm acen istas se n ieguen a conceder 

«n p to ad o s  u n a  reducción de h o ras  de traba jo  o una

po iid e^a^^oda to c r ^ ' i  dem usiados modestos, cnrres-
E?Íl 5  I r clientela de esos alm acenes, es decir a  las

“ íe m ó s ^ - é ^ a c !a r io s
L o s  obreros, en a lgu n os  casos, esta rán  ob ligados «  ap oy ar
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Su lú cíido  qu e h a y  co iu p a ñ eros  do  trahu jü  iib ligu iio s  a o íi 'e -  
c e rs e  a  m ás  h u jo  p ie c io  a cau.sa de la  C in eric ia  d e  t r a b a jo  y  
d e  Ja n iise i-ia , n o  p o d r ía n  p r e íe r i r  io s  in te i'e s es  p e rs o n a le s  do 
estos  in d iv id u o s  a  lo s  d e l c on ju n to  de lo s  d em á s  ob reros .

P o rq u e , s i a  lo s  p a tro n o s  n o  se le s  puede o b lig a r  a. e n t ra r  
en  n eg o c ia c io n es  con  la s  S o c ied a d es  de sus o p e ra r io s , s i, e n  los 
lu g a re s  m is m o s  d e  lo s  o b re ro s  a  h a c e r  c au sa  com ú n  e n  la  
lu d ia  d e  c la ses  con  sus c om p a ñ ero s  de t r a b a jo  m á s  in t e l i ­
g e n te s  y  m á s  c o n v en c id o s  de sus in te re s e s  de  c lase , entonce.? 
e s tos  ú lt im o s  se v e n  o b lig a d o s  a  a c e p ta r  la s  con d ic io n es  de 
t r a b a jo  d ic ta d a s  p o r  sus am os.

¿Q ué s ig n if ic a  la  l ib e r ta d  n a ra  la  c la se  o b re ra ?  D e hecho 
e l s a la r lo  n o  es m ás  qu e  u n a  to ta l in fr a c c ió n  a  la  l ib e r ta d  del 
t r a b a jo  y  a s im is m o  u n a  v io la c ió n  a l b ien e s ta r  f ís ic o  e  in te ­
le c tu a l de  la  in m e n s a  m a y o r ía  de lo s  h am b res .

A s i  es que, ta n to  cu an to  t ie m p o  lo s  m e d io s  d e  p rod u cc ión  
y  c on su m o  p e r je n e z c a n  p r iv a d a m e n te  a  u n a  m in o r ía ,  ia  m a y o ­
r ía  de lo.s n o m b res  e s t a r á  o b lig a d a  a  p ro d u c ir  e n  p ro v e ch o  
a jen o . L a s  m asas  ta m p o c o  lle g a rá n  a  v e r s e  l ib re s  .si n o  c o m ­
b a ten  l a  l ib e r ta d  d e l y u g o  ca p ita lis ta .

P o rq u e  la  l ib e r ta d  es  com o  e l r e in o  de lo s  c ie lo s , segú n  S an  
M a te o ; se  lo g r a  p o r  la  v io le n c ia  y  son  lo s  v io le n to s  qu ien es  lo 
lo g ra n . A s í  qu e. n in g ú n  p u eb lo  y  n in g ú n  in d iv id u o  g o z a r á  do  
l ib e r ta d , s in o  e l  qu e  p o r  s í m is m o  la  lo g re .

L a  lu ch a  de c lases, qu e lo s  o b re ro s  a s a la r ia d o s  t ie n en  qu e 
sos ten er c o n tra  sus e xp lo ta d o re s , es  la  c on secu en c ia  n ec e ­
s a r ia . p rec is a m e n te , de ia  f a l la  de l ib e r ta d  d e l p ro d u c to r  de 
d i r i g i r  sus p ro p io s  m ed io s  de p ro d u cc ió n  y  de  r e g u la r  la s  c o n ­
d ic io n e s  d e  su p r o p io  tra b a jo .

A q u í se le v a n ta  im n tíd ia ta m en te  e l  in te r é s  d e l c a p ita lis ta  
p a t r o n o  c o n tra  e l d e l o b r e ro  a.saluriado. E l con cep to  de  la 
l ib e r ta d  d e  un o  es o p u es to  a i d e l o tro .

K 1 p a tron o , a p o ya d o  e n  su l ib e r ta d  y  au n  e n  la  de- lo s  ob re- 
lu.s qu o  t r a ta  de d e fen d er , p re ten d e  h a c e r  e l c o n tra to  de  t r a ­
b a jo  con  sus o p e ra r io s  ao lu m en le . Q u ie re  p a ra  s í la  fa cu lta d  
d e  a d m it ir  o  d e s p e d ir  a  sus a s a la r ia d o s  segú n  le  v a y a  p a r e ­
c ien d o  c o n v en ie n te , y  con ced e  a  cod a  u n o  de é s tos  p e rs o n a l­
m e n te  qu e se  m a rch e n  d e l ta l le r  cu an d o  le s  p lazca .

H e  a h í « l a  l ib e r ta d  d e l t r a b a jo »  ta l cu a l la  c o m p ren d e  id 
c a p ita l is ta  p a tr o n o  y  com o  la  d e fien de  la  e co n o m ía  b u rgu esa  
y  la  c o n v ie r te  e n  le y  la  c la s e  d om in an te .

P e r o  e l o b r e r o  a s a la r ia d o  t ie n e  a d q u ir id o  o t r o  con cep to  
d e  la  l ib e r ta d . A  la  l ib e r t a d  d e l tra b a jo , segú n  la  c om p ren d en  
lo s  c a p ita lis ta s  y  qu e n o  es  m á s  q u e  ia  l ib e r ta d  de qu e e l fu e r te  
e x p lo te  a j d éb il (tó m e s e  es ta  p a la b ra  en  sen tid o  e co n ó m ico ). - 
é l. e l o b r e r o  a s a la r ia d o , opon e  su p ro p io  con cep to , q u e  es e l d o  
la  l ib e r ta d  de o r g a n iz a r s e  c o n t r a  la  e x p lo ta c ió n  ca p ita lis ta .

E n  o p o s ic ió n  a l «c o n tr a to  p e rs o n a l, e x ig id o  p o r  e l c a p ita ­
lis ta  p a tr o n o  y  d e fe n d id o  c a lu ro s a m e n te  p o r  lo s  e con om is ta s  
b u rgu eses, los o b r e ro s  o rg a n iz a d o s  d e fien d en  e l «m e rc a d o  c o le c ­
t iv o  d e l t r a b a jo »  y  e l « c o n tr a to  c om ú n », b asad o  s o b re  la  c om u ­
n id a d  d e  in te re s e s  d e  lo s  exp lu tados.

E l qu e  p e r ju d iq u e  a  e s tos  in te re s e s  p o r  t r a b a ja r  a  ineno.s 
p r e c io  o p o r  r e n eg a d o  d eb e  s e r  c o n s id e ra d o  com o  u n  t r a id o r  
|ior los obrero .?  o rga n iza d o s . L o s  o b r e ro s  o rgan izad o .?  ju zgan ,
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17) L  h o m b re , p o r  su  n a tu ra le z a  m is m a , c u id a  d e  a d a p ta rs e  
a l m e d io  s o c ia l en  e l ,c u a l  v iv e .  P r o c u r a  d e s e n v o lv e r  con  
c u te ra  l ib e r ta d  su.s l ib e r ta d e s  f ís ic a s  e  in te le c tu a le s  segú n  

la s  c on d ic io n es  de e x is te n c ia  qu e le  rod ea n , y  e n  p r im e r  t é r ­
m in o . .según su s  r e la c io n e s  con  sus sem e jan tes .

D e  a h í su in c l in a c ió n  n a tu ra l e n  p r o c u ra r s e  e l m a y o r
b ie n e s ta r  p e rs o n a l, su  in c lin a c ió n  a  o b ten e r  e l  m á s  su p er io i 
d e s a r r o llo  de  su  p r o p ia  in d iv id u a lid a d , in c lin a c ió n  com ú n  en 
tod os  lo s  d em á s  s e re s  o rg á n ic o s , v e g e ta le s  y  an im a les .

E n  e l lo  e s tá  la  b ase  d e  la  m o r a l  h u m a n a  as í c o m o  la  c o n ­
d ic ió n  n e c e s a r ia  a l  d e s e n v o lv im ie n to  d e l In d iv id u o  y  de lu 
c o le c t iv id a d , y  s o la m e n te  d e  e s ta  m a n e ra  es c o m o  u n o  y  o tra  
pueden  a lc a n z a r  e l m á s  p le n o  d e s a rro llo .

Y a  qu e b u scam os  e l m a y o r  b ie n e s ta r  p e rs o n a l p o s ib le  
d e n tr o  d e  la s  con d ic io n es  s o c ia le s  p res en tes , e s ta s  m ism a.»
c o n d ic io n e s  son  d e l m a y o r  in te r é s  p u ra  c a d a  u n o  d e  n o s ­
o tro s , de.sde e l m o m e n to  qu o  re a c c io n a n  s ie m p re  s o b re  e l b ie n ­
e s ta r  o m a le s ta r  m a te r ia l ,  In te le c tu a l v  m o ra l de la  oon iu n i- 
dad . A l l i  d on d e  a p a re c e  q u eb ra n ta d a  lu  d ic h a  d e l cu e rp o  soc ia l, 
e l in d iv id u o  tie n e  qu e  e x p e r im e n ta r  e l d añ o  qu e  e l d e s e q u ili­
b r io  c au sa  a  tod os  su s  m iem b ro s .

D u ra n te  e l c u rs o  de  la  lu c h a  de c la s es  e m p re n d id a , e i p ro - 
lu ta r iu d o  en g e n e r a l  t ien e  q u e  a d a p ta rs e  a  la s  c on d ic io n es  
e co n ó m ica s  qu e c a m b ia n  c o n t in u a m e n te  y  a  v i v i r  ta n  in te n s i­
v a m e n te  c o m o  le  s e a  p o s ib le  s egú n  la  e v o lu c ió n  de la  s o c ie ­
dad . T ie n e  qu e  d e s e n v o v e r s e  d e n tr o  de lo s  l ím it e s  de  la  c i v i l i ­
z a c ió n  h u m a n a  y  c u m p lir  c o n  la  o b lig a c ió n  de ed u ca rs e  p o r  sí 
m ism o , o b lig a c ió n  q u e  a l c u m p lir la  le  d o ta rá ' d e  la s  cu a lid ad es  
r e q u e r id a s  p u ra  a u e  p u ed a  r e a l iz a r  su m is ió n  a n te  la  H is to r ia .

L Y la  m is ió n  h i.s tó rica  c o m p re n d e  su p r o p ia  e m a n c ip a c ió n  
<■<^0 ú lt im a  c a p a  d e  la  m o d e rn a  soc iedad  h u m a n a , y  a l  m is m o  
tiem p o , la  c o m p le ta  l ib e r a c ió n  d e  l a  s o c ie d a d  d e  la  o p res ió n  
e c o n ó m ic a  y  p o lít ic a  d e l c a p ita lis m o .

D espués, p o r  su p ro p ia  ed u ca c ió n , la s  m a sa s  o b re ra s , p o r  
su  p a rte , p u eden  r e a c c io n a r  s o b re  la s  c o n d ic io n e s  v i ta le s  m a te ­
r ia le s  y  m o d ific a r  a s í la  e s t ru c tu ra  e c o n ó m ic a  d e  la  soc iedad .

E s  lo  q u e  se  l la m a  re a c c ió n  d e l e fe c to  s o b re  la  cau sa ; e l 
m e jo r a m ie n to  d e  Jas con d ic io n es  e co n ó m ica s  o b r a  s o b re  e l 
d e s a r r o llo  m a te r ia l ,  in te lé c tu a l y  m o r a l  de u n  p u eb lo , l o  m is m o  
q u e  este  d e s a r r o l lo  e je r c e  in f lu e n c ia  r e c íp ro c a  s o b re  la s  c o n d i­
c io n e s  e co n ó m ica s  g en era les .

S in  e m b a rg o , p a ra  qu e  en la  lu ch a  de c la s es  e l p ro le iu -
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riaclo llegu e  v e rd a d era n ien le  a  cu iu p lir  su m isión  liis ló rica . el 
cam ino  que debe re c u rr ir  es la rg o  y  penoso.

E n  e l p e riodo  h is ló rico , q ue  em piece luego  de abo lid a  esa  
esa  ú lt im a  fo rm a  de esciiivituc! liiim una. el sa la riad o  deiie a b r ir  
a l m ism o  tiem po u n a  e r a  de c iv ilizac ió n  ge n e ra l nueva.

E s evidente, no obstante, que las m asas  o b re ra s  lodaviu  »e  
h a llan  a tra sad as  tísica, iiite lecluol y  m uralm entc, lo  m isino  
en  la  lucha efectiva  con tra  los pa tron os que en todas la s  g r a n ­
de.» cuestiones de la c iv ilizac ión  hum ana.

L o  q u e  má.s an iq u ila  en la  lucha de clases la s  fuerza.-¡ <le 
lo s  p ro le ta r iad o s  e s  la  fa l la  de so lid a rid ad  que se observu  cu  
todo. , ,

Observan io .» a  nuestro  a licded or lo  que iic u n c  en los he- 
r r io s  pobres.

V em o s  a  los p o b res  v iv ir  en d isco rd ia  perpetua unos con­
t ra  o tros: hom bres, m ujerua y  n iños; les vem os diiqiutarse po r  
cosu.» nimia.», l.as  q u e re lla s  están a  lu o rden  de lodos los días: 
o ra  d isputan  por el a g u a  que cae del cielo, o r a  p o r  el a g u a  que  
sa le  de la  lie r iii; o r a  porque la escnlerii, el pasillo , es lán  m al 
ba rrid o s , por la liasuru , po r el .sumidero, lo m ism o  q u e  pol­
la s  trav e su ra s  de su s  h ijos. Kn las lu ga res  montnfu-ses. en 
Jas aldeas, e s la  desun ión  se m an ifie la  Imjo o tras  fo rm as  aiu i 
en las num eroaa.» discoiriins de fam ilia , favo rec idas  po r lu v ida  
ia b r ir g a  y  atizadas  p o r  lo s  n o tarios  y  aliogados. según  el tiene- 
lir io  q ue  de e llas  pueden  esperar.

M a s  m undo , después de es laa  d ispu ta » cu tre  ellos, el pr<>. 
piotario . el cu ra , el n o tario  p a san  p o r  loa b a r r io s  o b re ro »,  
entonces vem os u  los p o b res  en co rv a r  sus  espa ldas com o sos  
an tepasados lo  hacían , l.os esclavos del traba jo , incapaces do 
o b ra r  do  acuerdo  en tre  si, se h u m illan  delan te de su s  am os  
m odernos.

¡Ah, que no  son los w e b lo s  de esclavos i|iiicnes han de 
im poner un m ovim iento  nistóHco!

L a  d iv isión  en tre  lo s  pobres  de l m undo  en tero  parece w r  
tan h e red ita r ia  com o la s  h u e llas  de su traba jo  tan gro se ro  y  
penoso. P o r  e.»u la  han  fom entado  constantem ente todos los 
potentados eclesiásticos y  .seculares.

P o r  la  re lig ión , p o r  la c ú llu ru  de prejn íciiis loca les y  pm - 
v incia les, po r su  pn lllicii liona de zozobras, han lo grad o  estos 
ú ltim os m an ten er d iv id id a  la clase o b re ra  en  toda clase de  
cap illa s  e  iglesias, de club.», y  jusociaciono.s locales; h an  esei- 
la d o  a lo s  habitantes de un pa is  con tra  lo s  otros.

L a s  m asas  o b re ra s  v iven , pues, dividida.» entre si en tas 
ciudades y en  lo »  cam pos, considerándose en em igos  unas de 
o tros en lu g a r  de v iv ir  lodos juntos y  o b ra r  de acuerdo  contra  
los q u e  Ies oprim en.

¡O brem os todos cuantos querem os e o n lr íb u ir  al p rogreso  
de la  c iv ilizac ión  Im nrana y  com batnrna» ron  en e rg ía  lodos loa 
p re ju ic io s  loca les y  nacionale.»! ¡H a b rá  que d e stru ir  m ucho  
má.» de lo  que croem os!

T a n  la rg o  tiem po com o la s  m asa s  o p r im id a s  y  exp lotada» 
de n u estra  sociedad cap ita lista  de jen  de h acer causa com ún  
co n tra  sus  exp lotadores en  todas la s  c ircu n stan c ias  d e  la vida, 
in te rv in ié n d o lo s  unos en  provecho  de los o tro s  en todo cuanto  
puedan  apoyarse  n iu luam ente, ja m ás  consegu irán , siendo lo»
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prod iific iies  de todas la s  riquezas, e jercer l»i d irecrión  del tra ­
bajo , n i p o d rá  tam poco n in gu n o  de ellos, com o h asta  el p re ­
sente, df senvo lverse  segú n  sus  foeu llades personales.

E n  este caso, com o en tantos otros, no  h ay  ncce.sidad de 
teoría.», s in o  de actos, de ejem plos buenos. P ráctiea , m ás  que  
lodo, hace falta.

L a  B ib lia  crl.sliana lo  ha com prendido m u y  bien a l p re ­
d ica r a  los creyentes; «A qu e llo s  q ue  m e dicen; f^ ñ o r , Señor, 
n o  e n tra rá n  lod'os en  e l reino  de los cíe los; s in o  que e n tra rá  
sulüinenle aque l que cum pla  la vo lu n tad  de m i P ad re  que está  
en los ríelos.)! ,

P a r a  lo s  p ro le lo r io » revo lucionarios de nuestros tiempos 
m odernos, c<xno p a ra  los cristianos de los tiem pos pasados, 
condición sem ejante deben  reconocerla  en sus aclo.».

P a r a  su em ancipación  económ ica y  política tienen nece­
sidad la s  ma.»o3 p ro letarias  d e  so lida riza rse  apoyándose m u lu a -  
m en lc , tan to  en su traba jo  com o en la  v id a  social fu e ra  de las 
fá b r ic a s  y  talleres.

P o r  lo m ism o, aquel que q u ie ra  ser útil a  la  libe rac ión  de  
la s  m asas  v  a  la  c ivilización  h u m an a  de n u estra  época, dei»e 
p ro cu ra r  que sus  actos estén en a rm o n ía  co a  sus leorlns y  favo ­
recer, en  todo lo  que pueda, el m ovim iento  revo luc ion ario  de 
los op rim idos  con tra  ios opresores.

A llí, en las fá b r ic a s  y  en lo s  talleres, donde el ind iv iduo  
sea v ictim a de -su resistencia con tra  la  exp lotación , la »  cam a­
rad a s  deben  acu d ir  en su apoyo y  au x ilia r le , no  solam ente  
p ro cu ran d o  endontriirlo  trabajo , si que tam bién con sus 
p ersonas v  en socorros m ateria les.

Kl .soltero q u e rrá  sacrificarse  p a ra  ei b ienestar del h om bre  
casado y  e l casado  sin  h ijos p a ra  e l de l padre  de fam ilia .

R ehusando  a l  con trario  t ra b a ja r  con el l enegado, que. en 
la s  huelgas, h a  tra ic ionado  a  sus cam arad as , lo s  ob re ros  o b ran  
con form o  a  lo s  preceptos fun dam enta les  de la  lucha de clase.».

Todos lo s  leg isladores y  econom istas burguo.ses dicen, que  
al reh u sa r e l t rab a jo  p o r  no  q u e re r  vern os  en  contacto con el 
gá te -m étier r l) y  el tra ido r, v io lam os « l a  libertad  p e rso n a l» d e  
aqu e l que desm erece el oficio y  traiciona. P reten den  iiacernos  
creer que no  tenem os derecho de u su rp a r  « la  lilw rtad  dcl tra ­
b a jo »  de iodos aquellos que desean I r a b o ja r  b a jo  ccwidiclones 
d istin tas a  las que traba jan  sus com pañeros organ izados.

1,03 legisladores y  econom istas bu rgu eses  se refieren, pues, 
al uIcancG d ad o  a  l a '  lib e rtad  persona l de los iro ba jad p re s  po r  
la s  o rgan izac ion es obreras.

C la ro  que, s i los ob re ros  o rgan izados  reliusun trab a ja r  en  
i a »  fá b r ic a s  v  ta lleres a i lado  de aque llos  que no  aceptan la s  
condiciones conven idas y el contrato  com ún ce rrado  con los  
patronos, u su rpan  lu iil>efiad persona l del gáte-m étier, así 
rom o  UHur|iGii igualm ente la  lib e rlu d  del patrono  y  de sus  
perro s  de gu a rd ia , quienes, b a jo  condiciones lates, no serían  
lib re s  d e  escoger en tre  los ob re ros  los que les parecen m ás  
fáciles a  ser explotados.

(Confesemos, desde luego, q u e  lodo eso es verdad.
U n icam ente que, los o b re ro »  organ izados, se encuentran  

c a d a  vez m ás on la  a l le rn u liv a  de «se r  el m iirilllo  a  el 
yun que».
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A  term inación de la ú ltim o  era glacia l fu é  la 
señal de que  debia empezar a crearse uno  
de los más impresionantes caprichos de la 
Naturaleza. T ierras sobre las que  fantásti­
cas cantidades de hielo se derritieron, ali- 
vianadas d e  este peso, com enzaron a subir, 
y  en  lo  que  es hoy  Estados Unidos, e t agua 
que desde las M ontañas Rocafiosoí flu ía  lu i­
d a  e l Océano Pacífico, se encontró con  

nuevas y  más pronunciadas pendientes. C orrió  entonces con  
violencia desgastando profundam ente e l suelo, hundiéndose 
en un cauce cada vez nuís profundo, de barrancas más al­
ias. y el r ío  Colorado se fué enterrando en  e l suelo hasta 
parecer nada más que  u n  delgado h ilo de agua comparado 
con e l Gran Cañón cavado por é l y  en cuyo fondo corre-

Todos los terrenos fueron  erosionados desde los más m o­
dernos hacia las capas inferiores más aniiguas, y hoy sus 
aguas siguen desgastando rocas viejísinuís formadas en tiem ­
pos anteriores a la aparición  de la vida  sobre e l planeta.

Desde la superficie d e l suelo hasta e l r io  m ism o, que  se 
arremolina 1.500 y  2.000 m etros más abafo, e l tafo abierto  
vn la corteza terrestre muestra toda  la sucesión de copas 
donde se lee la historia  gcoíógica de la región, y ese tafo, 
la mayor hendidura q u e  se haya form ado en  e l m undo, t ie - 
ue en algunos lados hasta 20 kilóm etros de ancho, con  un 
larga de más de 300 en  total.

L ópez  d e  Cárdenas, u n  expedicionario español, fu é  e l p ri­
m er hom bre blanco q u e  contem pló  e l fantástico espectáculo 
escondido ■ en  una reg ión  tan rem ota que sólo tres siglos 
después las patrullas destacadas por e l gob ierno estadouni­
dense com enzaron a explorar norm alm ente; pero nadie se 
atrevía a lanzarse p o r  la corrien te de este rio que, según 
las creencias llegaba a  ui» punto en que  se hundía en  re­
giones subterráneas.

F ué  en  mayo de 1869 que  e l mayor J. W . Pow ell, ve te ­
rano que  había perd ido un brazo en  la guerra de secesión, 
encabezó u n  grupo d e  nueve hombres decididos a explo­
rarlo: era maestro de escuela, botánico, geó logo  y agrim en­
sor y ofeíuco subvenciones para costear íos gastos. E n  cua­
tro botes insumergibles, provistos de cámaras de aire, se 
lanzaron r ío  abajo, desde C reen  R ive r C ity , con  un equ ipo  
com pleto y provisiones para d iez meses... y  rápidos, catara­
tas, escollos y  rem olinos los esperaban.

L os  nom bres dados a los lugares son elocuentes. U n  bote  
*e redujo a astillas en  la Catarata d e  los Desastres. Los  
otros girondo com o trom pos, atravesaron e l Cañón de los 
Torbellinos, y los esperaban e l Cañón de la  D esolación, el 
de las Cataratas... la ca leta  de l D iab lo  M aldito.

«N o s  hallamos a u n  k ilóm etro  y m edio en  las profund i­
dades de la tierra y .a l arrojar sus olas enfurecidas contra

las murallas y los acantilados que se elevan hacia arriba, ha­
cia e l murulo, e l r io  queda reducido a una insignificancia». 
Esto escrib ió Pouiell en  su diario, agregando: «A ú n  nos 
queda uruj distancia desconocida p o r  recorrer; un r io  ign o ­
rado por explorar. Q ué cascadas encontrarem os, ío  ignora­
m os; qué  rocas in terrum pen el cam ino, lo  ignoram os; qué 
murallas se yerguen encim a del rio , lo  ignoram os».

C on  las provisiones casi agotadas( sufriendo calores y  llu ­
vias heladas sin reparo n i abrigos, tres expedicionarios p re ­
firie ron  in tentar ¡a subida p o r  la pendiente del cañón, y no 
vo lv ie ron  a ser vistos. Pow ell, en  cam bio, llegó  pocos días 
después con  ¡os restantes a la salida d e l cañón, e l 29 de 
agosto y fueron  socorridos por enviados del G ob ie rno  que. 
Creyéndolos perdidos, estaban ¡siseando sus restos.

**
E l rayo de sol que  entrando en una Im bitación oscura 

dibuja en  e l espacio su trayectoria, nos d ice que  e l a ire está 
sucio, cargado de partículas que norm alm ente no vem os por 
su pequenez; pero  matamos su presencia cuando, intensa­
m ente iluminadas, se convierte  cada una en un  fo c o  lum i­
noso q u e  se destaca sobre la oscuridad del fondo. £ s  éste el 
llam ado «fen óm eno de T y n d a lh  en  h ono r del sabio inglés 
Juan Tundall (1820-1892) que lo estudió en form a  notable­
m ente completa.

N uestro organismo está bastante b ien  adaptado a estas im- 
purezas y hasta tiene cierta  resistencia fren te  a los gérm e­
nes tn/ccciosos que a m enudo hay en tre  ellas; pero toda d e ­
fensa cede a l fin  ante un ataque demasiado vio len to— y sin 
hablar de contagios—digam os hasta sólidos inertes com o el 
fino p o lv illo  de  algunas rocas, im ponen  usar máscaras a los 
trabajadores por e l grave daño que causan localizándose en 
los pulmones.

Y  la atmósfera de las grandes ciudades es hoy e l vacia­
dero  com ún de distintos desperdicios  gaseosos, entre los 
que perdonamos al anhídrido carbónico, producto  de la 
respiración y las combustiones, pues entra en un cic la  esen­
cia l a  ¡a vida y las plantas nos lo devuelven  en form a  de 
madera, hojas de verduras, granos d e  cereal... pero, si lo  
com bustión  es incom pleta, cuando se agrando la  zona azul 
de la llama, se produce óxido de carbono, un fó iic o  pe li­
grosísimo.

Este gas peligroso está también en  los gases de escape de 
los m otores a explosión ju n to  con  otros productos de com ­
bustión incom pleta  en los cuales se hallaron cuerpos que  
provocan  e l cáncer; pero hay más, com o e l anhídrido sul­
furoso, que, con  hum edad y oxigeno se transform a en  áci­
dos sulfúricos; óxidos de n itrógeno que  form an  ácidos nf- 
tr ico  y  nitroso. Los  aldehidos resultan más b ien  beneficiosos 
porque, debiéndose a e llos  en  gran parte e l o lo r  caracte­
rístico de estos gases, nos ponen  en guardia; pero hay que
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conlar también con los compuestos de plomo que se agre­
gan a la nafta y  que quedan en suspensión en ¡a atmós­
fera... y  hay chimeneas que lanzan al aire impurezas 
cargadas de hollín.

E l hecho se agrace cuando sobre una gran ciudad se 
establece una zona de aire más caliente que el agua de 
abajo, aire menos denso, pOr donde no pueden subir las co­
lumnas de humo. Autores muy antiguos hablan de las bru­
mas de In ^ terra , que eran simple neblina, a ¡a que hoy 
se agrega e l holün y  demás impurezas que las ciudades 
sueltan en el aíre, y  aparece el *smog», palabra que incen- 
taron juntando «smoke» (hum o) y  ’ fog » (nebUna). AUi in­
terviene e l carbón, pero en otras cfudodeí, cada vez más 
populosas e  industrialmenie más acfíca*. el fenómeno apa­
rece en otra forma. Particularmente en Los Angeles se tie­
ne un «sm og» sin hoHin, porque ei carbón no se usa; pero 
con restos de petróleo no quemado y  no en pequeña can­
tidad: 850 toneladas por día se acumulan sobre la ciudad 
mienfros la atmósfera no se renueva, como sucede al pro- 
duciráe el «smog».

y  el hombre está dando batalla a este mal que causó con 
su civitización. Crea *zortas limpias» donde toda combus­
tión está severamente controlada; ondas ullrasonoras preci­
pitan las partículas no gaseosas que estén en suspensión en 
el aire, se instala en los motores a explosión, aun en los de 
auto, dispositivos que aseguran la combustión completa; apa­
ratos de televisión muestran a los foguistas ¡a salida del hu­
mo por la cUminea, etc., etc,, y  un mieco capítulo de la 
higiene es el de no ensuciar el aire... con esto.,, y con sus­
tancias radioactivas.

La que quizá sea la más famosa publicación médica del 
mundo, la revista ingesa *Lancet», conserva el nombre—  
lanceta—d e  ese olvidado instrumento con que los barberos 
primero y  los médicos después, abrian venas para hacer san­
grías. Las repetidas sangrías, entonces más populares que 
hoy la penicilina, aliviaban a algunos pletóricos glotones, 
debilitaban a todo el mundo y mataban a no pocos. H oy  
en cambio la sangría te practica en cotos excepcionales a los 
enfermos, aunque muy a menudo se extraiga sangre a las 
personas sanas para inyectarla a los dolientes que lo nece­
sitan: inyectamos sangre a quienes hace un siglo se habría 
sangrado.

E l año 1900 hizo Landsteiner el descubrimiento que iba 
a permitir ¡as transfusiones de sangre al clasificarla en cua­
tro grupos sanguineot y  expticar asi cómo algunos anteriores 
intentos habían dado buenos resultados mientras otros ha­
bían sido mortales. D e  acuerdo con eso sabemos que la 
sangre humana puede ser de cuatro Hpot: (A , B , AB  y  O ). 
Los glóbulos rojos del primero tienen ¡o que se llama un 
•aglutinógeno» A ; ¡os del segundo, un aglutinógeno B; los 
del tercero (A B ) tienen ambos, y ios dél cuarto (O ),  nin­
guno.

•A^uiinógeno» suena terriblemente a palabra difícil; pe­
ro viene de  «gluten», que signi^ca •cttia», sustancia pega­
josa, como lo es el gluten de la barína, que pega en el 
engrudo crudo..., y perdido ya un poco el miedo a estas 
palabras, digamos que el suero tiene «oglutininas» y las com­
binaciones de éstas con los aglutinógenos hace que ¡os gló­
bulos rojos se peguen unos con otros produciendo acciden­
tes peligrosísimos. Las personas con glóbtdos A . carecen de 
a^utinina «anti A »  en su suero sanguíneo; pero tienen la 
•anti B>, la que aglutina los glóbulos B. Idénticamente 
quien tenga glóbulos de aglutinógeno B, tendrá aglutinina

anii A ; consecuencia; ¡a sangre de  un dador de cualquiera 
de estos dos grupos, inyectada al otro, se alterará; sus gló­
bulos rojos serán lesionados al encontrarse con la agluH- 
nina contraria en la sangre del paciente, y la transfusión se­
rá imposible.

Los glóbulos tipo A B  tienen ambos aglutinógenos, de mo­
do que no pueden transferirse a ninguno de los dos grupos 
anteriores; pero el suero sanguíneo AB  de estas mismas per­
sonas no tiene ninguna aglutinina y  los de este grupo pue­
den recibir sangre de cualquier donante; ton lo que se lla­
ma •receptores umversales». A l contrario de este grupo, la 
sangre del grupo O  no tiene níngtín aglutinógeno en sus 
glóbulos, de manera que su sangre puede ser recibida por 
cualquier persona, y  es lo que se Uama un .dador univer­
sal-, pero tiene en su suero ambas aglutininas la anti A  y 
la anti B, de numera que no puede recibir sangre sino de 
otra persona que sea de su mismo grupo sanguíneo.

Aparte de éstas hay otras diferencias sanguíneas de im- 
]>ortancia médica secundaria, varios tipos de A , y otros gru­
pos independientes M , N , etc.; pero también se presenta 
otro caso de  distinto orden; el factor «H b », capaz de cau­
sar accidentes en casos de transfusiones repetidas varias ve­
ces, así como algunos accidentes ocasionados en niños re­
cién nocidos; pero, lo dejamos para la nota próxima porque 
razones de espacio ponen fin a ésta.

E l viejo Arquimedet, eon  su famoso principio, exjdicó por 
qué flotan los barcos: la parte sumérgela del casco desaloja 
un volumen de agua equivalente al peso de la embarcación, 
Sin embargo, hay embarcaciones ligeras que levantan la proa 
y se deslizan rozando la superficie del agua: la parte infe­
rior del casco actúa sobre la superficie del agua igadt que 
las alas de avión sobre el aire, desarrollando una nueva 
fuerza de sustentación al impulsar el agua hacia abajo, una 
gran porción de la parle sumergida~-de la obra viva— sale 
el agua, disminuye e l rozamiento y  la embarcación puede 
terur más velocidad.

A'ocegúr así puede ser ideal en aguas perfectamente tran­
quilas; pero se vuelve brutal el choque del barco contra las 
olas aunque s e a n  pequeñas; al navegarse exactamenlc 
por la misma superficie las otas se parecen demasiado a 
sinuosidades de una carretera que hicieran dar saltos a los 
automóviles... pero puede comideiatse que ya está a punto 
una solución largamente buscada que resuelve el proble­
ma, y  que parece absurda a fuerza de ser lógica.- el barco 
mismo va más arriba de las olas, a mayor altura que stis 
crestas, y la pequeña parte que, a manera de ala lo sus­
tento, va debajo de ¡as olas, sin salir nunca fuera de sus 
depresiones. Así nacieron los barcos de  «olas sumergidas ■ 
o •barcos con sancos-.

Hay cantidad de modelos y formas diferentes. Los hay 
que, vistos cuando están quietos o navegan a poca veloci­
dad, parecen lanchas automóviles vulgares; pero debajo del 
casco tienen alas sumergidas que, a medida que la veloci­
dad aumenta, desarrollan mayor fuerza sustentadora y  le­
vanten más al casco que al fin -navega en seco-, sin tocar 
el agua, a una velocidad que, por ahora, es casi doble de 
la que desarrollaría una embarcación rápida de tipo corrien­
te que tuviera el mismo tamaño e  igual potencia de mo­
tor.

Un tipo americano muy rápido tiene dos motores de 
aviación— eon hélices de ación-—de 450 H P  clu., y de cada 
lado tiene un cósfago proi;isto de tres alas en V , que son 
sacudas fuera del agua pára detenerse en lugares de poco
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En la tierra de H A D E S
O D O  lo que nace debe morir. T odo  lo  que 

crece, al alcanzar e l cénit, decrece, se des­
plom a y  fenece. Delante de nosotros corre 
inexorable la  muerte. T ierra de Hades, mar 
inmenso en e l que desembocan los bajeles 
de la v ida  humana, diversificados en su ab­
surdo trajín, pero unificados al fin.

L a  v ida  es hermosa, pero está sembrada
de escollos y  dolores, de sufrimientos y  esperanzas. V iv ir
es padecer y  es esperar- P ero  la  muerte tam bién es hermo­
sa, porque la muerte es la  Paz.

Los dolores d e  la agonia pertenecen a la  vida. Com o su­
yos son los sufrimientos del parto. L a  muerte no es tem ible 
nada más que para los timoratos. Por fin, en aquellos cuer­
pos yacentes, se re fle ja  la  serenidad...

La  Muerte, tal com o la  entienden los superficiales, no 
existe. N ada muere. T odo  se transforma y  renueva. L a  nada 
no existe y  si existiera no sería y a  nada. M orir en una for- 
nia es renacer en múltiples formas. L o  que entendéis por 
"m uerte» es una transformación m ayor en el gran concierto 
de la  V ida  eterna y  universa!.

«Cuán larga es la  noche ilim itada del tiempo, comparada • 
al breve ensueño de nuestra v ida », decía e l autor de  Parer- 
ga. P ero  en esa noche infinita nuestra materia, com o toda 
materia, existió transformándose continuamente.

Si la  materia se transforma continuamente, su espíritu se 
trunca para siempre. E i pensamiento en vida, puede fecun­
dar y  form ar otros pensamientos. Puede aun después de 
muerto, seguir v iviendo en e l recuerdo de los que aún que­

dan, fijado en los caracteres de  un lib ro  o e n  los rincones 
ignorados de un cerebro. Pero al desplomarse su corporal 
materia, e l pensamiento cesa su función privilegiada.

Y o  no creo  en la  existencia de un Pensamiento universal 
que rige  o  que no r ige  e l asombroso Arcano del Universo, 
D ios de  los religiosos o  d e  los espiritualistas científicos, C o ­
mo esencia y  causa e l Universo m e es incomprensible, Nada 
sé al respecto. N adie  sabe nada, allende las fronteras de su 
imaginación iluminada o exaltada. Pero e l M isterio está ahí, 
con su silencio infinito, indescifrable para nuestras pigmeas 
inteligencias.

Si creo qu e e l pensamiento individual v ive  en cada uno 
de nosotros, mientras verticales caminamos por los caminos 
de! mundo. Cuando nuestro corazón cesa sus latidos, e l ama­
do pensamiento se desdibuja para siempre, porque sólo era 
una asombrosa función cerebral, com o lo era e l movimiento 
de nuestros órganos externos, com o lo  era la sonrisa que 
ilum inaba nuestros labios.

Las almas (o  pensamientos) transmigran según los dogmas 
d e  antiquísimas religiones orientales. T a l es la  hipótesis teo- 
sofista. Los espiritistas, m ediante los «m édium s», afirman 
comunicarse con los muertos. L a  re lig ión  cristiana, la más 
absurda de todas, prom ete la «reencarnación» del alma y 
de la  materia. Pero todas esas especulaciones de cerebros ca­
lenturientos, se desploman ante e l escepticismo científico...

Triste es, no lo dudo y  lo  he experimentado, la  desapa­
rición  do una persona amada, mediante e l go lpe brutal de 
la fatalidad del fenecer. Nuestro egoísm o irracional quisiera 
fijar eternamente en e l escenario del mundo la  silueta que­
rida. .Si el desaparecido es e l ser amado entre todos, enton-

Pmfundidad. E n  los ensayos desarrolló 120 kilóm etros por 
hora, lo  que  n o  parece m ucho fren te  al «re c o rd » de 325 
marcado p o r  C am pbell con  su lancha «B lu e  B ird », pero 
vsta marca se lo g ró  en  aguas perfectam ente tranquilos, m ien ­
tras que ahora se trata d e  navegar en  aguas regularm ente 
‘’gltadas,

E n  los fiords de N oruega  funcionan rápidos «aquabus» 
Para 80 pasajeros q u e  navegan co n  alas sumergidas y  se 
^ ta  el encargo de  una em barcación «c o n  zancos» para 24 
personas, destinada a l personal de ¡os pozos de petró leo  ins­
talados en  p leno g o lfo  de M aracaibo, en Venezuela.

¡Hasta dónde llegará este nuevo género de navegación?
D if íc i l es predecirlo ; pero ya los proyectistas piensan en

grandes barcos de pasajeros que se deslizarán stn ninguíio 
de ¡os molestos m ovim ientos que  causan mareos, y a una 
velocidad  que  bajará m ucho e l p rec io  d e  los pasajes. Los  
trasatlánticos demandan m ucho personal y  los sueldos de 
éste recargan e l p r e c i o  del pasaje en proporción  
a lo  que e l viaje dura, com o lo  recarga tod o  gasto oca­
sionado por e l pasajero; la am ortización d e l capita l que cos­
tó  e l barco se hace tanto más fá cilm en te  cuando más via­
jes haga a igualdad de tiem po y com o e l consum o de com ­
bustib le para e l trayecto será m enor en  las grandes barcos 
« r o n  zancos», se espera que  las compañías navieras se d ec i­
dan p o r  e l nuevo género de navegación.

S E R G IO
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ce* para uno «la  Üerra entera se despuebla», como decia el 
bardo Lamartine, ¿Cdmo vivir en un mundo vivo sin la pre­
sencia de ella? Yo he llorado como un niño, horas enteras, 
ante la muda tumba de la mujer mis querida.-.

Si la muerte triste es para nuestro egoísmo, no lo es para 
nuestra razón. Dice el gran poeta y creo yo con él que «si 
se golpeasen las losas de las tumbas y  se solicitase a los ya­
centes su retomo a la vida, pocos son los que volverían a 
transitar por los senderos espinosos y vulgares del mundo-. 
Con una vida hay de sobra...

No seamos injustos con la muerte, Hay que amarla como 
amar se debe a la Vida. Muerte y Vida, son dos pobres vo­
cablos nuestros que en sí sólo definen una misma cosa.

E l temor a  la muerte, al «más allá», ai «mundo de las 
sombras» y otras tonterías esparcidas por los dogmáticos 
religiosos, es una consecuencia de la existencia irracional de 
los seres humanos, N o  hay más allá, no hay cielo ni hay 
infierno. O  sí, hay un infierno, el de nuestra belicosa vida 
llena de espanto y  barbarie y en la que Dante se inspiró 
para sus dantescas visioDes.

Si el pensamiento es función cerebral y, salvo en los de­
talles ya expuestos no se «transforma», el espectáculo de la 
putrefacción de nuestro cuerpo en la transformación fina] e 
inevitable de la materia que lo compone, es algo que para 
mi sincerammite, me causa asco, indecible asco...

Me relíelo contra el «culto de la carroña» defendido por 
la grey ensotanada, por la tradicito religiosa y  por los 
mercaderes de la desintegración de la carne humana.

Algunos dilectos amigos, asegurándome que ya no exis­
tiendo el pensamiento en el cuerpo desplomado y  no te- 
liendo uno entonces conciencia de si mismo, optan por el 
indiferentismo en cuanto al destíno final de sus despojos. 
Cmifieso que no pienso yo asL

No puedo sufrir el espanto de comprender que por un 
tiempo ¡oh seres que tanto amél sois presa de la más es­
pantosa gusaneria y de un hedor insoportable.

Sin embargo, los bárbaros que caotizan el mundo, han an­
clado en las conciencias, la rutina de los camposantos o pu­
drideros humanos. Debajo de sus infernales tumbas existe 
un espectáculo que repugna a nuestros pensamientos sensi­
bles, artísticos y humanizados.

L «  malditor curas hasU bendicen los pudrideros. Y  los 
mercaderes hacen su agosto con las hermosas flores sega­
das de los rosales y que se marchitarán sobre el más igno- 
ble de los espectáculos.

Los barbares hacen entiraros en ciertas ciudades que 
cuestan un ojo de la cara. Hasta los canallas venden la muer­
te. En este diablo mundo, en donde todo se compra y todo 
se vende, pobres familias se empeñan tradicionalmente, por 
enterrar «convenientemente» a los desaparecidos.

En previsión de mi indiferente muerte, hago esta confe­
sión: Quiero ser incinerado, que mis despojos desaparezcan

rápidamente y que nüs escasas cenizas las esparzan mis 
amigos por el claro de un bosque o por encima del mar.

Con la incineración moderna, higiénica y  humana, de 
adoptarse soaalmente, desaparecerían los puidiideros tan as­
querosos y tan bendecidos .y lloriqueados por los sensible­
ros.

Hermanos, amemos la Vida y que cuando la Muerte lle­
gue, sea ella, no el espanto de los vulgares, sino nuestra 
última serenidad...

Tengamos exacta noción de que la muerte hállase com­
prendida en la Vida y que la V ida es la transformación 
lente o brusca, más incesante, de toda ta materia cósmica, 
en el inmenso y continuo crisol de la Vida Universal.

Y  aun las mismas especies se transforman en otras o se 
sumergen en la materia llamada inanimada. Nuestro mun­
do ten joven y pletórico de vida, también con el rodar mi­
lenario del Tiempo, será una enorme masa petrificada, bo­
gando por el sideral espacio, como viene haciéndolo desde 
las noches eternas, nuestra láctea Selenia.

Comprendido todo asi, la Vida aparece hermosa, mara­
villosa. porque es un instante sublime de la eternidad en que 
nuestra materia forja una conciencia individual, que «con­
ciencia tiene de sí misma».

N o  despreciar nuestra hermosa Vida, gozarla serenamente, 
amarla. Y  partir inevitablemente de ella, como uno después 
de un paseo maravilloso y embriagadm-, se entrega en los 
reparadores brazos de Moríeo.

La  muerte es la prolongación infinita de nuestro sueño.

Indudablemente, no lodos los hombres sienten el temor 
a ta muerte cmno el hombre blanco. En China, por ejem- 
I ^ ,  la muerte es celebrada ccn cantos hermosos y  ei yacen­
te es acompañado «hasta su última morada» por una o 
varias bandas de música. 0  coolie chino siempre tiene en 
reserva el dinero necesario para ser transportado a la tierra 
de Hades.

Los sombríos cristianos ennegrecen la muerte con el faü - 
dico color negro. Los hindúes, más sabios, la decoran con 
el blanco, símbolo de Paz y Pureza.

En el pueblo de los gitanos, antes que fuesen ankjuilados 
por los bárbaros civilizados y reducidos a simplw pordiose­
ros que recorren las rutas del mundo, ezistia la convicción 
de que un enfermo incurable o un anciano que, por sus 
achaques representaba una carga para la comunidad, debia 
autoeliminarse. Lo  cual hacían en un bcsque. al atardecer, 
cuando Helios se sumergia en el horizonte para iluminar a 
otros pueblos, rodeados de los himnos inmortales de sus 
hermanos.

Yo no entiendo a los que critican a  quienes por voluntad 
propia quieren marcharse de la vida. Demuestran asi que se 
hada algo terrible. N o  exageremos. Hay un suicidio filosó­
fico. 0  ejemplo admirable de nuestro compañero Jacob, es 
tan hermoso como el más bello, florido y  amoroso de los 
poemas cantados a la Vida.
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Sin duda, muchos son los desesperados que se van d e  la 
vida, D e  todas formas allí donde van hallan la paz, repre­
sentada en la  desaparición defin itiva de la  conciencia. Pe­
ro la m ayoría de  estos seres no comprendieron la belleza 
de la V ida, Eran extrovertidos h ada e l exterior, v ivian  en 
los demás o en las cosas más qu e ett si mismos. L a  Paz en 
la vida, no se halla en los otros o  en las sensaciones aje­
nas, sino en la amorosa conciencia que v ive  discreta, pací­
fica y  conform e a si misma.

Sócrates es inmortal por haber absorbido la  cicuta. Su
muerte, es tan maravillosa com o su vida, A  causa de ese
fenecer voluntario, tenemos e l tesoro de su Apología, uno 
de los libritos más grandiosos que ha creado e l gen io hu­
mano.

Zenóu no esperó al aniquilam iento material para ir  a la 
tierra de  Hades. Se fu é  un atardecer rodeado desde e l ago­
ra de sus más amados discípulos.

E l mismo y  grandioso Epicuro, cantor de la v ida  bella  y  
cultor de la  v ida  buena, se fu é  d e  este mundo con la  son­
risa en los labios, a pesar de  una cruel enferm edad que 
le roía las entrañas.

Todo en  la  v ida es hermoso, cuando se sabe vivirla . La 
infancia es sublime. L o  es la  adolescencia. L o  es la  v irili­
dad. L o  es e l ocaso. L o  es la muerte. L o  es e l Am or, ese
«desafio a la  m uerte» com o d icen  los poetas en m al de
copia.

Todo  en  la vida es feo. cuando se es un muerto que ca­
mina, un cadáver qu e deambula por las calzadas hirientes 
del mundo.

Aun el espectáculo del dolor físico, de la angustia moral, 
de la explotation económica y  de  otras barbaries, puede fre ­
narse ante una conciencia equilibrada y  serena. N ingún ti­

rano económico ha pod ido tiranizar m i conciencia, aunque 
materialmente haya explotado a mis brazos, tal vez  a m i 
inteligencia. P ero  sólo ha extraído de e llo  risibles y  ridicu­
las ganancias materiales. Pobre d iablo cuyo norte es e l d i­
nero—

Los timoratos huyen d e  la  muerte hasta con el pensamien­
to. A l contrario, nada tan excelente, com o la  comprensión 
de que tenemos que desaparecer un día para siempre, E n ­
tonces, el orgu llo  y  la  vanidad desaparecen por encanto- 
V iven  la m ayoría de los hombres com o si no tuvieran que 
m orir nunca..,

Y  mientras existan los camposantos, un paseo por ellos 
no es a evitar. As í se podrá reflexionar sobre la  inaudita y  
asombrosa tontería de la  convivencia social de ,los vivos.

E n  la  v ida  sólo es rico  el que tiene una noción exacta 
de lo  qu e e lla  representa y  e l qu e pasa por su escenario 
con mirada sonriente y  la  sonrisa a flo r  de  labios.

E n  la  vida sólo es sabio e l que v iv e  de acuerdo consigo 
mismo, desechando por com pleto todas las quimeras y  va­
nidades de los hombres superficiales.

L o  que indudablemente es triste es la vida suicida de 
la inmensa m ayoría de los hombres, con sus dolores provo­
cados, sus malditas guerras, sus crueles presidios y  otras 
barbaridades p or  e l estilo. Pero esos hombres no vivieron 
nunca. A l  nacer, fueron ya engendros mueitos.

E1 filósofo, v iv e  hoy. Sabe que e l ayer ya  murió. Sabe que 
e l mañana es la tierra de Hades. E l d ía  en que mora, es la 
V ida, la  verdadera vida. P o r  eso extrae d e  e lla  toda la sere­
nidad y  la be lleza  m oral que puede, armonizándose a si 
m ismo constantemente.

V la d im ir  M uñoz
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El pensamienlo vivo de T. A N T IL L
Antilh fué un anarquista claro y surgen- 

te, de caudal vivo. Para apreciarlo a fon­
do no hay que acercarse como a una esta­
tua, sino más vale como al brocal de un 

^  pozo; no mirarrdo hacia arriba, sino hacia 
abajo, a las profundas napas de que ^  su­
bía. llenos hasu  los bordes, sus baldes de 
agua. Ahí está el Hombre; su poema y su 
drama.

Rodolfo G O N Z A L E Z  PAC H E C O .

Hay que ter por ti. h  de si, y  sin imporlerle nada de 
10 que digpn lot otros. La honestidad es consigo nrismo.

Los trabajadores te abominan entre los ociosos; los hom­
bres Mrgpdos son un horror en los elegantes talones. Pero 
son bien estimados donde se deposita o  se deja la carga. Allí 
cuanto más peto mejor.

N o  saber ser como todo el mundo.- ¡pero si es una dcíícia.' 
Somos como nosotros mismos, y  somos la enfrentación al 
ser como iodo el mundo... ¡E t  un orgullo!

E l calor de la inmortalidad no debe concederse sino a 
la obra Inmortal. E l artista que la produce, como la caña 
de maiz madura la espiga, debe desaparecer. Es la espiga 
que ha de perpetuarse... Esto es la fuerza u confianza para 
la obra.

Im  hojas que caen no son perdidas pata la vida.- las se­
millas que cayeron en una tierra maldita para la germi­
nación, uü son perdidas tampoco, porque, descomponién­
dote y asimilándote, contribuyen a restarte aridez al suelo 
y preparan el terreno para las fruciificacionet futuras.

Se suelta al viento un papelito, y  se queda flotando 'en  
él un momento, como vacilando entre dos soplos, hasta que. 
Miando de plano en plano, va a caer donde una bocana­
da de ciento lo ¡leca. Igualmente te  suelta en el agua 
un corcho y  después de  dar una vuelta sobre ti mismo lo­
mado por un nudo de la corriente, marcha ligero por don­
de el camino del agua lo lleca... Así. hoy una hoja seca, 
imñana un corcho, un pedazo de madera o  de caña, los 
que se lanzan sin voluntad y  sin propósito, «o  tívir» según 
se dice, siguen la dirección que el viento o  el agua Ue- 
t an. o  don cuella sobre si mismos en el embudo de dos 
corrientes encontradas.

Teniendo un poco de vida, nos hemos propuesto atrave­
sar ríos. conHnentes sociales que ton inmensos, alcanzar a 
una ribera que ambicionamos. Vamos pujando, pujando...

Aquél que arrebató la tierra la transmitió o sus descen­

dientes; aquM que arrebató el poder lo legá a los suyos en 
herencia. Asi, nada fué devuelto; todo sirvió para fundar 
la propiedad y ¡a autoridad, nacidas una del robo y la otra 
de la violencia.

E l progreso irrita el problema de ¡a rrúteria, que no pue­
de querer precisamente estacionario. Y  como el progreso 
ea continuo y lleca la tendencia de ser cada ves más los 
grupos proletarios tienen delante de ti una más bofa y te­
rrible proletarización que irá en aumento. L a  siluootón ac­
tual por mala que tea. es más feliz que la que vendrá lue­
go, en que millones de prtdetarios no podrán ganar de nin­
guna manera su pan.

N o  iban tan descaminados los que defendían la vida gau­
cha, los que no querían ver los tíos violados por el buque 
a vapor, tú la pampa por el ferrocarril. N o  era solamente 
para enrostrarles e l dictado de bárbaros. Comprendían por 
instinto que todo esto iba contra ellos.

Para que e l ré^m en capitalista pudiera ir bien serta nece- 
M no que en alguna parte existiera una fuente de explota­
ción sin fondo, d e  la cual pudiera sacar siempre eí capita­
lismo su substancia. E l régimen capiialísla sólo puede vi­
vir de la substancia de otros.

¡L e  importa algo al buscar hacer reálizár a un operario 
el trabafo de una bestia? L e  importa solamente que le deje 
algo. Y  como al trabajador le importa ser ú fíl siquiera en 
e l trabajo que podía quitarle la bestia, de ahi que lo rea- 
lice y  aún esté dispuesto o  competir. E s simplemente terri­
ble ¡a condición del trabajador; todo puede quitarle el pan 
y la vida. Y  para conservarlo en breve tiempo, debe derro­
char sin tasa la fuerza y  la vida.

Trabajar, producir, entregar el fruto como el árbol es el 
gran gesto de bondad. Y  este gesto lo hacen los trabajado- 
re», padres verdaderos de la especie humana.

D oy  e l corazón, lo granado de la espiga, a lot buenos 
amtgos y  compañeros que luchan por el advenimiento de 
un mundo mejor.

Contentémonos con ser inspiradores, abridores de rumixw, 
rompedores de turcos; por nuestra parte no ambicionamos 

mejor. Ya es imposible fijar todo aquello que es de- 
^  a la paternidad directa o indirecta de los anarquistas. 
Todo esto debe entrar en nuestra cuenta con la vida.

Colocad a un hombre entre lo* hombres, a una hoja en­
tre los hojas, y  tendréis la revelación de que su vida no es 
m ^  que un estrecho e  inevitable comunismo. N i se ha for­
jado uno tola vida para él sino para todos, ni se ha fot-
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jado una sola cadena para todos, que  n o  le  oprim a a él. seguida... Cada nuevo periód ico  es para nosotros uña salida.

E l anarquista podrá o  no ser h ijo  de anarquistas, pero lo  
será de todas maneras, com o ¡o hemos rid o nosotros; h ijo  de 
sus obras...

Afirmamos tod o  ¡o que  es la v ida: la lucha, e l trabajo, e l 
amor; la voluntad idealista, e l  esfuerzo in te ligen te  y  fru c ­
tificado.

Laborem os en e l surco d e l pueb lo ; laborem os aunque sea 
un pedazo de suelo com o la mano, y  apliquem os en  é l los 
métodos d e  una cu ltura  intensiva.

Nadie ha pod ido poseer nada, en  suelo, casas, muebles, 
etcétera, sin haber antes desposeído a sus semejantes de  
aquello que  posee, y que  no ha creado n i fabricado él. Esto 
es e l robo ; sea con  engaño, v iolencia  o  p o r  m ed io  de la 
usura, es e l robo.

¡Salud, pues, Proudhon, qu ien  p rim ero  dijiste que  la p ro ­
piedad era u n  rob o ! C on  ello  h iciste caer la  v iga  del ojo 
de la humanidad robada, oprim ida y m iserable; señalaste 
también e l cam ino d e  la restitución: la posesión com ún  de 
suelos, montes, agua y aire, ciencia, arte y desenvolvim ien­
tos, y la obra com ún  en  e l trabajo.

A ltos picos, montes agrestes; valles profundos y cavados, 
tet^didas llanuras o  mesetas, tranquilas ensenadas y costas 
bravias, lagos, ríos y arroyos... Esto fu é  Reclus, a  través de 
<^yas palabras todo m archo, camina, anda, com o a despe- 
nnrse en una cascada y luego recom enzar su c ircu ito  de 
‘US aguas; para qu ien  nada d e  lo  d e l Universo fu é  in d ife - 
rente, de la hum ilde f lo r  hasta e l astro y hasta la vida op ri­
mida d e l hom bre, que  é l qu iso  L IB R E !

Cuyau decía: « E l  lib ro  es u n  o jo  abierto que la misma 
muerte no alcanza a ce rra r». L a  educación racionalista, la 
Escuela M oderna, es un o jo  de F e rre r siem pre abierto so- 
°re  nosotros, q u e  la  misma m uerte no ha alcanzado a cerrar.

Si don Q u ijo te  no hubiera  ten ido más que  una salida. 
Puede decirse que  su locura no hubiera ten id o más que  un 
»o Io  dia, co m o  la  d e  todos aquellos que habiendo hecho un 
Prim er in tento, se curan y vuelven  a la  vulgaridad en

Id ea  y  am or son enemigas d e l orden y la tranquilidad; 
son enemigas de las instituciones, d e l Estado y  la  fam ilia ; 
son enemigas d e  la autoridad, la m ora l y la  propiedad. 
Realizan la desobediencia, e l deshonor; son anárquicas, y 
hundirían a la sociedad d e  asiento, gazmoña y  regularidada.

E l  obrero  que trabaja debe avergonzarse ante e l que  no 
encuentra ocupación, e l q u e  com e ante e l que  perece de 
ham bre, e t  q u e  consigue estar a lojado ante e l que  vaga sin 
techo en  la calle, e l que  está lib re  ante e l que  está preso, 
etcétera. P o r  consecuencia, no hay nada leg itim o, que  pue­
da ser disfrutado con  propiedad, sin que  parezca un robo 
o  un insulto para o tro  ser más desgraciado.

S ólo la vida  es joven , sólo la vida es eterna. N inguna  
fo rm a  está destinada a perdurar, nt aun ésa q u e  ahora nace 
y  prom ete fructificación  más fecunda que  la d e  los árbo- 

. les que  ya otoñan.
— o—

V iv ir  otra  vida  que  la que  v iven  todos; ser in teriorm en­
te  más luminosos, más bellos, y  exteriorm ente tam bién; sa- 
bernos com porta r con  ¡os demás hom bres, con  las plantas, 
c (m  los animales, con  las creaciottes del arte y  con  las crea­
ciones d e  la naturaleza, sin necesidad d e  gobiernos, de  
leyes y  prohibiciones, sólo por nosotros mismos, p o r  nues­
tra  hondísim a y  fecunda cultura.

Y o  com prendo perfectam ente a los anarquistas. Sé lo 
que desean, y  lo  que  desean ¡o deseo yo. Se saben capaces 
de v iv ir  la vida que  han deseado. ¡Q u é ! /Diréis que  e l  anar­
quism o es im posib le? N o  lo  es para los anarquistas que  
son sinceros.

C onv iene con  la verdadera anarquía— la  fuerte , la bella—  
las palabras de los jóvenes del «dea/. Pues, /qué seria de la 
prim avera con  sus beüos días, su sol resplandeciente, sus 
mañanas mcqadas d e  ro d o , donde no hubiera d e  encontrar 
una resonancia com pleta , y  sólo hubiera de serv ir para re­
calentar viejos o  poner una nota de verde, d e  falsete en 
e l césped antiguo, en  los árboles sin fuerza? D e  la Anar­
quía, com o de la prim avera, com e de la vida, com o del 
amor, han de dar razón los jóvenes.
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E !  i n t o r m e  K R U T C H E V

Iñ iM C ílá  r o t  E l IP O D E R
IV

G N O R A M O S  la causa del silencio en que Krut- 
chev mantiene el nombre y  actuación de Ka- 
menev. Sobre T ro fzky, Z in ov iev  y  Bujarin es 
necesario insistir. Su calda en desgracia y  
posterior elim inación no se produce en la for­
ma, ni por las causas enjuiciadas, sino por el 
e l hecho de la  rivalidad que la  conquista dp 
la jefatura vacante estimuló en las figuras del 
régimen. Y  a los dos últimos, más que nada, 

por el terror que los métodos de Stalin les inspiró.
Los traidores am igos de Trotzsky hubieron finalmente de 

com prender cuáles eran los verdaderos designios de su fla­
mante aliado. Pero tarde, demasiado tarde, !a causa que 
les llevó  a enfrentarse a la popularidad de Trotsky estaba 
perdida para ellos. E ! ludibrio y  la ignominia term inó por 
poner fin a una vida de traiciones y  una carrera de obstácu­
los, en vista de recoger la herencia de Lenin.

Desde e l prim er momento los bolcheviques intentaron, 
l id ia n t e  la creación de la Internacional Comunista, cana­
lizar las energías del proletariado mundial a la salvaguardia 
de los intereses del Krem lin. L a  suerte de cada pueblo se 
intentó quedara supeditada a la del país de los soviets. La  
más odiosa superchería pasó a tomar carta de  naturaleza. 
Nace con ello  e l proceso de deificación de un régimen, que 
Stalin intenta desviar hacia su propia persona, rectificando 
la historia a su capricho. Es ello, quizás, una de las causas 
motivadoras de las eliminaciones en masa de los más adictos 
colaboradores de I^inin. Los verdaderos artífices del golpe 
de Estado bolchevique presuponían un v ivo  testimtmio de 
la falsedad de los hechos tergiversados.

Y  no es esto lo  más grave, sino los resultados que en un 
plano mundial este hecho piodufo. L a  deificación de Stalin 
no sólo entrañó la elim inación de la vieja guardia, sino que 
h izo  degenerar a paso d e  carga la  conciencia de que la 
emancipación de los trabajadores deb ía ser obra de los tra­
bajadores mismos. E n  lo sucesivo la atención proletaria su­
fr ió  el espejismo de ver en e l país de los soviets su patria 
d e  adopción y  predilección, La  patria en la  que penaban y  
sufrían m illones de sus semejantes pata garantizar e l goce 
y  privilegios d e la m inoría gobernante.

O dioso sarcasmo, e l obrero sin patria, los hombres que 
se ufanaban de ser intemacionalistas, en consideración de 
la igualdad y  la  justicia, eran arrollados por e l im pelu faná­
tico  de una masa amorfa y  apática, Fué im  caso de delirio 
colectivo  que llevó  a los pueblos a las más funestas contra­
dicciones y  antinomias. Las masas, sin conciencia n i educa­
ción social postergaban a las calendas griegas, los magnos 
principios de redención social.

L a  imposición de unos líderes políticos dotados del poder 
de transformar las condiciones de v ida y  de sistema social, 
tan largo tiem po combatido, fu é  aceptado voluntariamente. 
U na nueva iglesia nacía y  una adoración ilim itada suplía con 
sus deficiencias, la  patente de  la abulia obrera.

L a  libertad condenada com o principio pequeño-burgués 
era guillotinada, y  con e lla  todas las teorías emancipatrices. 
E l com plejo de semejantes directivas actuaba cada vez  de 
forma más precisa e  imperiosa, yugulando la acción directa 
de los pueblos con  tendencia a su liberación. Era una línea 
de conducta que sólo pod ía que propiciar la consolidación 
de la  maquinaria estatal rusa. Y  con ella la de Stalin.

T odo  lo  excelso fué relegado a la categoría del tópico sin 
sentido, o de la utopia irrealizable. E l m ito se im ponía sobre 
lodo  orden de consideraciones, ocupando en toda su ampli­
tud e l corazón y  las esperanzas obreras.

y  en tanto que en Rusia, m illones de hombres eran sa­
crificados implacablemente a la  absurda razón d e  Estado de 
consolidación de una economía de prim er orden industrial, 
los impulsos revolucionarios d e l pueblo eran falseados. L a  fe  
en e l E jérc ito  R o jo  adormeció los más fuertes ímpetus.

E l espejismo de la supremacía rusa fué e l m ayor tóxico 
para e l m ovim iento obrero, cada vez  más d ivid ido y  minado 
por las repetidas escisiones. En lo sucesivo las consignas ocu­
paron la p laza del raciocinio y  la lib re discusión. N o  hubo 
nada vá lido  a excepción de las directrices de Moscú. E l res­
to estaba condenado de antemano.

L a  influencia moscovita fu é  tan decisiva que facilitó  por 
esta causa e l avance del fascismo en e l resto d e l mundo. 
Sólo España fué e l baluarte alzado a su paso, Y  esto en ra­
zón de la idiosincrasia de  su pueblo, que anuló todos los es­
fuerzos de penetración de los sicarios de  Moscú. Penetra­
ción qu e hoy facilitan las propias democracias, con su des­
cabellada política  de  sostén a Franco.

E l  más fiel colaborador de Stalin, aparte de las embajadas 
rusas, en su labor, ha sido el Komintern, verdadero órgano 
d irectivo de  los partidos bolcheviques en e l mundo. Pero 
d irigido por Stalin. Es precisamente su voluntad impositiva 
la  que debía producir e l choque con Z inoviev  y  Kamenev. 
con los resultados que se conocen.

Uno de los más graves errores, de ciertos núcleos del p ro­
letariado, ha sido e l d é  aceptar por vá lida la tesis de la su­
premacía del Kom intern sobre e l C.C. del P.C. ruso. O  cuan­
do menos su independencia, L a  astucia de Lenin , y  la per­
sonalidad de sus primeras figuras representativas, le d ió una 
apariencia de verismo a la  cuestión.

Realm ente las directrices del mismo no tenían por finali­
dad que asegurar, afianzar e l nuevo Estado en cierne, me­
diante e l desinteresado apoyo de la clase trabajadora mun­

Ayuntamiento de Madrid



C E N I T 2135

dial. E l Kom intein  no ha sido otra cosa que la nodriza del 
Estado bolchevique- Y  e l más eficiente de  los servicios de 
espionaje.

N o  obstante, cuando más precisa se h izo  esta política fué 
a partir del predom inio de Stalin por los años 28-29- Con 
su característica brutalidad, impuso a este organismo la  dis- 
tiuti\ a que ha ven ido caracterizándolo. Se o freció  a  partir 
do este momento, la verdadera voluntad dominadora a tra­
vés de todas sus intervenciones, terminando con las falsas 
apa;;i'n<ias de que se le  rodeó en tiempos de Lenin , term i­
nando imponiéndose no sólo a las figuras del interior, sino 
ti las del mundo entero.

Laten y.', en germen los principios que más tarde harian 
de é l e l hom bre infalible. L a  consolidación de la  maqui­
naria estatal se opera en Rusia, siguiendo al desequilibrio 
del m ovim iento obrero mundial. Son dos líneas convergen­
tes a un fin, aunque divergentes en su esencia.

E l truco tan característico de  todos los dictadores, « la  pa­
tria en pe ligro », lo  amplió Stalin con é l ad jetivo de la  patria 
socialista. Este burdo artilugio explotado hábilmente, d ió el 
resultado apetecido. Eximidas de pensar por cuenta propia 
las masas no observaron la  concluyente contradicción de 
los términos. Las directivas, com o las realizaciones rusas 
fueron aceptadas con categoría de sacrosantas exentas del 
wás le ve  reproche o  fiscalización.

Las terribles purgas bolcheviques exterminaron por com­
pleto e l más leve  conato de oposición a Stalin. Todos los 
cargos representativos d e l Partido o del Estado fueron co­
pados iK ii elementos totalmente adictos a su persona- E l 
reinado de l.i G .P.U. terminó imponiéndose en todos los ó r­
denes. j  no sólo en Rusia. Para optar a cualquier cargo en 
los partidos satélites, fu é  precisa la  prueba de la más pa­
tente iiicoiid icionalidad a l je fe  supremo. Fué una lucha de 
habilidiides. astucias y  perfidias del más acendrado maquía- 
velisiuo. As í ascendieron T ito , Gero, Tog lia li, Thorez y  La  
Paaionaila. Y  asi también ascendieron y fueron eliminados 
Thaelman, Pauker, Slanlty, Raljk, D íaz, E l Campesino, Co- 
morera y  Antonov. entre otros.

L a  U sL  de la revolución permanente, es desechada por 
la de un solo país. Las energías revolucionarias de los pue­
blos son canalizadas o escarnecidas. E l insulto, las groseiias, 
el reinado de las medias verdades y  calumnias termina im ­
poniéndose E l desorden, las consignas contradictorias y  la 
corrupción ocupan los sitiales más elevados y  las tácticas 
d ri corrom pido sistema.

Las perspectivas de una revolución inspirada en e l m olde 
soviético, ha tiempo se han desvanecido. L a  candidez de las 
niasas es explotado hasta e l extremo límite. Elementos ex­
traños al cam po obrero, oportunistas de toda laya, aventu­
reros políticos o fracasados, elementos obreros que descono­
cían e l historial y  las finalidades de las luchas sociales y  
de los ideales socialistas son incorporados en masa con el 
fin de  tener gentes de confianza en los puestos responsa­
bles. a base de satisfacer sus ambiciones de cualquier orden. 
Era la glotio.sa época d e  la  reconciliación de bolcheviques y  
social-demócratas. L a  voz consecuente del anarcosindicalis­
m o fu é  menospreciada y  las consecuencias no tardaron en 
darles una total justificación.

E i  desastre de la  revolución China. L a  concomitancia de 
bolcheviques alemanes y  nazistas, precediendo al abrazo M o- 
lotov-Ribbentrop. aunque una y  otro dirigido por Stalin, 
dan, entre otros de no menor importancia, una amplia im a­
gen de todos los hechos silenciados por Krutchev, ignora­
mos por qué razón, y  que al fin terminaremos por estudiar.

E L  X V II  C O N G R E S O  B O L C H E V IQ U E

Los abusos d e  Stalin y  sus arbitrarias medidas sobre el 
partido y  su C om ité Central, según Krutchev, son plenamen­
te evidentes a partir de 1984. Pasemos por alto lo  discuti­
b le  de ia  afirmación, ya  que anteriormente hemos avanzado 
algo al respecto, para tratar de  seguir e l h ilo  narrativo del 
expositor que llega ya  a su punto álgido-

E1 X V I I  Congreso del partido se leurñó en enero de  1934, 
Asistieron a él, según Stalin. «1.225 delegados con v o z  de­
liberativa y  736 con voz consultativa, representando a 
1.874.488 miembros del partido y  935.298 candidatos». K rut­
chev sostiene qu e fueron «1.966 delegados con derecho de 
voto  o  con voz consultativa».

E n  esta época d ice  Stalin («H istoria  d e l Partido Comunis­
ta (b ) de  la  U .R .S .S.»), « la  industria socialista constituía el 
99 por d en lo  de toda la industria del país. L a  agricultura 
socialista, kolkoces y  sokoces, ocupaban aproximadamente el 
90 por ciento d e  toda la superficie de  sembradío del pals- 
E n  cuanto al comercio, los elementos capitalistas habían sido 
desposeídos». L o  qu e confirma la aseveración de Krutchev, 
al considerar que la época de terror implantada por Stalin 
concuerda con la consolidación del régimen.

«Sabemos, dice Krutchev al llegar al punto culminante de 
su ataque, que e l 8 por ciento de  los votantes del X V I I  Con­
greso se habían adherido a l partido durante los años de 
conspiración que han precedido la revolución y  durante la 
guerra c iv il, es decir, antes de 1921; desde e l punto d e  vis­
ta  de su origen social los delegados del Congreso eran esen­
cialmente obreros (60 por ciento de los votantes)». Esta cons­
tatación es de un valor primordial. Jugando con e l origen 
social d e  los delegados y  la  procedencia social de su estir­
pe  se les extiende e l aval correspondiente, de incondiciona- 
lidad al partido, certificada a continuación de form a cate­
górica.

«L o s  delegados al Congreso, continúa e l informador, ha­
bían sido los artesanos activos d e  la edificación del Estado 
socialista»... Sin embargo, «1.108 personas, es decir, neta­
mente más de la  mayoria, fueron  detenidas bajo la acusa­
ción d e  crímenes contrarrevolucionarios». Y  de  los 139 miem­
bros y  suplentes elegidos para los cargos del Com ité Cen­
tral del partido, 98 fueron detenidos y  fusilados, es decir, 
e l 70 por ciento».

O lvidó, y  esto es preciso recw darlo aunque Krutchev se 
haya contentado con  lo  precedente, en e l tintero, la suerte 
de  los 21 comisarios o  ministros de la  U.R.S.S. a  fines de 
1936 (sólo Orjonikidze murió d e  muerte natural), de la  del 
Buró político  autor del golpe de  Estado de 1917, del que 
sólo se libró Len in  (? ); de los dos tercios d e l cuerpo diplo­
mático ruso y  del partido; de los mandos del E jército Rojo, 
cuyos únicos supervivientes, entre ellos Jukov y  Rokosows- 
ki, deben su salud a la  segunda guena mundial. Y  al mar­
gen d e l partido la  sufrida por millones de personas. Más de 
la décim a parte de la población sufrió las consecuencias de 
la represión. Puede afirmarse, sin temor al error, que rara 
fué la  fam ilia  que escapó indemne a la  tormenta.

Todos estos hechos denunciados por nosotros tesonera­
mente no eran ignorados más que p o r la  cerrilidad y  el 
fanatismo de los doctrinarios moscovitas. E llos dieron lugar, 
aclara Krutchev, a la  form ación d e  «una Com isión bajo  el 
control del Presidium del Com ité Central. E lla tenía por 
misión investigar y  establecer las causas qu e habían posib ili­
tado las represiones de masas contra la  mayoría de  los 
miembros del Com ité Central y  los suplentes elegidos por
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A  sofroslna es una hablada psedo graica. Pe­
to, no fué nunca una ctrtud que adornase 
a los g r í e ^ .  Por ¡o menos a lo que yo 
lengo fichado como la superior Htíade. N o  
ha sido tampoco prenda de vestir, ésa, de 
los españoles que valieran un higo en ja­
más de ¡os jamases. Quiero decir de la Es­
paña toqui-brava, que tiene por tótem al 
toro, y deja el arado y  el abrevarse de 

agua con lacértidos para el dios .Apis.
Sofrosina significa sesada, sesamen o  sesudez; rofduro, 

moderantismo, tseny- catalán, tardigresión o  gradación ba­
tracia, sangre regordisima. Corresponde en lo moral a lo 
gue en la arquitectura son la simetría y  las proporciones; 
en escultura, la serenidad frente a la sirerAdad y o/ irtequi-
librio; en literatura, ¡a medida, lo cursi y  el gusto por lo

rancio o añejo; en amor, la estéril continencia y el su úni­
co hijo; en política, el orden hasta la muerte por hambre 
y  la tranquilidad con malos alimentos.

Es decir, que la muy falsaria istoda o  implica todo aque­
llo por lo que no hay modo de meter en vereda y hacer 
entrar a nuestro pueblo, enemigo de pasar por ningún aro, 
como si fuese un perro de cifco. Arí, nuestro mudéjar es 
el ciático frenético, en la aguja del delirio. Con  el arca de 
medio puttio de los pesados rumenos, se inicia e l dclo de 
la bóveda, la cúpula, la ceboüa, la patata y  la patarata. 
España no es prandial y  pradial (rumiena), sino soñadora y 
lurrifice.

La sofrosina, como característica sobresaliente de  Greri'a, 
es una interpretación mocha y agachal del temple de de­
mos tan vibriónico; a quien, por el contrario, distinguen tu 
azogue, más que la estasis y W  éxtasis contemplasia; tu

el X V II Condeso  del partido».,. U n  abundante material de 
los propios archivos de la N .K .V.D . dejó bien patente la 
falsedad de los procesos de Moscú. El informe de la Co­
misión en cuestión estaUecia plenamente -que numerosos 
activistas del partido, de los soviets y  de la economía, que 
halífan sido tratados como enemigos en 1937-38, no fueron 
jamás, de hecho, ni enemigos, ni espías, ni saboteadores, 
sMi siempre honestos comimistas»...

Ahora bien, si todo es cierto como se afirma, los ac­
tuales impugnadores de Stalin son responsables de los 
desafueros de éste en un grado y  extensión equiparable a 
la del encartado. Cuando no más aún, pues, de no haber 
mediado ésta, el endiosamiento del «padrecito de los pue­
blos» no hubiera sido posible qne alcanzara el tono a  que 
se elevó. Elstimulada precisamente por ellos. N o  hay m is 
que tener en cuenta que hasta anos meses antes del XX  
Congreso del partido bolchevique, precisamente con motivo 
del aniversario de Stalin, toda la prensa moscovita, tanto 
la dirigida por el partido y  su Comité Central, no dejó de 
entonar las halrituales elevas al Tamerlaa georgiano.

E l informe contradictorio en si, ya lo hemos dicho, se ele­
va en este punto a  extremos inverosQmiles de falsedad. En­
tre lo sustentado en él y la realidad de los hechos hay una 
serie de lagunas que nos es difícil vadear. Y  que son de to­
do punto incomprensibles y  opuestas.

Una de las niés odiosas figuras de la C .P .U . Beria, fué 
después de la muerte de Stalin, una de las tres figuras re­
presentativas del régimen. Es cierto que a  Beria no se le 
puede imputar la responsabilidad de los hechos que en esta 
parte se estudian, pero si la de otros de una equivalente, 
cuando no superior criminalidad. Y  m is que a  ti a Ma- 
lenlcov, cuya m ilite en tanto que secretario particular de 
Stalin es de lo más repudiable, y sobre la que no se necesita 
insistir por conocida.

L a  figura de Malenkov, aurrque menos pública, sólo pue­
de ser equiparada a  la del sangriento Vichinsky. Del cuar­
teto ellas fueron las m is repugnantes del régimen. Sin em­
bargo. el primero fué y sigue siendo una de las cabezas 
representativas, en tanto que al segundo, pese al escaso re­
lieve de su personalidad, no sólo en el partido, sino entre 
la casta estatal o di|^«nática. se le han concedido unos 
honores póstumos en total oposición con los hábitos bcd- 
cheviqoes.

E l 28 de noviembre de 1954, Vichinsky fué incinera­
do y expuesto en gran uniforme en la casa de los sindi­
catos, siendo velado por le » miembros del Presidium y  del 
Comité Central. E l elogio fúnebre fué pronunciado por M o- 
krtov, Corcbenin. Nesmianov y  Volkov, en presencia de to­
das las altas jerarquías. 124 coronas, transportadas por dos 
hombres cada una, rodeaban literalmente la carroza fúne­
bre. Estos funerales suntuosos, como decimos, no cones- 
pondian al rango del difunto. Raros son los bolcheviques 
que hayan disfrutado de honores equivalentes.

En cuanto a Beria, si bien es verdad que finalmente fué 
eliminado, la inculpación imputada era de «traidor y espía 
de los imperialistas». N o  son por tanto sus desafueros poli­
ciacos los que se hallaban en juego. Todo ello, pese a U  
acusacíte de Kiutchev, sosteniendo que todos los criroeocs. 
falsificación y medios de tortura empleados para obligar a 
los eikcartados a aciuarse a si mismos fueron im[)etrados 
«bajo  la orden de los jueces de instnicción y falsificadores». 
Es decir, Stalin y la G.P.U., asi como Vichinsky, procurador 
general en 1936. acusador público en los procesos que tie­
nen la virtud de desatar la indignación teatral del cómico 
calvo Krulchev.

Francisco O LAYA
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orremetividad. su travieso hum or, su ejptriítt crjítco ; su lo ­
cuacidad psitácea inexhaurible; e l cu lto  a la belleza, e l ar­
dor juven il, la  pasión astréica o  de justicia  y e l ansia eleu- 
teromaniaca o  de libertad.

E n tre  los heládicos asofrosinios, desmesúrales y noble­
mente semi-insensatos, más sobresurtientes, figura lo  verda­
deramente « c h ic »  de la casta, que  n o  tiene en  nuírioíogía 
por ideal lo  d igestón ico ininclusivam ente. O  sea: Sócrates, 
Praxíteles, Aristófanes, Lu cian o  samosateno. Safo, Lais, Frí- 
né, C orin to , los sofistas, D iógenes y  todo e l co leg io  cín ico, 
h s  antifarnabazes y las antifamabazias del O lim p o  sagra­
do, e l gen io m ism o d e  H elen io . Pero, e l portaestandarte de  
toda esta cofrad ía d e  dionisiastas, es Anacreón, e l hermoso 
viejo verde teyo, e l septuagenario m uchacho inmarcesible  
de T eo , en  Jonia. ¡Q u é  profesaba esta re lig ión  gaudiofru - 
yal? Q ue la vaciedad in fin ita  del ser pu ro  y  d e l prosear co ­
tidiano, ha de farsirla o  rellenarla la ideal poesía, un tanto  
turbulenta, de los simposios, las ánforas y las aulétridas. 
Más cla ro : han de angelicarla botellas, manjares, múricíi, 
danza; carnes en  flo r, ávidas de cochura. Para esta alegre 
cáfila, G recia  se h izo graciosa y  doctís im a; aprendió a pen­
sar co n  fineza y a sentir en  rebato, quincuefinestrando por  
los cinco sentidos; pó liv iv iend o p o r  todos los poros, com o  
un rey Poro  ilota. Es d ec ir: bebiendo e l néctar lesbiana o 
quiútico ; plum ando las palomas de Fofos, com o gallinas; 
abrazando tanagras, d iscu tiendo con  Zenón , riéndose de 
los teonxanias de H esiodo; echando p o r  alto, d e  cuando en 
cuando, los pies a l són de la siringa de Pan .o  de la fo r - 

m inge de O rfeo.

Anacreonte llama a Venus  A rgiropéd ita (p ies  de p lata); 
Crisostéfana {la casqueada d e  o ro ); C alip iga (la  d e  los flan­
cos de onda, d ísticos y r ítm icos ); Rododáctila (aurorat, la de

carm íneos dedos); H eliob léfara (la  de solares ofos); Melenis 
(la  g iróvaga nocturna); An d ió fon a  fio matadora de hombres). 
L e  d ice a su am or que es una espuma, un  la ctic in io ; que 
tiene e l bucle , ya más flavo  que  Febo, ya más negro que 
un d ragón ; e l m uslo de Pó lux y la fuguetonería  de Eros; 
que se trenza la crencha con  nardos, con  yedra, con  arra­
yán, con  violetas y  con  jacintos; que  n o  hay parto d e l c ie ­
lo  com o  su sonrisa; que  lanza con  su arco jaras mortales; 
que parece q u e  f lo te  a l andar com o las ovas sobre las olas.

A  Baco lo  denomina L en eo  ftíios de las cubas, de la bota, 
de los lagares; e l bodega; B rom io fe l ch ispo, e l horrachón); 
L íb er (libador, libertador); L ie o  (quitapenas); Berecintio ( f r i ­
g io, e l em budo rizado); Basareo (e l lid io , co lador de ámbar 
en  burbujas).

E n  su epos V  « A  la rosa», revienta  en  lavas funuinies. 
L a  trata  cariñoso de o jo  del jardín, estrella de l llano, can­
d il de la  ventana, querida del estío, de le ite  de la Tierra. 
Escríbe le  q u e  su sino es m o rir  deshojanda en  e l m osto; 
ahogarse bebiendo, más q u e  desmayarse en  un tib o r o  ma­
reada sobre lotos y sobre m irtos.

Pero,- la  d evoción  a l cortad illo  y a la jarro, es lo  que 
más enajena al apolíneo senecio. La  leche de las parras
 ronrona en  la C anción  décim oquinta— m e hace más rico
que  G iges  y  que  e l rey d e  ios sardios. Prefiíero  una gota  
del puro, que  un  buey de  agua. M i espejo es la taza de 
barro, rep leta  d e  jode. M í peán es e l brindis. N o  hay leña 
que m e  deshiele la sangre, prenda fu ego  a m i barbazón y 
m e in flam e las canas, com o la d e l sarm iento; m i báculo, 
que ampare com o  un cuero en  brazos, a l que  se m ece  com o  
a un h ijo  nunca ingrato, y hace fenecer cargándote alma y 

vida de  su espiritu y  de su gas.

A n g e l S A M B L A N C A T

MICROCULTURA
)47. Los países d e  Sudamérica productores de petró leo  

son principa lm ente Venezuela y Argentina.
148. L a  escultura «L a  Edad d e  B ronce » es obra d e  Ro- 

din (1840-1917).
149. L a  ca p ita l d e l Estado de  R ío  de Janeiro es N ite ro i, 

y la d e l Estado d e  N ueva  York es Albany.
150. E l nom bre de Salom ón v iene del hebreo «S ch a lo m » 

y s tgn i^ a  «p a z ».
151. D éc im oqu in to  se puede d e c ir  tam bién quindécim o  

y quirtzavo.
152. Se ¡lama «n in fom a n ía » a l deseo sexual excesivo en

la m ujer.
153. E l escritor uruguayo José E n rique  Rodó (1872-1917)

es e l autor de «M o tiv o s  de P ro te o ».
154. La  m áquina d e  sumar la  inventó e l m atem ático

francés Blas Pascal, en  1642.

155. E l p o llo  com o a lim ento tiene pocas calorías y m u­
chas proteínas.

156. H aióa i tiene 10.414 kilóm etros cuadrados y 78.000 
habitantes.

157. O rig ina  e l nom bre d e  «ra qu e ta » d e  tennis, de l la­
tín  « r e te »  o  red.

158. Para registrar los fenóm enos que se p rod w en  a gran 
velocidad, se desarrolló una cámara que  saca fotografías a 
una velocidad d e  200-000 p o r  segundo, con  un tiem p o  de 
exposición d e  sólo u n  diezmillonésim<s d e  segundo.

159. E l tema principal de las canciones norteamericanas 
es e l am or; lo  m ism o ocurre con  las españolas e  italianas.

160. E l mar contiene casi todos los fertilizantes solu­

bles que  existen en el mundo.
161. E l p rim er hom bre que  cruzó e l Canal d e  la  M an ­

cha a nado fué, en 1875, M a teo  W e b b , y la prim era mujer.
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en  1926, Gertrudis Ederi, con  u n  horario de 21 y  14 horas 
respectivam ente.

162. Las lámparas d e  te levis ión  en co lo r  contienen ma­
teriales fluorescentes azules, rojos y  verdes, los q u e  al com ­
binarse, producen  todos los colores requeridos en  las imá­
genes.

163. E l  español G tí González A v ila  exploró en  1522 lo  
q u e .e s  hoy  Nicaragua.

164. L o s  estudios ú ltim am ente realizados, indican que  ¡as 
muertes ocasionadas p o r  cáncer a l pu lm ón, son c in co  veces 
mayores en tre los grandes fumadores que  en tre las perso­
nas que  nunca fuman.

165. A fgos, g igante m ito lóg ico , tenia 100 ojos, d e  los cua­
les 50 siem pre estaban vigilando.

166. E l  osa po la r es tan buen nadador que  ha sido visto 
a más de 300 kilóm etros d e  ¡a costa, en  m ar abierto.

167. F ed erico  N ietzsche fu é  e l  autor de «A s i hablaba Za - 
ratustra».

168. L a  mayoría de  las aves, para volar, m ueven sus alas 
a l unisono, pero  e l v e n c e jo - ^  más veloz de las aves— las 
bate eñ  form a  alternada.

169. E l Canadá, Cuba, Estados Unidos y Brasil son los 
prirwipales productores de n íq u e l en  Am érica.

170. Se ca lcula  que  para 1980 e l 65 %  d e  las nuevas 
instalaciones eléctricas serán atómicas en  los Estados Unidos.

171. Se llam an «lenguas rom ances» a las derivadas del 
latin: castellano, francés, italiano, portugués y  rumano.

172- Los  rayos cósm icos son chorros d e  partículas e léc­
tricas que  barren constantem ente la T ie rra  desde todas d i­
recciones, pero aún se desconoce si proceden del sol o  de 
las estrellas.

173. E l inglés Edm undo C artw righ t inventó en 1785 e l 
telar mecánico.

174. B envenutto C e llín i (1500-1571) fu é  e l fam oso escul­
to r italiano que  escriinó su autobiografía.

175. E n  los Estados Unidos rnás de cien  m illones de per­
sonas u tilizan e l gas natural.

176. Se ca lcula  que  una gota  d e  agua contiene a lre­
dedor de seis m i l  trillones d e  átomos.

177. L a  «L e g ió n  Extranjerán se fund ó con  e l fin  de la 
conquista d e  A rgelia .

178. Ceilán, famosa p o r  su te, tiene 65.610 hilúmetTOs 
cuadrados y  o ch o  m illones d e  habitantes.

179. A nua lm ente aparecen en  los  Estados Urtidos alre­
dedor de sesenta m il casos d e  diabetes.

180. U n  com puesto de fósforo puede ser com binado con  
otros sustancias quím icas para hacer que los tejidos de al­
godón sean resistentes ai fuego.

281. E n tre  les mayores consumidores m undiales d e  pe­
tró leo , e l tercer lugar corresponde a l Canadá.

182. E l p rim er caballo, llam ado «e ch ip p u s », tenía apro­
ximadam ente e l tamaño de un zorro  y v iv ió  hace 60 millo­
nes de años.

183. D esde 1942, más de 3.500 sustaruñas antibióticos 
han sido aisladas y  estudiadas.

184. E l  v ien to  que  sopla sobre las alas y fuselaje de los 
aeroplanos que vuelan a las máximas logradas p o r  los avio­
nes, es en tre d iez y  d oce  veces snayor que  cua lqu ier hura­
cán registrado.

185. E l rinoceronte es pariente del caballo, y en cierta 
época  o ít íó  en  N orteam érica  y  Europa.

186. E l registro de vehículos autom otores en  Canadá, 
alcanza a tres m illones y  m edio, e l d ob le  d e  ¡os que había 
en  1947, antes de descubrirse a llí petró leo.

187. E l poeto ide inglés Tannyson cantó la guerra de C ri­
m ea con  su «C arga  de la brigada ligera ».

188. Según la  B ib lia  « la  reina d e  Saba» fu é  una de las 
m iles de esposas que  ten ia  Salomón.

189. Carlos M arx era protestante aunque d e  raza judía.
190. L a  prim era  revista fem en ino d e  los Estados Unidos 

fu é  «G od ey ’s Lady's B o o k » y  v ió  la lu z  en  1830.
191. Una idea de la m agnitud d e  la acción  destructora 

que  e l viento y  ¡a lluv ia  realizan en  la tierra  (e ros ión ) pue­
de verse en  e l G ran Cañón del Colorado, situado en Arizo- 
na, Estados Unidos.

192. 1. H en ri Fabre fu é  un sabio en tom ólogo francés, cu ­
yos estudios sobre e l instinto de los insectos le  han dado re­
nom bre mundial.

193. L a  «b ib liom a n ía » es una pasión por tener libros ra­
ros, p o r  manía y no p o r  cultura.

194. E l m icroscop io fu é  descubierto p o r  e l holandés Za ­
carías Jánssen, en  1590.

196. E n  e l lugar donde se hallaba Babilonia quedan al­
gunos restos de lo  que  se supone fu é  la T o rre  d e  Babel.

197. £ I  porcentaje de sal en  e l agua es tan grande en  el 
G ran L a g o  Salado de U tah, Estados Unidos, que  no perm ite 
la vida  d e  n íngiin pez.

198. U n  piano corrien te tiene 52 teclas blancas y 36 ne­
gras. E n  to ta l 88.

199. Las naciones europeas q u e  aún tienen  «co/ontas» en 
A m érica  son Francia, Gran Bretaña, D inam arca y Holanda.

200. Las islas Shetland, en  Escocia, Inglaterra , son fa­
mosas p o r  sus caballitos enanos, los más pequeños d e  Europa.

Una realización d e

S  U  N O

Société C énéraU  d 'Im pression. 61, rué des Am idonniers.— L e  Cérant : E lienne G U IL L E M A U . Toulouse (H te -C n e .)
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AYIER Y  D E IHIOY

SIERVO 
SOBERANO

A b rie n d o  e i surcc, cosechando el fr ig o , 

to rm a n d o  adobes, levan tando  el m uro, 

te jie n d o  ei paño d e í precioso a b rig o , 

gestando al puñ o  to d o  el b ien  fu tu ro ,

S iem bra y p roduce  más com o un castigo, 

lleva  la cruz d e l p o rv e n ir  oscuro, 

en la noche inverna l el desabrigo  

y en su mesa la cena de l pan duro .

El tra b a jo , no p iensa, es lengua m uda... 

en la jo rn a d a  co tid iana  suda 

con la flaqueza  d e l hum ilde  can.

C om o el asno su je to  a su carguero 

a manera d e l v ie jo  p e rtig u e ro  

u nc ido  al yu g o  de  ’a ley d e l pan.

¿PROFANO?
M e  dices tro v a d o r de cam panillas; 

q u e  las trovas que  surgen de  mi musa, 

es sólo e l canto  de m endrugo  y  blusa, 

de jo rna les, cham bergos y go lillas .

El poeta  cue  o lv id a  las b o h a rd illa s , 

y de los h ijos d e l d o lo r se excusa, 

a la caric ia  m aterna l acusa 

y p ro fana  e l am or con sus cuartillas.

¿ Q u e  en tre  le trados yo no soy poeta?

Para el p u e b lo  que  sufre soy p ro fe ta  

d o n d e  el b a rd o  de ! p u e b lo  se inspiró.

¿ Q u e  los sabios a m i me desconocen?

¡Pues tam poco  a los sabios los conocen, 

en e l m undo d e  am or que  v ivo  yo I

M A R T IN  C AS TR O

Ayuntamiento de Madrid



Servicio de Librería de lo C. N . T . de Espono en el Exilio
N o  va c ile s  en  h a ce r uso d e  (a a y u d a  q u e  fe  b r in d a  ese g ra n  a m ig o  d e l 

h o m b re - e l l io ro .  E$ é l g u a rd a d o r  ce loso d e  las id e a s  q u e  nos le g a ­
ro n  nuestros p a d re s . El l ib r o  g e n e ro s a m e n te  d is tr ib u y e  ese p re c ia d o  
te so ro  lla m a d o  C U L T U R A .

INVITACION A LA LECTURA
O B R A S  Q U E  PODEM OS SE31VIR DE IN.M EDIATO

C O L W fIO .N  «.\ lSTR ALip , 200 francos volumen senri- 
lio; 300 francos volumen doble (.).

A LT O LA G U IR R E . —  «Antología de la  poesía español») 
BAR O JA. —  «L a s  inquietudes de Shandi A nd ia» i.), 

«Fantasias vascas», «E l gran torbellino del mundo (.):  
«Los amores tardíos». «Za lacaln  el aventurero». «L a  
de A izgorn ». «Los últimos romáiitícoe». «L a s  tragedias 
grotescas», «Paradox Rey» ( . ) ;  «Avinareta o  U  vida de 
un conspirador». «Aventuras, inventos y núztlflcacioiies 
de Silvestre Paradox» ( . ) ;  «L a  obra de Pello Yarza». 
«Pilotos de altura» ( . ) ;  «L a  estrella del capitán Ch l- 
mista» t.).
Rómulo G A LLE G O S . -  «D oña B árbara» (.>; «Canta- 
claro» i.>: «L a  rebelión».

G a N í V E T  a . —  «Cartas finlandesas».
Eduardo M A R Q U IN A  —  «ESi Flandes se ha ouestc 

el sol».
A. P A L A C IO  VALDES. —  «L a  hermana San Sulpic.c 

• i; «M a rta  y M aría » ( . ) ;  «Los m ajos de Cádiz»; «R ive- 
-.ta » ( . i ; «M axlm ina» ( . ) :  «L a  aldea perdida» i.».

R A M O N  Y  CAJAL. —  «M i infancia y Juventud» <,); 
>Charla.s de café» <.); «E l mundo visto a  loe ochenta 
añosx <.i; «Los  tónicos de la voluntad» i ) :  «Cuentos 
de vacaciones» r.>: «L a  psicología de los artistas».

Jacinto B E N A V E N T E . —  «Los  intereses creados: «L a  
Malquerida».

V. B LA SC O  IB A Ñ E Z . —  «Cuentos Valencianos»: «C a ­
ñas y B arro » ( . ) ;  «L a  condenada».

Julio C A M B A . —  «L a  ciudad automática»; «Aventura.- 
de una peseta»: «Playas, ciudades y montañas»: «L a  raiA  
viajera»

C E R V AN TES . —  «D on  Quijote de la M ancha» t-i; «Les  
trabajos de Persiles y Seglsmunda» (.).

C O N C H A  ESPINA . — «L a  niña de Luzm ela», «L a  R w a  
de los vientos» ( . 1 ; «A ltar m ayor» (,» ;  «L a  esfinge 
m aragaia» (.).

E 'áPiNOSA A U R E L IO  M . - -  «Cuentos populares de 
España» >.i.

G 0 3 0 L  N. V. —  «T aras  B u lba»; «Cuentos ucranianos» 
R. M E N E N D E Z  F ID A L  - -  .-(Flor nueva de romances 

viejos» ( . 1 ; «Antología de pro.-ilstas españoles»; «L a  
idea imperial de Carlos V » ;  «E l Cid Campeador».

PER ED A  J. M . de —  «D on  Gonaalo González de la 
Qonzaiera» i.i; «Peñas arribe» ‘ -. «SoUlezas» t.>; «ES 
saber de la tlerruca»: cOe tal pelo tal astilla» 1 1 : «Pedro  
Sánchez» <.>: «E i buey suelto» c,i.

Z W E IG  STEE'AN. - (B ra s il» (.>; «L a  curación por el 
espíritu).' (. ). I

Edicionet oCENTrn.'
«tdearíck. por M ELLA . 553 francos.
«E l fascismo *en la ideología del siglo veinte ', por 

Fr. C. M . R A M A . 130 íranCF 
«L a  Grecia L ibertaria», por H sn R YK E R . 60 francos 

M arx y E jkun ln », por Fritz B R U P B A C H E R . 200 francos 
(Crítica anarquista de la sociedad actual», por el Prof 

; O IT IC ICA , 50 francos- 
((B lcgraíia de Bekunin». por J. G ü IL L A U M E . 50 fr* 
En francés fO L E C f lO N  ..P O IR P R E ). 320 francos vo­

lumen ¡encitlo.
Cecrges A R N A L 'D . - -  «L e  salaíre de la peur)). 
fie rre BENO IT . «Kcnnlsmark».

Erskine C A L D W E U .. — route au tabac»
Alphonse D A U D ET . -  «Sapho».
-André G ID E . —  «Les caves du Vatican »; « L ’Ecole des 

íemmes»; «Les faux monneyeurs».
M exlm e G O R K I. — «M a  vie d'enfant».
E lnest H E M IN G W A Y . —  «L 'ad leu  aux arm es»; (íP out 

qui sonne le glaa» i.>.
Rosamond LE H M A N N . —  «Línvitatio ii á  la valse». 
H ER VE  B A Z IN . —  «L a  mort du petit cheval».
V. B LA SC O  CBANEZ. — «Les quatre cavalters de 

i ’Apocallpsis».
Anatole FRANGE. —  «Htstolre cémíque»; «L 'Ile  des 

pingouir.8»; «L e  lys rouge»; «Le  Petit F ierre»; «Les sept 
íemmes de Barbe B leue»; «Le  jard ín d'E^icurex: «Les 
contes de Jacques Touniebroche».

.Arthur KOESTLER . —  «Spartakus»: «L e  zéro et l'In - 
flU i».

Octave M IR A B E A U . — « I ^  jard ín des supplices». 
Jules R O M AIN S . —  «L e  dieu des corps»; «Lucleniie»
B. TR A V EN . —  «L e  trésor de Sierra Madre»,
Emlle ZD LA . —  «L a  béte bum aine». «L e  réve». «Une  

page d'am our»; «Tbérése Raquin».
Rom ain R D LLA N D . —  «Colas Breugnon».
Jchn STEIN BE CK . — «D es souris et des honunes». 
Kathleen W IN SO R . —  «Andire)).

(  O LECCIO N  (.VIDA Y  PE N SA M IE N TO ».

■Luis Vives», por A. LA N C E . 400 francos 
•Voltalre». por Arturo L A B R IO LA . 420 ir  
'T ácito», por Gastón BOISSER. 420 fr  
■:Eacon», por Charles de R EM USAT , 420 fr. 
«Froudhon» (su vida y oorrespondeiicia», por C  A. 

S A IN T E -B E U V E , 420 fr,
•Ccndorcet», por Juan F. R O B IN E T . 625 £r.
-M alatesta» isu vida y  su obrai. por Lm.s FABRI- 

600 francos.
• Schopenhauer». p w  Th. R IB O T , 420 fr.
) Cscar W ilde». por Thom as H. B E LL . 600 fr  
((Descartes», por Alfredo Pouillée, 400 fe.
'tStuar M ili», por H. TA IN E , 030 ir.
■ Frobel». por G . PR U FER , 420 fr.
«W a ll  W h.tm an». poi- Luis FR A N C O . 283 fr  
Madam e Stael». por Albert SO R E L. 420 fr.

•J.-J. Rousseau», por Emlle FA G U E T , 600 fr  
«Atahualpe o la tragedia de Amerindia», poi Nepiaú 

Z U N IG A ,, 600 francos.
'íMazzltil». por Bolton K IN G , 525 fr.
(■Danlon». por Hilaire BELLO C. 420 fr.
•Averroesí. por Ernesto R E N A N . 526 fr.

( 'O L I.( r .O N  ..R E fO N S T R l IR ».

«O rigen  del socialismo moderno», por Horacio E. R O ­
Q U E  ISO francos.

«N i  victimas ni verdugos*, por Albert C A M US. 100 fr. 
«L a  voluntad de poder», por Rudolf RODKER . 100 ir  
«Antes y después de Caseros», por SO U C H Y . 150 fr  
•Georg Pr. Níctáai». por E t ^ i  RELG IS. 103 ir. 
(-Reivindicación de la libertad», por □ .  ERNESTAN* 

ISO francos
«Arte, Poesia, Anarquismo», por Herberi B EA D . ISO fr

15 por ciealo de descuento a la« redcraciones Locales. Gastos de envío a  cargo del comprador 

P ara  p e d id o i  d ir ig irs e  a V a 'e r io  H A S  —  S e rv ic io  d e  L ib re r ía  d e l M o v im ie n to  

4 .  ru é  d e  B e lfo r f  —  T O U L O U S E  (H a u te -G a ro n n e )

G IR O S : C .C .P .  1 1 9 7 - 2 1  « C N T »  (H e b d o m a d a ire  E sp a g n o l) T o u lou se  ( H . - G . )
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